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     PASADO 
 
      
 
      
 
    La habitación estaba en silencio. 
 
    Una tenue luz entraba por la ventana. 
 
    La brisa movía las cortinas como si de un pequeño huracán se tratara. 
 
    Estaba a punto de llover, era normal por estas fechas. 
 
    Todo esto hacía imposible que pudiera dormirme. Cerré los ojos con rabia. Odiaba cuando el insomnio me visitaba, y lo hacía más a menudo de lo que estaba dispuesta a aceptar. Sin embargo, últimamente era más frecuente; cada noche, como si algo me estuviera obligando a repensar algunos asuntos que había pasado por alto. 
 
    Me ajusté la sábana. 
 
    El ruido de la tormenta que se avecinaba empeoraba. Tenía que dormirme antes de que comenzara; me sería imposible hacerlo después. 
 
    Me giré de espaldas a la ventana. Con suerte ayudaría a relajarme. 
 
    Abrí los ojos cuando un sonido llamó mi atención. Me incorporé en la cama y miré a mi alrededor justo cuando un relámpago iluminó todo. Estaba segura de que había sido en la casa. 
 
    No vi nada junto a mí. Todo estaba en el mismo lugar. Debió ser en la calle. Observé el reloj. Marcaba las dos y media de la madrugada. Era bastante tarde. No descansaría lo suficiente para el día que se avecinaba. 
 
    Me acosté nuevamente. ¿O debía levantarme? No estaba segura. Odiaba sentirme así. Pero sabía que tenía que obligar a mi cerebro a descansar. Cerré los ojos por segunda vez. Mañana sería un día bastante importante para mí. 
 
    Sentí algo que me obligó a incorporarme de un tirón. Esta vez estaba segura de que era en mi casa. Me levanté por completo. Agarré un cuchillo que tenía bajo mi almohada y salí del cuarto.  
 
    Todo estaba oscuro, pero por suerte podía verlo todo desde donde me encontraba. A pesar de que no encendí las luces, los destellos de los rayos me dejaban divisar bien a mi alrededor. Y no había ningún extraño. No sabía dónde se originaba el ruido. 
 
    Ya que estaba despierta, bien podría servirme un vaso de leche tibia, o un té que calmara mis nervios. Esperaba que fuera suficiente para ayudarme a dormir. Dejé el cuchillo sobre la mesa y abrí el refrigerador. Puse agua a hervir y preparé la taza con la bolsita de té. Cuando terminé me senté a esperar que todo estuviera listo. 
 
    Miraba el techo cuando sentí el ruido nuevamente. Sonreí. Debía estar volviéndome loca porque nada a mi alrededor se movía. Aunque si lo analizaba parecía como si alguien estuviera golpeando el suelo con algún instrumento puntiagudo. Saqué esos pensamientos de mi cabeza y comencé a tomar mi bebida relajante. Cuando di el primer sorbo, una imagen llegó hasta mi. Me impactó tanto que solté la taza que sostenía. No, no podía ser posible. 
 
    Decidí que lo mejor sería ignorarla. Me agaché y recogí los restos de lo que había sido mi taza favorita. No importaba, ya compraría otra. Me fui directo a la cama, y milagrosamente quedé dormida al instante. 
 
      
 
    La alarma me despertó. Otro día más. La misma rutina. Trabajar, ganar dinero, salir de fiestas con amigos los viernes en la noche, y trabajar nuevamente. Era como un castigo divino. Casi siempre regresaba a casa sola, tampoco me interesaba mucho dormir acompañada; pero había días que duraban años. 
 
    Me preparé el desayuno. Sin embargo, al comenzar vi mi taza favorita. Sospeché. Estaba segura de que se había roto la noche anterior. Me quedé unos segundos observándola. Me interrumpió el timbre de la puerta. Reaccioné. Fui, con la taza en la mano aún, y abrí. El vecino de los bajos me saludó con una sonrisa. 
 
    —Disculpa que te moleste tan temprano, María —comenzó, se notaba un poco apenado—; pero mi esposa y yo solo queríamos pedirte que, de ser posible, limitaras las fiestas en tu casa. 
 
    ¿Fiestas, que fiestas? No hacía una fiesta desde… no recuerdo. 
 
    —No entiendo —respondí—. No hice ninguna fiesta. 
 
    El hombre dejó de sonreír y dejó entrever un poco de miedo. 
 
    —Claro —dijo rápidamente—. Disculpa, debo haberme equivocado. Lo siento, no volverá a suceder. 
 
    Se alejó casi corriendo. Su esposa lo esperaba en la esquina y se había quedado mirándome. Él llegó hasta ella, le dijo algo, y salieron disparados por la escalera. En pocos minutos desaparecieron. 
 
    ¿Qué significó todo eso? Era cierto que escuché ruidos anoche, y si me ponía a analizar, podría ser música muy alta. Eso debió ser lo que molestó a los vecinos. Hasta yo no pude dormir. Tal vez fue en el apartamento de al lado.  
 
    Sin embargo, otro detalle me sobresaltó. Ese hombre estaba aterrado. Me miraba con demasiado miedo, como si esperara que en cualquier momento lo fuera a atacar. Si me ponía paranoica hasta podría pensar que traía algo escondido en la mano derecha, que nunca pude ver bien pues la tenía a su espalda. Entré de nuevo en la casa. Tenía que enlistarme, ya me había retrasado. No podía llegar tarde, de nuevo. 
 
      
 
    Llovía.  
 
    Genial —pensé.  
 
    No tenía paraguas, tendría que mojarme hasta que llegara a mi auto, lo había aparcado al doblar la esquina. Corrí. No me quedaba otra opción.  
 
    Al llegar al lugar indicado, no encontré nada. Muchos autos, pero ninguno era el mío. ¿Me habían robado? El agua caía por todo mi cuerpo. Estaba empapada. No podía ir al trabajo de esa forma. Tendría que regresar, cambiarme y pedir un taxi. Mike me va a matar —me dije mientras entraba nuevamente al edificio. 
 
    No era mi culpa esta vez. Tendría que llamar a la policía. Lo haría desde el trabajo. No podía atrasarme aún más, si eso era posible. Al entrar al apartamento lancé mi cartera al sofá que cayó al suelo y todo el contenido se desparramó por todas partes. 
 
    Me dirigí hacia allí. Comencé a recoger todo. A medida que lo hacía comprendí que las llaves del auto no estaban en el interior de mi bolso. Estaba segura de que siempre las ponía allí. Debí dejarlas sobre la mesita de noche. A veces actuaba como un autómata y no me daba cuenta de lo que hacía. Sonreí.  
 
    Abrí la ducha y dejé que el agua caliente templara mi cuerpo. Cerré los ojos. No dejaba de pensar en la escena de la mañana. No recordaba a esas personas. No llevaba mucho tiempo viviendo en el edificio, pero creía conocer a todos mis vecinos. Debían haberse mudado hacía poco. 
 
    Abrí los ojos porque me sorprendió el tacto de una mano sobre mi hombro. Me giré asustada, pero allí no había nadie. Abrí la cortina y observé la habitación. Nada, ni sombra. Todo estaba en orden. Un miedo irracional inundó mis pensamientos. Me giré nuevamente y por poco caigo cuando un rostro me sonrió. Fue durante unos pocos segundos, pero los suficientes como para alarmarme.  
 
    ¿Qué estaba pasando conmigo? Anoche vi el mismo rostro mientras me hacía el té, y fue el causante de que la taza cayera al suelo, aunque por la mañana siguiera en el mismo lugar, intacta, como si nunca se hubiera roto. 
 
    Comencé a calmar mi respiración. No sucedía nada. Estaba sola en el baño. Simplemente no descansé lo suficiente y mi cerebro me estaba jugando malas pasadas. 
 
    Terminé rápidamente. Me vestí y coloqué la ropa mojada en la lavadora. Busqué en mi mesita de noche la llave del auto. Tenía que estar en algún lugar. Luego de varios segundos desistí. No estaba en ninguna parte. ¿Las habría dejado dentro del carro? Era una posibilidad. Sin embargo, lo dudaba. 
 
    No era tan irresponsable y nunca estaba apurada. Excepto esta mañana. Suspiré. Otro asunto que no resolvería por el momento. Una cosa a la vez. Ir al trabajo. Allí me encargaría de resolver todos los asuntos pendientes de esa mañana. 
 
    Mi oficina no quedaba tan lejos. Llegué en taxi rápidamente. Me dirigí a recepción, como todos los días. Saludaría a Gladis y tomaría el elevador hasta el último piso del edificio. Luego ocuparía mi día en la contabilidad. Aburrido, pero fácil, al menos para mí. 
 
    Sin embargo, al entrar noté que Gladis marcaba un número en vez de su acostumbrado saludo en cuanto me veía. Su rostro estaba oscurecido por el miedo. ¿Miedo? Era lo mismo que había visto en la cara del vecino esta mañana. 
 
    —Buenos días, Gladis. ¿Todo bien? 
 
    No me contestó. Se levantó de un salto y salió disparada hasta el otro extremo de la recepción. Me miré en el espejo que había en un costado de la habitación. No tenía nada extraño esa mañana. No me atreví a acercarme a Gladis. No quería causar más problemas. Me quedé allí, plantada, sin saber qué hacer. Luego de unos segundos aparecieron varios guardias de seguridad, y Mike estaba junto a ellos. Aproveché para satisfacer mi curiosidad. 
 
    —Mike, ¿qué sucede? 
 
    —María, por favor. Márchate sin crear problemas. 
 
    —¿Marcharme? ¿Por qué? 
 
    —¿No te basta con lo que hiciste hace unos meses? 
 
    —No entiendo. ¿Lo que hice? 
 
    Me miró fijamente. Estaba evaluando la situación. Era un buen hombre y siempre me había tratado con respeto. Se acercó a mí, a pesar de que los guardias le pedían que no lo hiciera. Colocó su brazo sobre mis hombros y me llevó hasta la salida mientras hablábamos. 
 
    —Veo que hoy estás bien, o al menos mejor. ¿Qué es lo que sabes exactamente? 
 
    —¿Sobre qué? —pregunté confundida. 
 
    —Entonces no eres del todo tú. 
 
    Su rostro se entristeció, pero no dejó de caminar. No me detuve tampoco, si quería que me fuera lo haría, aunque no comprendiera realmente el motivo. 
 
    —María, han pasado muchas cosas en tu vida. No soy exactamente la persona adecuada para explicarte todo con lujo de detalles. Será mejor que veas a tu psiquiatra. 
 
    —¿Psiquiatra? 
 
    Mike suspiró con un deje de derrota.  
 
    —No regreses más. La próxima vez la policía intervendrá. 
 
    —Pero, ¿qué hice? 
 
    —Busca a tu psiquiatra. 
 
    Para ese entonces ya habíamos llegado a las afueras del edificio. Nunca dejó de llover y me estaba mojando nuevamente. ¿Qué estaba sucediendo? No comprendía nada. Evidentemente ya no trabajaba en el mismo lugar. Los vecinos me odiaban y no tenía auto. Nadie lo había robado, ahora estaba segura de ello. 
 
    Sin saber por qué una lágrima comenzó a rodar por mi mejilla. No me había movido del lugar y por eso los guardias comenzaban acercarse. Me alejé rápidamente. No necesitaba hacer una escena. Averiguaría todo lo que sucedía. Tenía que encontrar a ese psiquiatra. Aparentemente él tenía todas las respuestas que necesitaba. 
 
    Pero, ¿cómo podría hacerlo? Era una ciudad grande. ¿Cómo se suponía encontraría a mi médico? De pronto una pregunta me pasó por la cabeza, ¿y si en realidad yo había escapado de algún hospital? Eso provocó que me detuviera en seco bajo la lluvia. De ser cierto, no podría buscar al doctor, podrían volver a encerrarme. ¿Necesitaba estar en uno de esos lugares? Pensé. No creía que me sucediera algo malo. Hasta esa mañana todo había sido como siempre. ¿O no? ¿Había algo que se me olvidaba o pasaba por alto? 
 
    Entonces comprendí algo del razonamiento anterior, ¿por qué creía que había estado encerrada en una institución? ¿De dónde sacaba esa información? Mis pensamientos estaban erráticos. 
 
    Recordé nuevamente la escena en el baño. Esa sensación de que había alguien allí conmigo. Era extraño, pero lo sentí tan real… como si fuera algo común en mi vida. Comencé a caminar nuevamente. Tenía que regresar a la casa. No me quedaba de otra. Allí pensaría mejor en lo que debía hacer. 
 
    Tomé otro taxi. No tenía intención alguna de coger un transporte urbano. Los odiaba. Le pagué al taxista cuando llegamos y entré. Una imagen en el cristal de la recepción me detuvo. Me sorprendió. Era yo, pero en realidad no lo era. Su mirada era de ira, resentimiento. El reflejo no se movió. Siguió allí mientras yo lo miraba. Debía parecer extraño que me quedara embelesada mirando mi propio reflejo, porque pasaron varios vecinos por mi lado y se quedaban observándome como si fuera un monstruo el que estaba frente a ellos.  
 
    Reaccioné luego de algunos minutos. Tomé el elevador y me detuve frente a mi apartamento en el mismo momento que salía el hombre que vivía a mi lado. Sonreí y lo saludé, pero este se metió nuevamente a su casa como si hubiera visto un demonio. Lo escuché poner cuántos pestillos tenía su puerta. En su rostro pude ver la misma reacción que provoqué en el hombre que me visitó esa misma mañana. El pánico que reflejaban sus ojos era increíble. ¿Qué pasaba?  
 
    Entre rápidamente a mi apartamento. Solté la cartera en el sofá y fue cuando reparé en algo que no había visto. A un lado de la cartera había una camisa llena de sangre. No quise tocarla. No sabía de donde había salido. Pertenecía a un hombre, no era mía. Entonces recordé vagamente una imagen de alguien que podría haberla usado. Pero no lo conocía.  
 
    Miré bien toda la sala buscando indicios de algo más fuera de lugar. Luego de unos minutos de búsqueda encontré algo más: un cuchillo ensangrentado. Otra imagen pasó por mi cabeza. Yo lo sostenía mientras lo enterraba en el abdomen del hombre que usaba la camisa. Aunque, no era exactamente yo, sino el rostro de la mujer que me devolvió la vista en la recepción del edificio. 
 
    Corrí hacia el espejo más cercano. Me miré durante un rato, pero no vi el rostro asesino que esperaba encontrar. Era yo, estaba segura. Mi mirada tranquila y asustadiza de toda la vida. Recogí rápidamente la camisa y el cuchillo ensangrentado. Si el recuerdo era real, definitivamente yo había matado a ese hombre. Tenía que deshacerme de esa evidencia, aunque no tenía idea de que había sucedido con el cuerpo. 
 
    No podía salir tan exaltada como estaba. Necesitaba serenarme y pensar muy bien lo que debía hacer. Mi instinto de supervivencia me decía que debía andar con cuidado, no podían quedar rastros de lo sucedido, aunque no lo comprendiera aún. Ya tendría tiempo de hacerlo. 
 
    Afortunadamente la camisa y el cuchillo tenían la sangre seca. ¿Debía lavarlos antes de deshacerme de ellos? Dudé por un instante, pero luego decidí que no era necesario. Los tomé con delicadeza. Me aseguré de envolverlos en otro pedazo de tela y colocarlos dentro de mi cartera para no levantar sospechas. 
 
    No quería demorarme mucho tiempo, por lo que salí aún mojada. Caminé por algunas cuadras hasta llegar al antiguo puerto de la ciudad. Era el mejor lugar para botar cualquier cosa. Nadie iría por allí. Me acerqué al agua. Tomé una gran piedra y la puse junto a la camisa y el cuchillo. Los metí en una bolsa y lo lancé lo más lejos que pude de la orilla. Esperaba que fuera suficiente. 
 
    Llegado a este punto pude pensar en lo que había sucedido. El recuerdo fresco que cruzó por unos segundos mi cabeza al llegar a casa. No recordaba que hubiera llevado a nadie. Me gustaba mi soledad y no estaba lista para la compañía, aunque a veces me cuestionara esa decisión.  
 
    Busqué un lugar donde sentarme y guarnecerme de la lluvia que aún no había menguado. Cerré los ojos cuando encontré un rincón al lado de uno de los edificios abandonados. No tenía otra alternativa que ir hacia allí. No quería regresar a la casa. No sabía si ese era mi hogar, y obviamente, ni siquiera sabía quién era yo. 
 
    Al llegar bajo un alero me senté recostada a la pared. Llevé las rodillas hasta mi pecho y las envolví en un abrazo. ¿Qué me sucedía? ¿Quién era esa persona que me devolvió la mirada frente al elevador?  
 
    Otro recuerdo apareció.  
 
    De pronto estaba en un bar.  
 
    Música alta y mucha gente. Estaba abarrotado. No tenía por dónde caminar. De pronto un hombre me hizo una señal. Quería que me sentada con él en un rincón del lugar. No lo ignoré y lo acompañé. Era guapo, con una mirada que pudiera haberme asustado, pero no lo hizo. Me invitó a varios tragos, aunque ya él estaba pasado de copas, y luego de varias horas nos fuimos de allí. Evidentemente nos dirigimos a mi casa, pero el recuerdo se detuvo allí. 
 
    Comprendía poco a poco el pasado. Y entonces vi algo, luego de analizarlo por varios minutos, justo cuando atravesábamos las puertas de cristal. La mirada que había visto antes era la que dominaba ese recuerdo. No era exactamente yo, sino ella, la que había ido esa noche al bar. Además, con el maquillaje y la peluca que llevaba, casi no podía reconocerme. 
 
    ¿Era correcto que dividiera mi personalidad? ¿Por el día era una persona y por las noches otra? Negué rotundamente con mi cabeza. Quería sacarme ese pensamiento. Era ridículo. ¿Cómo podría pensar así? Y entonces recordé las palabras de Mike: busca a tu psiquiatra. 
 
    Tenía sentido entonces mi pensamiento anterior. ¿Tendría que convivir con otra persona dentro de mí? Era lo que ese doctor seguramente estaba ayudándome a comprender. Sin embargo, casi estaba segura de que había escapado de su protección. La otra razón: no quería estar encerrada. Era una asesina y le gustaba matar, no analizar el por qué lo hacía. 
 
    Sonreí. Era increíble lo que me pasaba por la cabeza en esos momentos. No sabía cómo reaccionar de otra forma. Debía detenerla. No podía permitir que siguiera adelante con sus planes.  
 
    ¿Pero cuándo sabría el momento exacto de su aparición? Lo más probable era mientras yo dormía. Evitaría hacerlo hasta que supiera exactamente cómo detenerla. El loquero no era la respuesta, tendría que encontrar otro método. 
 
    El no dormir no podía ser la solución a mi problema principal. Obviamente me desfallecería en algún momento por el cansancio, aunque no quisiera.  
 
    La lluvia seguía cayendo fuerte sobre el alero que me protegía, pero mis pensamientos solo podían formular preguntas: ¿me ganaría la Otra la batalla? ¿Debía olvidarme de todo y dejar que ella tomara el control? 
 
    Lo dudé por unos minutos. Sería sencillo. Nadie se atrevía a enfrentarse a ella; nadie sospecharía nunca. Sin embargo, el cuchillo y la camisa ensangrentada me indicaban que sí cometía errores. No me olvidaría de vivir por culpa del miedo. 
 
    La lluvia nunca había impedido que siguiera con mi vida. Salí y me dirigí a la casa nuevamente. Las gotas caían sobre mi… eran como un alivio. Casi no podía ver bien lo que tenía delante por la intensidad del agua sobre mi rostro, pero me sabía de memoria el camino hacia mi apartamento. 
 
    Alguien agarró mi hombro nuevamente desde atrás. Me giré rápidamente, asustada. No veía a nadie, justo cómo había sucedido en el baño esa mañana. Una silueta se dibujaba en la distancia. ¿Sería la culpable de lo que había sentido? Me quedé allí por algunos segundos. La silueta no se alejaba, sino que se acercaba aún más a mí. 
 
    Sentí miedo. Era tonto, no tenía razón para hacerlo. Me quedé allí y vi todo como en cámara lenta. Pronto la silueta pasó por mi lado sin detenerse siquiera. Una señora corría para llegar hasta su casa en medio de la tormenta, no reparó en mí.  
 
    Respiré. Hasta ese segundo no sabía que había aguantado el aliento vital. 
 
    Estaba aturdida allí, plantada, como si fuera lo más normal del mundo. Seguí mi camino, pero mis pies no me respondían. Estaba caminando, pero no hacia dónde yo quería. ¿Qué estaba pasando? Intenté mirar a mi alrededor para ver dónde estaba o que sucedía, pero mi cabeza no respondía. 
 
    Intenté con todas mis fuerzas detenerme, sin resultado. No sabía el camino, pero continuaba. Entendí que mi apartamento había quedado atrás. Mis ojos se enfocaron en la persona, que, al parecer, seguíamos. Era esa mujer. 
 
    En mi interior se desató una furia que no sabía de donde provenía. Ya no era yo la que guiaba mis pasos. Pasamos justo al lado de una tienda con ventanales de cristal. Mi cuerpo se detuvo. La mujer había entrado allí. Esperé afuera mientras observaba. Entonces vi mi reflejo. Comprendí. Era ella. Ya había dominado mis sentidos. Yo quedé relegada dentro de mí misma. 
 
      
 
    La mujer salió y continuamos la persecución sin que esta lo supiera. Al cabo de pocos minutos se detuvo frente a una casa. Entró. Sin embargo, eso no frenó mi paso. Rodeé la vivienda y entré por la puerta de atrás, que daba a la cocina. Las luces estaban apagadas. Con horror vi como cogía un cuchillo en mis manos. Grité dentro de mi propio cuerpo. No, no podía matar a esa mujer. ¿Qué nos había hecho? 
 
    No tuve tiempo de reaccionar. En cuestión de segundos el cuchillo ya estaba dentro de las costillas de la víctima. Ella no gritó, no tuvo tiempo. Todo fue demasiado rápido. No pudo reaccionar a lo que le sucedía. Fue todo limpio, sin mucha sangre, al menos lo que pude ver antes de salir. Antes de abandonar el lugar, una foto sobre una mesita despertó mi interés. 
 
    La víctima estaba junto a un hombre. Sonreían. Pude ver perfectamente el rostro de él. Con horror comprendí… era el mismo hombre que había asesinado anteriormente. ¿Por qué le hacíamos eso a esa familia? 
 
    De pronto me detuve por mi propia voluntad. Ya ella se había ido. Entendí. No tenía nada que ver con mi inconsciencia. Ella me dominaba a su antojo. Sin embargo, debía existir algún tipo de explicación. Me parecía increíble que ella apareciera en mi vida como por arte de magia. Además, juzgando el último asesinato, no mataba por el placer, sino motivada por algo… escapaba a mi comprensión. No la estaba disculpando, simplemente trataba de comprenderla. 
 
    Todavía seguía junto a la casa donde había perpetrado el crimen. Seguía lloviendo como si un ciclón estuviera sobre nosotros. Eso sería suficiente para cubrir las huellas que había dejado fuera de la casa. Pensé en algún error que ella pudiera haber cometido al matar a la mujer. No recordé ninguno. Salí de allí. No sabía si debía regresar a mi casa o ir a otro lugar. Seguramente mi antiguo jefe habría llamado a mi psiquiatra. No era seguro regresar allí.  
 
    Por más que quisiera comprender lo que me sucedía, no necesitaba hacerlo desde el interior de un loquero. ¿A dónde podría ir, donde nadie me conociera? Un motel sería buena idea, pero no tenía dinero conmigo. 
 
    Caminé decidida hacia el puerto. El almacén donde me protegí de la lluvia parecía abandonado. Sería tan bueno como cualquier otro. Nadie me buscaría allí. Un tiempo a solas para pensar en lo que me estaba pasando sería tan bueno como cualquier otra cosa que pudiera hacer en esos momentos. 
 
      
 
    Llegué más rápido de lo que imaginé. Caminaba tan rápido, podría haberme teletransportado hasta allí. Sonreí. Aún en esta situación mi cerebro quería que me relajara. Busqué la forma de entrar. La lluvia no me lo dejaba tan fácil. Luego de algunos minutos de merodear por todas partes encontré una puerta, no estaba asegurada.  
 
    Me alegraba finalmente librarme del agua. Tenía que quitarme las ropas y dejar que se secaran. No me gustaba estar mojada. 
 
    Revisé que no hubiera nadie por allí y me desvestí. La colgué en un gancho que había en el centro del lugar y busqué dónde sentarme. Una mesa en un rincón de aquel almacén me pareció tan buen lugar como cualquier otro.  
 
    Cuando por fin estuve sentada, dejé que mi mente vagara en los hechos de hacía solo unos minutos. No conocía a la mujer. Cuando pasó a mi lado no se detuvo para observarme. Era como si yo supiera que ella iba a pasar por aquel lugar en ese preciso instante.  
 
    Pensé en el hombre y la escena que recordé esa tarde.  
 
    Había ido a un club.  
 
    Me pareció que no fue casualidad. Fui allí de propósito.  
 
    ¿Quiénes eran? Y lo más importante, ¿qué habían hecho para merecer la muerte? 
 
    Por más que me devanara los sesos pensando en eso, no encontraba la respuesta. Nada tenía sentido para mí. Entonces reparé en algo que no me pasó por la cabeza nunca. ¿Desde cuándo sucedían esas cosas? ¿Solo había matado a dos personas, o había más sangre en mis manos? Esas preguntas me estaban volviendo loca, pero no podía desesperarme. Tenía tiempo, al menos mientras continuara la lluvia. Definitivamente no podía quedarme aquí indefinidamente. Tenía que buscar al menos algunas cosas en mi apartamento. Necesitaba dinero, ropa, algo que me sirviera para desaparecer por algunos días. 
 
    Vi una duda reflejada en mi rostro como si me estuviera mirando en un espejo. ¿Cuánto tiempo llevaba viviendo en mi edificio? ¿A quién conocía realmente en aquel lugar? Pensé. Quería recordar a alguien, pero luego de algunos minutos comprendí que no podía. Eso quería decir que no llevaba tanto tiempo como creía, había creado toda una historia; actué como si llevara años viviendo allí, ¿y si no era así? 
 
    Estaba a punto de volverme loca. ¿Quién era? Al parecer no estaba tan desviada de mi persona. Mi jefe me había reconocido; a pesar de eso, actuaba con recelos al igual que el resto de los que junto a él estaban ese día. No quería darme explicaciones, aunque las necesitaba. 
 
    Sabía que no podía acudir a él para las respuestas que quería. Una persona me cruzó por la cabeza. Podría ayudarme. Había sido mi amigo durante años en aquel lugar. Bueno, al menos tenía el próximo paso a seguir: recoger algunas cosas y luego visitar a Ed. Pensar en él me tranquilizó un poco. Siempre lo había hecho.  
 
      
 
    Cuando llegué a mi edificio miré a mi alrededor y no reconocí nada. Cada vez sentía más pánico. Me escondí detrás de un gran árbol mientras observaba todo para asegurarme de que la policía no me estaba buscando. Una vez estuve segura de que no había nadie, entré.  
 
    Mi apartamento estaba vacío. Me alegró saber que aún no encontraban los cuerpos, o que al menos yo no era sospechosa. Después de visitar a Ed tendría que encontrar un lugar para vivir hasta que se acabara esta pesadilla.  
 
    Si pudiera saber los próximos objetivos que la Otra tenía en su cabeza, quizá fuera capaz de evitar más asesinatos. Aunque me parecía terriblemente imposible hacer algo antes de que ella me dominara. 
 
    Miré alrededor, tratando de recordar. Sabía dónde tenía las cosas más importantes, pero ni siquiera reconocía los muebles. Era como si mis recuerdos no pudieran concentrarse en aquel lugar. Lo veía todo muy borroso. No tenía tiempo para perder. Me dirigí a mi habitación y busqué en el baño. Sabía que allí escondía todo el dinero que poseía. Instintivamente supe que ni siquiera tenía tarjeta de crédito. Me dirigí al vestidor después de tomar el efectivo. Cogería alguna ropa, lo suficiente para una temporada fuera de los radares. 
 
    Salí con la máxima discreción que me fue posible. Nadie me vio o sintió, estaba segura de ello. Bajé por las escaleras, no quería toparme por accidente con algún vecino. El aire de la calle era frío y húmedo. De repente me asaltaron algunas dudas. ¿En qué parte de la ciudad me encontraba? La última vez había cogido un taxi para salir de allí, no me preocupé por observar el exterior mientras me llevaba hasta mi centro de trabajo.  
 
    No importaba, tomaría otro taxi hasta la casa de Ed, recordaba perfectamente su dirección. Solo esperaba que no se volviera loco al verme, como era costumbre con todos los que me encontraba. No demoré mucho en llegar. La casa estaba completamente a oscuras. Miré el reloj del taxi. Solo las ocho de la noche. Tal vez no estuviera. 
 
    Me bajé, pagué y me dirigí al porche. Sin importar cuánto se demorara, lo esperaría. No me quedaba más remedio que hacerlo. Ignoré cuando el taxista me miró un poco raro, como si supiera quién era, pero no recordara con exactitud.  
 
    Toqué el timbre, a lo mejor alguien me respondía. Esperé cinco minutos y nada. No podía quedarme allí, a la vista de todos, así que rodeé la casa hasta el patio. Me dirigí a la entrada trasera, puede que tuviera suerte y estuviera abierta. No quería asustar a nadie, solo echaría un vistazo y usaría el baño. Necesitaba un momento de relajación. 
 
    Sin ningún esfuerzo la puerta se abrió. No tenía tiempo de preocuparme por eso así que entré. Busqué la luz de la cocina, pero al accionarla no respondió. No había corriente en la casa. Genial. Tendría que buscar a tientas el baño. Suerte que había estado muchas veces allí.  
 
    ¿Por qué no había corriente? —pensé. 
 
    Solté la bolsa con mis cosas en el sofá. Pero cuando me dirigí hacia el cuarto de baño choqué con una mesita. Casi caigo. Recuperé rápidamente el equilibrio, aunque provoqué la ruptura de una foto. Miré a mi alrededor por si alguien había escuchado el estruendo en la calle. Me sentí aliviada cuando comprendí que nadie había reparado en mi pequeño accidente. 
 
    Me agaché para colocar la foto nuevamente en su lugar. Cuando la tuve en mis manos noté que yo también estaba en ella. No podía ver con mucha claridad por lo que me acerqué a una ventana que daba al exterior para poder examinarla. Me quedé helada cuando al fin pude ver quiénes estaban en el retrato.  
 
    La foto mostraba a tres personas sonriendo mientras miraban hacia la cámara: Ed, yo, y un niño pequeño. Los tres parecíamos felices; una familia feliz. Dejé caer la foto como si me quemara las manos y me quedé paralizada. Mi corazón comenzó a bombear más sangre a medida que pasaban los minutos, parecía como si fuera a explotar. No recordaba nada. Ni ese día, ni ningún otro. Ni siquiera al pequeño.  
 
    Luego, como si mi cuerpo comenzara a rendirse, comencé a resbalar por la pared a la que estaba recostada hasta llegar al suelo. Mis ojos no se habían apartado nunca de la fotografía, como si observándola pudieran hacer que mi cerebro ubicara ese recuerdo. 
 
    No sabía qué hacer, o qué estaba pasando. Solo me quedé muy quieta, tirada en el suelo. Entonces, como si de una epifanía se tratara, comenzaron a llegar hasta mí imágenes. Cada una fue encontrando su lugar y poco a poco se configuró una historia en mi cabeza. 
 
    Ed y yo habíamos formado una familia; una hermosa familia. Años y años de recuerdos se agaloparon en mi mente. Cogí la foto en mis manos y pude recordar ese día. Era el cumple de José, mi hijo. 
 
    Las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas. ¿Qué había sucedido conmigo? ¿Seguirían viviendo en la misma casa o se habrían mudado? A lo mejor tuve algún problema nervioso y había sido ingresada. Sin embargo, algo en mi interior me decía que no era así. 
 
    Me levanté y me dirigí hacia el cuarto mientras me secaba las lágrimas. Quería comprobar algo. Busqué en el armario ropas que me indicaran lo que mis pensamientos intentaban decirme. Encontré todo. No faltaba nada. Mi corazón se detuvo. Nadie se iba una temporada de la casa sin llevarse nada de ropa. Tenía razón. Ellos estaban muertos. Fue como si lo supiera desde hacía tiempo, pero lo recordé como si en ese momento me hubieran dado la noticia. 
 
    Me dejé caer en la cama. Había olvidado el motivo que me había llevado hasta allí. Solo quería que la tierra me tragara. Mis ojos comenzaron a cerrarse lentamente, como si el agotamiento fuera más fuerte que mi tristeza. 
 
      
 
    Me desperté asustada. Miré a mi alrededor y por unos minutos no supe dónde estaba. Había tenido un sueño extraño, pero sorprendentemente tranquilizador. Cuando entendí lo que había sucedido, la desesperación regresó a mí. 
 
    De un salto salí de la cama y me dirigí a la sala. Ya había amanecido. Nadie me estaba esperando, y lo más importante: no había un nuevo cuerpo asesinado en ningún lado. Suspiré de tranquilidad. No sabía lo que estaba pasando, aunque necesitaba comprenderlo rápidamente para poder detener lo que fuera me estuviera sucediendo. 
 
    Me dejé caer sobre el sofá. Coloqué mis manos en la cabeza y me obligué a recordar. La noche había sido reveladora en todos los sentidos. Mi mente, agotada, se negaba a darme las respuestas que yo exigía. Sin embargo, no podía rendirme. La Otra (fuera quien fuera), seguía aquí, dentro de mí. Lo más importante era conocer el por qué; el motivo por el cual asesinaba a tantas personas. Sabía que todo eso lo conseguiría solo si recordaba lo que me había pasado, quién era realmente. 
 
    Finalmente supe que la respuesta podía estar en esta casa, en algún rincón. Salí disparada hacia el cuarto. Busqué en todos los cajones que pude encontrar. No había un solo documento de valor para mí. No me rendí, tenía que estar, y la casa era bastante grande.  
 
    El estudio estaba en la planta superior. Mi estudio. Donde podía trabajar mientras observaba el puerto a lo lejos por unos grandes ventanales. Si había ocultado algo, definitivamente era allí.  
 
    Estaba justo como lo dejé, o bueno, como mi mente me dijo que lo había dejado; no estaba segura. Abrí de un tirón cada gaveta que encontré. Nada. Cientos de papeles que hablaban sobre mi trabajo. Sin embargo, en el último lugar encontré algo que podía servirme para algo: un certificado de defunción junto a un recorte de periódico. 
 
    «Mujer sobrevive a accidente de tránsito. Su esposo e hijo de 10 años mueren instantáneamente en el lugar. Los culpables se dan a la fuga, aun no hay rastro de ellos…» 
 
    Entonces, como si me hubieran disparado, caí de espaldas al suelo mientras recordaba todo lo que sucedió ese día. Toda mi vida se colocó frente a mis ojos en cuestión de segundos. Rápidamente el resumen de lo que había pasado llegó hasta mi cabeza. El accidente… las semanas en el hospital… y por último la muerte. Quedé devastada. No podía levantarme de la cama. Estuve en esa situación mucho tiempo. 
 
    Luego, algún espíritu perdido se apoderó de mi cuerpo y me obligó a levantarme. Sin embargo, no recordaba nada de lo que había sucedido hasta que volví en mí en el apartamento. Ni siquiera sabía la fecha en la que estábamos.  
 
    Evidentemente estuve dentro de mi cabeza por mucho tiempo. Pero, ¿por qué había asesinado a esas personas? Sin levantarme del suelo intenté recordar si las conocía de algún lado. Llegó hasta mí el rostro del hombre, y luego el de la mujer. Me tomó solo minutos relacionarlos con el día del accidente. 
 
    Sus rostros se detuvieron frente a mí en aquella carretera. Yo estaba tirada a un lado del camino, mientras que mi esposo e hijo seguían dentro del auto. Mis ojos siguieron los movimientos de esa pareja.  
 
    Los vi entrar en un auto y salir de allí, pero no sin antes prenderle fuego al mío. Creí ver a más personas junto a ellos, aunque no estaba segura. Evidentemente me dieron por muerta. Querían deshacerse de las pruebas que pudieran incriminarlos en aquel accidente, así que no les quedó más remedio que quemar su torpeza.  
 
    Nunca supe si mi familia todavía seguía con vida, o habían muerto instantáneamente. Los médicos no quisieron decir nada, ya era suficiente con mi sufrimiento como para aumentarlo con algo tan trivial. No creían que pudiera recuperarme luego de esa información. 
 
    Recordaba, claramente, el rostro de esas dos personas que cometieron el asesinato y que ahora estaban muertos. Ahora sabía que habían sido las únicas que había matado, y no iban a ser las últimas. Conocía el motivo, y estaba de acuerdo. Ya no necesitaba que ese extraño espíritus me poseyera de nuevo para seguir a cabo con su tarea de venganza, o al menos eso es lo que creía. 
 
    Me levanté y salí de aquella habitación. No había más información que necesitara de allí. El apartamento que había dejado obviamente tampoco tenía nada incriminatorio, por lo que debía existir algún otro lugar que guardara toda la documentación que debía haber recopilado antes de llevar a cabo mi tarea. Y sabía perfectamente cual. 
 
      
 
    No fue casualidad que ese lugar llamara mi atención desde el principio. Evidentemente fui allí porque mi subconsciente me guio. Ese almacén tenía algo de especial. Entré por dónde mismo lo había hecho la última vez. Solo que ya sabía exactamente dónde tenía escondido los datos que necesitaba. 
 
    Subí al segundo piso y abrí un cajón ubicado en un escritorio roto tirado en una esquina. ¿A quién se le podría ocurrir mirar ahí? Los documentos comenzaron a saltar cuando una ligera brisa sopló dentro del lugar. Pude agarrarlos rápidamente sin perder ninguno.  
 
    Los primeros eran de los dos individuos que ya había eliminado de la lista. Había averiguado todo sobre ellos. De hecho, pensé mientras seguía leyendo el resto del material recopilado, todos vivían en diferentes zonas de la ciudad. Lo que me llevó a confirmar que esas dos personas que recordaba fueron las primeras que maté. 
 
    Antes de llegar al almacén vi la fecha en la que nos encontrábamos en un estanquillo de periódicos. Solo habían pasado seis meses desde el accidente. Era imposible que en tan poco tiempo pudiera eliminar a más personas sin que la policía me atrapara. 
 
    Aun no comprendía la relación de los que estaban vivos todavía y los que murieron. Según los recuerdos que tuve en mi casa, solo dos personas se habían acercado a mí en el accidente. Aunque estaba segura de que otras observaban desde lejos. 
 
    —Eso no quiere decir que sean inocentes. 
 
    La voz me sorprendió. Miré a mi alrededor y no pude ver a nadie más en la estancia. 
 
    —Oh, por favor, sabes perfectamente quién te habla. ¿Por qué no miras a tu derecha? 
 
    A pesar de lo asustada que estaba hice lo que la voz me dijo. Mis ojos se detuvieron en un gran espejo, el cual no había visto al llegar allí. Reflejado en él estaba mi figura, o al menos eso era lo que pensaba; pero los ojos eran diferentes, y la postura indicaba a alguien completamente seguro de sí mismo, a diferencia de lo que yo podía decir de mí en aquellos momentos. 
 
    —Ellos estaban allí, no hicieron nada para impedir que quemaran tu auto y mataran a tu familia. 
 
    Me quedé paralizada. Ella se dio cuenta y cambió su posición. 
 
    —No puedo creer que esos médicos no te dijeran la verdad. Sí, ellos los mataron. José y Ed estaban vivos dentro del auto antes de que lo incendiaran. 
 
    Sonrió. Yo no podía moverme luego de escuchar algo de lo que sospechaba anteriormente, pero rezaba para que no fuera verdad. 
 
    —Ellos querían evitar que dijeran nada. Fueron los culpables del accidente. No sé el por qué, y, a decir verdad, no me interesa. Mataron a tu familia y es algo que no puedo, ni quiero perdonar. 
 
    Miré una vez más los documentos que tenía en la mano. Tiré a un lado las dos personas que recordaba y leí el perfil del resto. Nadie parecía ser merecedor de un castigo como el que estaba a punto de llevar a cabo. ¿Tenían que pagar por no enfrentar al resto? ¿Eran tan culpables como los otros dos? ¿Se merecían la muerte? 
 
    —Creo que me encargaré de las cosas de ahora en adelante —dije al fin, luego de un largo período de tiempo sin hablar. 
 
    —No estoy de acuerdo. No tienes las agallas para terminar lo que yo empecé. 
 
    El reflejo en el espejo me miraba con un poco de ironía. Sabía que tenía razón. Nunca podría asesinar a nadie sin saber exactamente lo que había sucedido. Y ella no les había dado tiempo para explicarse.  
 
    Siempre existían dos versiones de una misma historia. Estaba decidida a saber la parte que me había perdido. Tenía que encontrar al resto de esas personas y preguntarles antes de llevar a cabo el plan descabellado que la Otra tenía en mente. 
 
    Guardé los documentos y salí de allí. No quería que ella tomara el control de mi cuerpo antes de que pudiera averiguar lo que había sucedido. Agarré el primer papel y me dirigía a la dirección que decía. Por el perfil, era solo un joven de unos 24 años. Su foto no reflejaba a una mala persona. Parecía casi imposible que tuviera las fuerzas para matar a nadie. Solo esperaba que pudiera llegar a él antes de la Otra. 
 
    No tenía idea del cómo yo perdía el control de mi propio cuerpo. Y no tenía tiempo para averiguarlo. Tomé un taxi. Me tomaría unos 45 minutos llegar hasta la casa del joven. Si era sincera conmigo misma, esperaba que no estuviera allí. Quería entrar a su casa y ver por mí misma la clase de persona que él era antes de hacer cualquier cosa. 
 
    En el camino pude pensar mejor lo que la Otra quiso decir. Ninguno de ellos estaba exento de culpas; porque si yo me sintiera culpable por algo que hice, o no hice, me tomaría poco tiempo el decidir ir a la policía y confesar lo que había hecho. 
 
    —Ya vez —comenzó a decir la Otra—, poco a poco llegas a la misma conclusión que yo. 
 
    Miré hacia una de las ventanillas. Ella estaba sonriendo. Sabía que su voluntad se llevaría a cabo, y mis dudas no ayudaba en mi caso. Desvié su mirada y me concentré en lo que tenía que hacer. 
 
    Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que el taxista tuvo que decirme dos veces que habíamos llegado a nuestro destino. Me bajé rápidamente y pagué. Mientras el auto se alejaba miré fijamente la casa frente a mí. Me dirigí a la puerta de entrada y toqué el timbre. Después de varios minutos comprendí que mis plegarias fueron escuchadas. No había nadie en casa.  
 
    Busqué todos los rincones de la fachada en busca de una llave de repuesto. Luego de un rato desistí. Pensé en probar suerte por la entrada trasera, como las ocasiones anteriores. 
 
    Miré a mi alrededor. No había nadie, al menos que yo supiera. Salté rápidamente la cerca del patio y enseguida encontré una puerta que llevaba a la cocina. Intenté abrirla, pero también estaba cerrada. No me importaba. Tomé una piedra del jardín y rompí el cristal. Entré. 
 
    Era una casa pequeña, pero perfectamente cuidada. Llegué rápidamente a la sala y vi todas las fotos que estaban sobre la mesita del centro. En algunas, él estaba acompañado por las dos personas que yo había matado. Y en otras, por las que estaban en mi lista. Al parecer pertenecían a algún tipo de equipo o algo. 
 
    Seguí mirando con confianza toda la casa. Era temprano, no creía que fuera a aparecer. Según el informe que tenía en mis manos, trabajaba para una empresa de tecnología. No creía que terminara rápido. Tenía tiempo para husmear en sus cosas. Si pudiera conocer por qué se quedó sentado mirando, mientras sus amigos destruían mi vida… 
 
    Deseché ese pensamiento. Era completamente inútil en estos momentos.  
 
    —¿Quieres saber mágicamente los motivos que lo impulsaron a ser un mero espectador de un asesinato? 
 
    Sabía lo que la Otra quería decir. Yo misma me preguntaba lo mismo. Sin embargo, todo el mundo necesitaba que le otorgaran el beneficio de la duda. Yo al menos estaba dispuesta a hacerlo. Quería saber qué era tan importante como para permitir que personas inocentes murieran. 
 
    De pronto un ruido en las afueras de la casa me sobresaltó. Me escondí dentro de una habitación. No supe por qué lo hice. Sabía que podría salir por la cocina sin que nadie se diera cuenta; pero me escondí. Muy dentro de mí supe que era la correcto, y antes de que todo sucediera, de que mi vida cambiara, solía llevarme por mis instintos. 
 
    El joven entró en la casa hablando por teléfono con alguien. 
 
    —Te lo digo K… tenemos que salir de aquí, huir. 
 
    La voz se notaba nerviosa. No podía verlo aún, pero no era necesario. La inicial que dijo, para referirse a con quién estuviera hablando, me parecía conocida. Así comenzaba otro de los nombres que tenía en mi bolsillo. 
 
    —¿Estás loca? Claro que sus muertes están relacionadas. En ambos casos vieron a una mujer en las cercanías… 
 
    La conversación se volvía cada vez más acalorada. 
 
    —… voy a salir de aquí… No, no sé a dónde, solo sé que no me quedaré un segundo más. No quiero morir al igual que ellos. No hice nada. 
 
    ¿No hizo nada? —sentí que la Otra pensaba. 
 
    —Ellos hicieron eso sin consultarnos siquiera… No, no debemos ir a la policía… K, por favor, recoge tus cosas y larguémonos de aquí. 
 
    Colgó el teléfono y se dirigió justo a la habitación en la que yo estaba. Entró sin siquiera darse cuenta que yo estaba ahí. No se imaginaba que yo fuera a encontrarlo tan pronto. Vi como recogía ropas y artículos de primera necesidad. Luego buscó en una gaveta y sacó un rollo de dinero. Pensaba marcharse por un buen tiempo. 
 
    Mientras observaba con más calma lo que sucedía, a salvo desde mi posición, recordé algo. No sabía si me había pasado o era producto de mi imaginación, pero de pronto lo vi claramente. 
 
    Él estaba frente a mí. Tenía una especie de uniforme. Me colocaba cosas en mi cuerpo. Yo estaba acostada sobre una superficie fría. Me asusté. No sabía lo que eso significaba.  
 
    ¿Lo conocía? ¿Era algún tipo de doctor? Su archivo no decía eso, solo que trabajaba para una empresa de tecnología. Estaba confundida, pero me quedé muy quieta en el mismo lugar, mientras él terminaba de recoger todo lo que necesitaba. 
 
    Justo cuando estaba a punto de salir reparó en mí por primera vez. No sabía si era yo la que hablaría a continuación. Sin embargo, él se quedó muy quieto y soltó la bolsa con sus cosas. 
 
    —Ya es muy tarde… —dijo sin moverse de su lugar.  
 
    Yo estaba paralizada a su vez. Tenía bien claro cuáles eran mis intenciones, aunque no atinaba a descongelar mi cuerpo. 
 
    —¿Ya es muy tarde? —pregunté. 
 
    Nadie dijo nada más. Él caminó hasta la cama y se sentó. 
 
    —Sé lo qué viniste a hacer aquí. Te juro que yo no tuve nada que ver con la muerte de Ed —dijo un poco recuperado del pánico que lo había asaltado. 
 
    —Estabas allí, dentro del auto. No hiciste nada para impedir que ellos murieran. 
 
    —No podía… no era mi decisión. 
 
    —¿No era tu decisión? No entiendo —dije mientras me acercaba más a él. 
 
    —Ed se había pasado… incumplió con las normativas… tú deberías saberlo. 
 
    —¿Normativas? ¿Qué normativas? ¿De qué estás hablando? ¿Qué normativas le permitirían a alguien asesinar a sangre fría a un niño? 
 
    —¿Un niño? —preguntó confundido. 
 
    Nos quedamos allí sin hacer nada. Él estaba notablemente confundido. ¿Sabía quién estaba dentro del auto? ¿O simplemente pensaba que Ed estaba solo allí? 
 
    No tuve tiempo de decir nada más. La Otra tomó el control de mi cuerpo. Lo próximo que recuerdo es la sangre inundando toda la habitación y el joven muerto en el medio de la misma. 
 
    ¿Cómo podía pasar? No sabía nada. Estaba como al principio. Me acerqué a un espejo y hablé. No sabía si ella me escucharía, pero esperaba que sí lo hiciera. 
 
    —Obviamente aquí hay más de lo que me has dicho. ¿Cómo es posible que no supiera que había un niño dentro del auto? Sabían muy bien lo que estaban haciendo. Lo vi en sus ojos. Ellos lo planearon. Querían matar a Ed. Ahora lo sé, pero la información está incompleta… si vuelves a tomar mi cuerpo sin mi permiso… no se de lo que sería capaz. 
 
    —Como si pudieras hacer algo para impedírmelo. 
 
    Su razonamiento era lógico, pero si fuera ella no estaría tan segura. Cuando quería algo no existía nadie que pudiera impedírmelo. 
 
    —Ponme a prueba la próxima vez —dije—. Te sorprenderás. 
 
    Evidentemente él no era uno de los peces gordos, y no estaba segura si los que maté antes lo fueran. Tenía que encontrar al resto de las personas que estaban en la lista. Sospechaba que ellos me llevarían con la persona realmente responsable de todo. Si conseguía encontrar el motivo que los llevó a hacer lo que hicieron… 
 
      
 
    No demoré más. Él joven habló con K, así que era posible que los que quedaban estuvieran al corriente de lo que pasaba. Ninguno era inocente, ahora lo sabía. Sin embargo, no conocía toda la información.  
 
    Llegué a K sin saberlo, mis piernas me llevaron hasta ella. Vi como entraba rápidamente en su casa. La seguí, y sin que se diera cuenta ya estaba junto a ella amenazándola con un cuchillo, sin saber que lo tenía en la mano. 
 
    —Él no estaba paranoico. Realmente eras tú la que se encontraba detrás de todas las muertes. 
 
    Hice que se sentara en su sofá e hice lo mismo. Me quedé a su lado. Esta vez esperaba sacarle más información. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó. 
 
    —La verdad. 
 
    —¿La verdad? —repitió un poco sorprendida— ¿Cuál verdad? 
 
    —Toda. ¿Por qué no hiciste nada por salvar a mi familia cuando tuviste la oportunidad? 
 
    —¿Salvar a tu familia? 
 
    Me miró extrañada. Era casi convincente.  
 
    —Por favor —dije—, estabas junto a los otros y no hiciste nada para impedir que ellos quemaran mi auto con mi familia dentro. 
 
    Se sorprendió un poco cuando entendió a qué me refería. Parecía el tipo de chica que nunca se metería en problemas, al igual que el joven que acababa de dejar muerto en su habitación. Ahora era yo la que estaba confundida. 
 
    —Te refieres a Ed y José. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Crees que eran tu familia? —Desvió la mirada durante algunos segundos y luego me miró nuevamente— Estás equivocada. 
 
    —¿Estoy equivocada? ¿A qué te refieres? Claro que no. Él era mi esposo y José mi hijo. Los recuerdo claramente. 
 
    Vi como ella se acercaba a mí lentamente en el asiento. Sabía que podía matarla en cualquier momento, pero aun así decidió arriesgarse. 
 
    —Ellos no eran tu familia. Lo siento, no sé cómo decir esto, pero eras su experimento. 
 
    Me quedé congelada en el lugar. ¿Experimento? Ella siguió hablando. 
 
    —Lo cierto es que tú estabas ingresada en un hospital psiquiátrico. Padecías de algún trastorno de la personalidad. Lo mismo ocurría con José. Ed se aprovechó de eso y comenzó a experimentar un tratamiento nuevo. Y créeme, funcionaba. Todos los que trabajábamos con él estábamos asombrados, no podíamos creer nada de lo que sucedía. 
 
    Se detuvo para que yo asimilara lo que estaba escuchando. No sabía si ella tenía razón, pero su forma de hablarme y su personalidad indicaba que no tenía motivos para mentir. 
 
    —Todos estábamos tan emocionados que ignoramos los problemas éticos que existían en torno al experimento —continuó—. Sin embargo, nadie quería ser la persona que arruinara el avance científico. 
 
    Se levantó, no lo impedí, de alguna forma sabía que no iba a escapar. Además, si tomaba una decisión errónea la Otra podría impedirle cualquier cosa que intentara hacer para matarme o escaparse. Luego de unos minutos se acercó a mí con unos documentos. Eran de un psiquiátrico. Específicamente sobre un paciente, y era yo. 
 
    Leí rápidamente todo lo que decía allí. No era mentira. El hecho de que mi antiguo jefe me lo confirmara hacía solo unas horas atrás les dio valor a las palabras de K. Se sentó a mi lado nuevamente. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Ed fue demasiado lejos. Se obsesionó. No ayudaba el hecho de que hubieran sido novios en el pasado. Él estaba enamorado de ti. Y José fue como una especie de regalo que quería hacerte. Solo que todo se le fue de las manos. Comenzaste a presentar un comportamiento… inusual. 
 
    —¿Inusual? 
 
    —Te volviste sobreprotectora. Era normal que ocurriera. Él era como una especie de salvador para ti. Cada vez que alguien se acercaba con una actitud que evidentemente molestaba a Ed… bueno, no hay otra forma de decirlo… lo matabas. Lo mismo ocurría con José.  
 
    —No recuerdo nada de eso. 
 
    —No eras exactamente tú la que cometía esos asesinatos. Verás, los experimentos comenzaron a alterar la forma en la que veías el mundo, simplemente te dividiste. Al principio solo te conocimos a ti. A medida que pasaba el tiempo, la otra persona se fortalecía. Ya no era un simple trastorno de personalidad… se convirtió en una pesadilla. Es normal que no recuerdes nada del accidente. 
 
    —Si recuerdo, pedazos, pero estoy completamente segura de lo que sucedió. 
 
    —¿Lo estás? No lo creo. Según lo que recuerdas nosotros intentamos matarte a ti y tu familia, cuando fue completamente al revés. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Tú nos perseguías. De cierta forma era nuestra culpa. Vetamos el proyecto y decidimos terminarlo. 
 
    —Con terminarlo te refieres a matarme. 
 
    —Si, lo siento, pero para cuando tomamos una decisión, ya habías matado a seis científicos. Te enteraste, creo que Ed te informó lo que pensábamos hacer y saliste detrás nuestro. Creo que tu plan era eliminarnos y huir con ellos. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Destino, no lo sé. De repente lo último que supimos es que un gran auto chocó contra el que manejabas y te volcaste. Como ibas al volante y sin cinturón de seguridad, el golpe te envió lejos. El resto ya lo conoces. 
 
    Me levanté desesperada. No sabía si creer o no en lo que me estaba contando. Podría estar engañándome para salvar su vida. Ya no sabía que pensar. Sentí como la desesperación, el miedo y la ira se apoderaban de mi cuerpo al mismo tiempo. ¿Tenía problemas mentales? ¿Era un experimento? ¿Qué se suponía tenía que hacer? 
 
    —¿Vas a creerle a ella? 
 
    La voz me habló como si estuviera a mi lado. No había ningún espejo cerca así que no podía verla con claridad. 
 
    —¿Vas a creer en lo que te dice cualquiera? Intenta salvarse el pellejo. Sabe que cometió un error y no quiere morir. Te diría cualquier cosa. 
 
    No quería escucharla. Y si no se había apoderado de mi cuerpo para hacer lo que quisiera era porque no podía hacerlo. De alguna forma yo me había hecho más fuerte. No sabía qué creer, así que lo mejor que pude hacer fue salir de allí antes de hacer algo de lo que me arrepentiría luego. 
 
    Corrí. Lo más rápido que pude y sin detenerme. Comenzó a llover de nuevo en algún punto. Llegué hasta el almacén que ya se había convertido en mi nuevo hogar. Me refugié allí como si fuera una especie de santuario. Mi vida había cambiado, pero al menos sabía lo que tenía que hacer.  
 
  
 
   
 
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 SEGUNDAS OPORTUNIDADES 
 
      
 
      
 
    Raquel 
 
    No recordaba con exactitud lo que pasó. Una sensación extraña, que se originó en un sueño aún más raro, me acompañó durante toda la mañana. Era como si una presencia me siguiera a todas partes; como si la noche no se hubiera acabado y todavía estuviera en un mundo imaginario. 
 
    No podía concentrarme. En cinco años que llevaba en la firma de abogados nunca me sentí tan perdida. Varias veces llamaron mi atención, y ni siquiera me daba cuenta de ello. Definitivamente mi estado debía ser una ilusión provocada por mi alocada creatividad. Me disculpé y salí de la conferencia que teníamos con unos clientes. Tenía que aclarar mis pensamientos y volver a la realidad si quería seguir con mi vida. 
 
    ¿Qué fue lo que me asaltó en la noche? 
 
    Sin embargo, luego de algunos segundos fallidos de intentar encontrar una respuesta, desistí. No recordaba nada.  
 
    El día pasó rápidamente y la noche cubrió toda la ciudad. Ya casi amanecía cuando desperté de pronto. Tenía la respiración agitada. Me levanté y fui directo al lavabo. Mi rostro sudado me devolvió la mirada en el espejo. Volví a tener ese sueño, y ni siquiera en ese momento sabía de qué se trataba. Me di una ducha en un intento por olvidar lo sucedido.  
 
    Otro día me esperaba igual de extraño que el anterior. Mis compañeros me miraban como si no me conocieran. Mis instintos estaban ofuscados, no respondía como usualmente lo hacía. 
 
    Dos días sin ser yo misma fue lo que necesitó mi jefe para llamarme a su oficina y sugerir que tomara unas vacaciones. Sabía lo que eso significaba. Él esperó con paciencia un momento como este para sacarme de su camino, y no tenía ni las fuerzas ni las razones para negar su lógica. 
 
    Sí, estaba agotada.  
 
    Sí, había pasado mucho tiempo desde la última vez que tomé unas vacaciones (nunca).  
 
    Y sí, iba a aceptar su propuesta.  
 
    De cualquier forma, quizás era tiempo de poner un pare a la forma en la que llevaba mi vida. ¿Quería malgastar mi tiempo en aquel lugar? ¿Para qué? Nadie iba a agradecerme, ni siquiera era bueno para mi inexistente vida privada. 
 
    Sonreí y salí de allí con la cabeza en alto. Me fui directo para una cafetería que nunca había tenido el tiempo de visitar, pero que siempre llamó mi atención. No era el tipo de lugar que visitaban mis compañeros; y si quería cambiar todo lo que conocía hasta ese momento, ¿qué mejor sitio para empezar a darle un giro a mi vida? 
 
    Me senté de frente a la calle. Quería aprovechar cada segundo de mi lograda libertad sin hacer absolutamente nada. Observar el panorama que me mostraba el exterior sin que se interrumpiera mi deleite. 
 
    Cuando tomé un poco de café algo se encendió en mi cerebro. La persona que me lo trajo… el tipo de bebida… la hora… todo me indicaba que ya había vivido ese momento. Como si todo lo que sucedía a mi alrededor se suponía que fuera así. 
 
    Sonreí para mis adentros y espanté ese ridículo pensamiento que había surgido de pronto. Afuera comenzó a caer una fina llovizna y el tiempo cambió visiblemente. Las personas comenzaron a correr para guarnecerse, y algunos entraron a la cafetería. Todo ocurría en el segundo que se suponía debía ser. Era como si los recuerdos de un sueño que me evadía llegaran hasta mí. 
 
      
 
    David 
 
    —¡No! ¡Regresa! 
 
    Me había quedado dormido. Tenía un sueño recurrente que no abandonaba mi cabeza desde hacía dos días. Siempre ocurría lo mismo. Despertaba gritando esas palabras y luego no recordaba el por qué o lo que había sucedido. 
 
    ¿Qué estaba pasando? En algún lado tenía que haber una respuesta. Pero no tenía tiempo para eso. Necesitaba llegar a mi trabajo o me despedirían. Me enlisté rápidamente y me dirigí a la cafetería donde, provisionalmente, hacía de camarero. Solo era una forma de pagar los gastos mientras me dedicaba a lo que realmente me importaba: la escritura. 
 
    Llegué justo cuando comenzaba a llover. Afortunadamente no me demoré demasiado. Al entrar noté a una mujer que nunca había visto antes. Me quedé fascinado. Parecía tan concentrada en observar el exterior que llamó mi atención, nunca me había quedado mirando a alguien de esa forma. Su rostro me parecía conocido, pero no podía ubicar dónde podríamos habernos conocido. 
 
    Entonces me miró, lo que provocó una reacción extraña en mí. Un temor que no podía explicar de dónde provenía comenzó a recorrer mi cuerpo. Ella se veía visiblemente afectada a su vez.  
 
    No me di cuenta que estaba plantado en el medio de la puerta hasta que alguien me golpeó por detrás accidentalmente. Debía seguir mi camino. Desvié la mirada y me dirigí a la cocina. Tenía que cambiarme y comenzar mi jornada. 
 
    Sin embargo, no podía sacar de mi cabeza a esa mujer. Estaba seguro que la conocía de alguna forma. 
 
      
 
    Eva 
 
    ¿Qué le pasaba a la gente de aquella ciudad? La lluvia parecía que les provocaba un vacío cerebral y no sabían cómo reaccionar. Personalmente odiaba cuando el clima cambiaba; aún más cuando impedía que llegara a tiempo y de forma impoluta a mi destino. 
 
    Ya estaba completamente mojada, y todo por culpa de aquel taxista que no supo esquivar un charco de agua y me empapó. Evidentemente tendría que cancelar la cita. De ninguna forma iba a llegar con el aspecto que tenía.  
 
    De cualquier forma, debía ir a casa; sin embargo, por alguna extraña razón no podía encontrar un taxi. Después de media hora intentando regresar, me di por vencida. Esperaría que fuera más tarde. Mientras, tomaría algo caliente para evitar pescar un resfriado. 
 
    Justo frente a mí había una cafetería. No era el estilo que acostumbraba a visitar. No era que tuviera muchas opciones en aquella parte de la ciudad, así que entré y me senté en un rincón. Un camarero bastante guapo me llevó una taza de té. Comenzaba a sentirme bien, aunque tenía un extraño presentimiento. Tenía la impresión de que ya había sucedido todo lo que estaba viviendo. 
 
    Mi rostro se oscureció cuando vi a una mujer a dos mesas de la mía. ¿La conocía? Eso me parecía. No tenía idea de dónde, pero ahora que lo pensaba bien, el camarero que me atendió también me pareció conocido. Desterré esos pensamientos. No debía perder el tiempo en eso. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Estaba aterrada. No sabía el motivo. Todo se debía a las dos últimas personas que llamaron mi atención en la cafetería. Estaba segura de que las conocía. A la vez, sabía que no era así. 
 
    Mi cabeza definitivamente estaba afectada. Pensé que sentarme allí podría relajarme lo suficiente como para olvidar los extraños sueños que me invadían en las noches. Todo empeoró. El camarero continuaba observándome, aunque creía que yo no me daba cuenta. Y ahora, otra mujer me miraba también. 
 
    Tenía que salir de allí. Me invadió un mal presentimiento. De alguna forma sabía que era tarde. 
 
      
 
    David 
 
    No podía creer que conociera a esa otra mujer. Pero definitivamente lo hacía. Al llevarle el té lo comprendí. Y su mirada me indicó que ella también sentía lo mismo. 
 
    Pasaba algo raro. Nunca las había visto, ni siquiera en la cafetería. Era muy bueno recordando rostros, y ellas definitivamente eran unas completas extrañas para mí. Sin embargo, la sensación que me causaban tampoco la comprendía. ¿Por qué debería temerles?  
 
    Tenía que reconocerlo.  
 
    Estaba aterrado, al igual que ellas. Era como si aquel momento tenía que suceder y los tres estábamos relacionados de alguna forma. 
 
    La lluvia había empeorado y con ella los sentimientos que me invadían. Las manos me temblaban, casi había dejado caer un pedido. Definitivamente no debía seguir trabajando. Tenía que salir huyendo de aquel lugar. 
 
      
 
    Eva 
 
    No había tocado el té. Ya debía estar frío. Estaba embelesada observando a la mujer. Debía conocerla. Pero no podía fiarme de mí misma. Las dos últimas noches unos sueños extraños me habían asaltado, y ni siquiera los recordaba. 
 
    Tenía una racha de mala suerte, eso era todo. El estar en aquel lugar, cosa que no acostumbraba, me afectó. Tenía que salir de allí, regresar a mi casa. Al levantarme lo hice tan rápidamente que la taza derramó el contenido por toda la mesa. Ni siquiera me di cuenta de ello. 
 
    Caminaba tan aprisa que tampoco comprendí que chocaría con la mujer que había sido víctima de mi escrutinio minutos antes. 
 
    —Lo siento —dije rápidamente. 
 
    —Discúlpame —dijo ella al mismo tiempo. 
 
    —Lamento hacerte esta pregunta, ¿nos conocemos?  
 
    —No lo creo. 
 
    —Lo siento, es que me pareces conocida. ¿Seguro que nunca nos hemos visto antes? 
 
    No era de las que insistía, pero de alguna forma la pregunta salió de mis labios sin que pudiera hacer nada por impedirlo. 
 
    —Eso creo —dijo mientras sonreía, aunque una mueca fue lo que surgió en sus labios— Tengo que irme. 
 
    Luego de esto salió tan rápidamente que no me dio tiempo a insistir nuevamente. 
 
    Antes de salir el camarero me lo impidió. 
 
    —No era mi intención escuchar la conversación, pero es que tengo el mismo presentimiento que usted —dijo. 
 
    —¿Cómo así? —Pregunté. 
 
    —Usted me parece conocida, al igual que la mujer que acaba de salir. 
 
    —Si le digo la verdad, creo que lo conozco. —Sonreí—. Es extraño, pero estoy segura de que nunca nos hemos visto antes. 
 
    —Sí, yo tengo la misma sensación. 
 
    No supe que más decir. ¿Debía sentarme y charlar con él? ¿Intentar discernir dónde nos habíamos visto antes? De alguna forma tenía el presentimiento de que eso era lo más importante que debía hacer en mi vida. Una tontería. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Debía reconocer que me había quedado estupefacta. No supe cómo reaccionar cuando ella me hizo la pregunta. Nunca me había sucedido. Estaba acostumbrada a tratar con situaciones que hacían que improvisar fuera cuestión de vida o muerte. Sin embargo, en aquel momento no era yo la que mandaba en mi cerebro. 
 
    Casi se podía decir que había salido huyendo sin saber por qué lo hacía. Tanto el hombre como la mujer provocaban esa reacción en mí. Debía alejarme de allí lo antes posible. 
 
    ¿Pero de qué huía exactamente? ¿Por qué sentía ese miedo que no me dejaba actuar con normalidad? No solía ser de esa forma. No me gustaba huir de las situaciones que no comprendía. Tenía que regresar, comenzar a indagar. Tratar de buscar el origen de todo lo extraño que pasaba. 
 
    Tan apurada había salido del café, que olvidé la torrencial lluvia que caía, ahora sobre mi cuerpo. Llegué justo cuando la mujer se disponía a tomar un taxi con un hombre. Creía que podía ser el camarero que me había atendido antes. 
 
    Ellos se quedaron mirando hacia donde yo estaba. Sonreí y me acerqué. El chofer del auto estaba tan apurado que ni siquiera esperó que la pareja cerrara la puerta. Salió disparado como si le molestara que le hicieran perder el tiempo. 
 
    —Tienes razón. Nos conocemos de algún lado, solo que no recuerdo muy bien —dije mientras los miraba seriamente—; y por alguna extraña razón, solo con mirarlos me invade un horror que… tenemos que hablar. 
 
      
 
    Eva 
 
    —Hace dos días que tengo sueños, extraños. Me levanto mirando hacia todas partes y ni siquiera sé por qué. Por más que intento recordar no puedo hacerlo. 
 
    —Quizás esa es la razón de que estemos relacionados. Pero perdonen, ni siquiera me he presentado. Me llamo… 
 
    —David… ¿es así? Creo que de alguna forma lo sé. 
 
    —Sí, ese es mi nombre. 
 
    —¿Recuerdas el mío? 
 
    —Raquel —dije interrumpiéndola—. Y yo soy Eva. Creo que esto no puede volverse más escalofriante. —Sonreí irónicamente. Me molestaba la situación y ni siquiera sabía si podía salir de ella. Pero ya me había zambullido de cabeza, tenía que seguir con la corriente. 
 
    —Puede ser todo producto de nuestra imaginación. Posiblemente nos conocimos en otro lugar y no lo recordemos. 
 
    Raquel intentaba buscar la salida más fácil del asunto, todos queríamos hacerlo. A fin de cuentas, ella fue la primera en llegar al café. David estaba pensativo. No había dicho media palabra luego de las presentaciones. No sabía nada sobre él; nadie conocía nada sobre ninguno. Ni siquiera una pista de lo que trataban los sueños, o el por qué los tres nos encontrábamos en aquella situación. Ya comenzaba a ser ridículo el silencio. 
 
    —Siempre tengo la sensación de estar en un lugar cerrado. Despierto y me falta el aire. 
 
    Al parecer yo tendría que llevar la voz en aquella conversación. Usualmente no me interesaba, pero en aquellos momentos algo impulsaba mi curiosidad por descubrir qué pasaba conmigo. Y entre más rápido lo hiciera, antes podría desaparecer. 
 
    —Creo que es algo que tenemos en común —dijo Raquel—, pero en mi caso se siente como si me estuviera ahogando; aunque puedo respirar… no sé, es tan confuso. Si al menos pudiera recordar todo con exactitud. 
 
    —Para eso estamos aquí. Entre los tres podemos reconstruir los sueños y descubrir la forma en la que estamos relacionados. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Eva se veía tan segura de sí misma. Normalmente yo me sentiría igual. Sin embargo, dos días sin dormir afectaban mi razonamiento. Era extraño que me sucediera esto justo ahora. Una semana atrás tuve un accidente. Afortunadamente nada grave, pude continuar con mi trabajo sin que nadie supiera. No dije nada, principalmente por lo ridículo que parecería el asunto. 
 
    Acostumbro una vez al mes acampar en el desierto. No es tan extremo como parece. Una compañía que defendí en el pasado era dueña de unas casas en el medio de la nada. Estaban tan agradecidas con lo que hice por ella, que cada mes me enviaban una invitación. Como me gusta estar de vez en cuando sola conmigo misma, sobre todo para pensar en estrategias de defensa, acepté. Era solo durante un día, tiempo suficiente para encontrar las respuestas que necesitaba. 
 
    La mañana que regresaba a casa el auto de alquiler quedó atascado a un lado del camino. Si me preguntan cómo sucedió no sabría responderles. Además, aparecí a 200 km de distancia de mi posición inicial. Tenía en el rostro un rastro de sangre, como si hubiera golpeado mi cabeza contra el volante.  
 
    Por eso no mencioné nada. Me apresuré a regresar y olvidarme de todo el asunto. Por suerte solo fue una desviación, no desaparecí durante días ni nada por el estilo. Y sí, estuve pensando seriamente en abducciones hasta que lo olvidé. Entonces, dos días atrás comenzaron esos sueños que no puedo recordar y que me dejan un sabor metálico en la boca. Estaba a punto de volverme loca. 
 
    No conocía la historia de las dos personas que tenía en esos momentos delante de mí; esperaba que no fueran tan descabelladas como la mía. 
 
      
 
    David 
 
    —¿Alguna idea de por qué tienes esos sueños?  
 
    Eva me miraba directamente. Se notaba un poco desesperada, evidentemente quería marcharse rápidamente. No comprendía el hecho de que aún estuviera con nosotros si no tenía la intención de tomar las cosas con calma. Yo personalmente observaba desde hacía unos minutos a Raquel.  
 
    Se veía demasiado pensativa, claramente escondía alguna información y por alguna razón, de alguna forma se relacionaba conmigo. No le dije nada al principio porque no quería asustarla, pero ya la conocía, al menos de vista.  
 
    Cuando no puedo escribir salgo a la calle. Camino sin ningún destino en mente y observo todo a mi alrededor. De vez en cuando esa acción me proporciona la inspiración que necesito. 
 
    Una noche estaba sentado en un parque, cerca de mi apartamento. Cerré los ojos para escuchar detenidamente los ruidos de la ciudad. Cuando los abrí estaba frente a un desierto.  
 
    Me asusté.  
 
    Miré hacia todas partes. No podía creer lo que pasaba. Llegué a pensar que podía ser una abducción alienígena, pero no podía hacerle mucho caso a mi imaginación. Aunque, ¿qué otra explicación podría existir? 
 
    Caminé intentando buscar una salida de aquel lugar. Eventualmente llegué a una carretera y me dispuse a pedir ayuda para regresar. No era tan sencillo como parecía. Nadie pasaba por allí. Me senté a la sombra de un árbol y un rato más tarde, salido de la nada, apareció un auto a un costado de la carretera. No sabía qué pensar. Cuando lo vi arrancar corrí hacia él; estaba desesperado por regresar a mi casa.  
 
    Sin embargo, el chofer ni siquiera notó mi presencia. Pasó por mi lado como si tampoco supiera muy bien lo que estaba haciendo. Tuve oportunidad de mirar hacia el interior y ver a la persona que lo manejaba. Nunca creí que la volvería a ver nuevamente. Y allí estaba, sentada frente a mí. Tenía que contarle de dónde la conocía. 
 
    —Creo que tiene que ver con algo que me sucedió hace un tiempo —Respondí finalmente a la pregunta que Eve formuló. 
 
    Inmediatamente tuve la atención de ambas. Ni siquiera sabía cómo debía empezar a contar la historia. 
 
      
 
    Eva 
 
    Cuando David respondió a la pregunta que le había hecho, hizo que recordara algo que me sucedió también. Y por alguna extraña razón había olvidado, hasta ese momento. Supe que era debido a eso que sus rostros me parecían conocidos. Nunca quise asimilar muy bien los sucesos de aquel día; me parecía que si lo hacía estaría reconociendo mi propia locura. 
 
    Mi rutina no ha cambiado desde que me acostumbré a ella, y lleva siendo la misma por 10 años. Como cada noche me sentaba en el porche a leer. Era el único momento del día que dedicaba enteramente a lo que más disfrutaba. Sin embargo, ese día había trabajado demasiado, y me estaba quedando dormida en el sillón. 
 
    Cuando desperté ni siquiera podía reconocer el lugar en el que me encontraba. Parecía un desierto. La verdad no sabía si estaba soñando. Me encontraba bajo la sombra de un árbol. A lo lejos todo lo que podía observar era arena y un sol que hacía que mi cabeza comenzara a latir. 
 
    Me levanté rápidamente y comencé a caminar en cualquier dirección, definitivamente no iba a quedarme allí esperando que alguien apareciera. No supe por cuánto tiempo el sol golpeó mi cuerpo, pero en algún momento llegué a una carretera. Lo próximo que supe fue que un auto pasó tan cerca de mí que por poco caigo. Fue cuestión de segundos, pero pude ver con claridad quién manejaba el auto. En ese momento comprendí por qué Raquel me parecía conocida. 
 
    Pasaron horas antes de que alguien me recogiera. En algún momento comenzó a llover y tuve que resguardarme bajo un árbol. Gracias a eso perdí un transporte. Dentro había dos personas en silencio, una de ellas era David. Luego de ese incidente no pasó mucho tiempo antes de que otro auto pasara y me auxiliara. 
 
    De ahí conocía a esas dos personas. Aunque no confiaba mucho en lo que había sucedido. Era realmente extraño. Todo tuvo que ser creado por mi imaginación, o un extraño caso de… ni siquiera se me ocurría alguna explicación. 
 
    Por eso cuando David mencionó algo que le había sucedido hace tiempo, mi mente me llevó directo a este recuerdo en particular. ¿Sería similar su historia?  
 
      
 
    Raquel 
 
    Cuando escuché la versión de él no pude menos que sorprenderme. Hasta ese segundo no recordaba de dónde lo conocía. Ese día estaba tan ofuscada que no podía concentrarme en nada más. Ni siquiera lo había visto intentando pedir auxilio. Y luego escuchar a Eve contar su versión… pude ver cómo el rostro de David, a la par del mío, mostraba asombro absoluto.  
 
    Logramos encontrar la extraña conexión que nos unía. Ahora solo teníamos que recordar los sueños. Al parecer, otra característica que unía nuestros destinos.  
 
    El parque en el que nos encontrábamos estaba desierto. La tarde había caído y la lluvia desapareció lentamente. Estábamos mojados por completo, pero era nuestra preocupación menos importante. 
 
    Sin embargo, después de contar nuestras experiencias un tanto escalofriantes, nos envolvió el silencio. Intentábamos recordar qué podía habernos pasado en ese lapso de tiempo; ¿estaría conectado a nuestros sueños? No era una tarea sencilla. Lo mejor era pensar bien antes de decir cualquier cosa que nos pasara por la cabeza. 
 
    Sonreí.  
 
    Me miraron sorprendidos. Evidentemente la situación no era como para reírse de ella. No podía evitarlo. Siempre había huido de los problemas con una sonrisa. Una reacción que provocó muchos malentendidos en el pasado.  
 
    —Lo siento. Es que todo me parece tan irreal. Y por más que lo intente no le encuentro ningún sentido. ¿Cómo es posible que me traslade de un lugar que se encuentra a 200 km de distancia del otro en cuestión de minutos?  
 
    —Te entendemos. Tampoco sabemos la respuesta, pero sucedió, y no podemos ignorarlo. Encontrar la respuesta debería ser lo más importante en estos momentos. —David intentaba calmarme, sin mucho éxito. 
 
    —Creo que podríamos continuar otro día. Estoy empapada y ya mi cuerpo comienza a sentir frío… 
 
    Me detuve. Lo último que dije hizo que recordara haber tenido esa sensación antes, y no precisamente por culpa del clima. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Eve, interesada por el cambio repentino de mi expresión. 
 
    —No lo sé. De pronto recordé sentirme igual. Y estoy casi segura de que fue en uno de los sueños. Casi puedo recordar lo que produjo esa reacción en mi cuerpo. 
 
    Las imágenes no terminaban de llegar a mí, pero no podía creer lo que me mostraban. Una habitación inmensa, lúgubre, húmeda. Poco a poco comenzó a enfriarse. Rostros borrosos detrás de un cristal. 
 
    —No estoy muy segura de lo que estoy viendo. O no quiero creerlo. 
 
    —¿Podrías, al menos, decirnos algo? 
 
    —Todo está en una nebulosa. Ni siquiera confío en lo que veo. Estoy en una habitación en penumbras. No sé si hay alguien más allí conmigo. A lo lejos puedo ver que alguien me observa, aunque no con claridad. Y las sospechas que comienzan a crecer en mi cabeza no son del todo confiables. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Es que es imposible que las siluetas que se dejan entrever sean reales. Me parece que puedo estar confundiendo los hechos con algo que vi en televisión. 
 
    —¿No estarás queriendo decir con eso que unos hombrecillos verdes experimentaban contigo? ¿Sufriste una abducción? 
 
    Sabía que sonaría ridículo, y que ella sería la primera en protestar. Sin embargo, quería saber y le dije lo que recordaba. No creía que fueran hombrecillos verdes, pero estaba bastante cerca. 
 
      
 
    David  
 
    Lo que decía Raquel no tenía ningún sentido. Sin embargo, de alguna forma sabía que tenía razón. ¿Quiénes éramos para juzgar si existía vida más allá de nuestro planeta? Todo podía ser posible. Siempre creímos estar solos, pero ¿y si no es así? 
 
    Nosotros acostumbrábamos experimentar con cosas que nos rodeaban y nadie decía que era incorrecto. Si existían entes con una inteligencia mayor a la nuestra, evidentemente pensarían lo mismo sobre experimentar con seres menos desarrollados. No representábamos nada para ellos. 
 
    Eva se sentía incómoda, lo podía notar. A pesar de negar rotundamente la posibilidad que expresaba Raquel; en el fondo sabía que tenía razón, solo que no quería reconocerlo porque eso implicaba tener que aceptar que la ciencia ficción era real. 
 
    Acompañamos a Raquel hasta su casa. Por motivos que nadie se atrevía a mencionar nos sentíamos más seguros si caminábamos los tres juntos. Nadie lo sugirió, pero ella nos invitó a quedarnos en su apartamento. Tenía habitaciones de sobra y no le molestaba que pasáramos la noche allí. Éramos completos extraños, y aun así compartíamos un pasado que nos unía. 
 
    Sin pensarlo mucho aceptamos su propuesta. Ya era tarde, la lluvia apareció nuevamente y no nos vendría mal una ducha caliente.  
 
    —¿Recuerdas algo más? —Luego de que todos nos secamos y sentamos frente al fuego, decidí continuar la conversación que habíamos abandonado. 
 
    —Creo que algunas imágenes comienzan a llegar hasta mí. Me parece saber por qué veo todo borroso y en penumbras. Aunque no estoy segura de que quiera aceptarlo. 
 
    —Pues entonces habla. Tengo bastante curiosidad. 
 
    —Cuando despertaba en las noches creía que me estaba ahogando, pero a la vez podía respirar. Era la sensación que me provocaba estar dentro de un tanque de cristal lleno de una especie de líquido. Me permitía respirar aun estando sumergida por completo. 
 
    —Eso suena raro.  
 
    —Lo sé, aunque no puedo asegurar si es cierto o es un espejismo. Pero eso explicaría el por qué veo las cosas borrosas y al mismo tiempo siento frío. Mi perspectiva se ve difusa por culpa del agua y el cristal que me rodeaba. Aun así, sé que en algún momento podré recordar todo. Incluso si los hombrecitos verdes son reales o no. 
 
      
 
    Eva 
 
    Sabía que David aceptaría mejor los eventos. Parecía tener una gran imaginación y no negaba la posibilidad, aunque lejana, de que unos seres de otro planeta quisieran experimentar con nosotros. Pero yo no creía que nada de eso fuera real. 
 
    A pesar de no tener pruebas que negaran lo que Raquel daba por sentado, no me iba a rendir, encontraría la verdad como fuera. Por alguna razón que no acababa de comprender, en el fondo sabía que los extraterrestres no existían; y lo que sucedió no iba a cambiar mi forma de pensar. 
 
    Si era cierto que no estábamos solos en el mundo, y que ellos eran tan inteligentes como para pasar desapercibidos, eso significaba que llevaban años visitando nuestro hogar. ¿Por qué iban a querer arriesgar todo por regresar a tres personas que nadie extrañaría si desaparecieran? Evidentemente nos habían raptado cuando estábamos alejados de nuestro hogar, esperaron que fuera de esa forma. No querían que nadie se diera cuenta de que algo raro pasaba a su alrededor. De ahí mi siguiente pregunta: ¿por qué aparecimos a cientos de kilómetros de nuestra posición inicial si no querían levantar sospechas? 
 
    Nadie creería nuestra historia. Pensarían que bromeábamos y dejarían pasar los hechos que pudiéramos presentar. La ciencia ficción es solo para películas y libros, no era real. 
 
    No tuve la misma experiencia de Raquel. No me estaba ahogando y podía respirar al mismo tiempo. Recuerdo estar en un lugar cerrado, lo sabía porque es mi mayor temor, soy claustrofóbica. Cuando me sucede algo así, mi cerebro dice que me falta el aire, aunque no sea de esa forma.  
 
    —¿Tienes miedo a ahogarte, Raquel? —Pregunté. 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Es que soy claustrofóbica, y precisamente esa es la sensación que recuerdo tener en los sueños. Dijiste que sentías que te ahogabas, pero podías respirar. 
 
    —Sí, no lo había pensado hasta ahora. Creo que sí, que pueden atacar nuestros peores miedos. 
 
    —¿Qué ganarían con eso? —Preguntó David. 
 
    —No lo sé. Quizás estén analizando cómo nuestro cuerpo responde a eventos de estrés extremo. Pueden que estén planeando una invasión y quieran vencer obligándonos a luchar contra nuestros propios miedos —sabía que mi tono sarcástico era exagerado, pero es que me molestaba que siguieran pensando que unos extraterrestres se tomarían el trabajo de experimentar con el objetivo de invadirnos. No tenían que hacerlo. Cualquiera nos ganaría sin tener que estudiar mucho el cómo.  
 
    —¿Deberíamos avisarle a alguien? —preguntó Raquel. 
 
    —¿Y decir qué, que tenemos estos sueños extraños y creemos que fuimos abducidos por una raza alienígena que experimentó con nosotros para luego invadir el planeta? ¿Por qué les cuesta tanto trabajo buscar otra explicación? No hace falta que nadie venga a jugar con nuestro cerebro.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Es simple. Nuestra raza podría hacerlo también. 
 
    —No tenemos tanta tecnología como para explicar lo que nos sucedió. 
 
    —¿Estás completamente segura de eso? ¿Cómo puedes garantizarlo? Pueden esconder la información y tú ni siquiera lo sospecharías. 
 
    —Conspiraciones —dijo David. 
 
    —Sí, creo que es una mejor explicación. 
 
    —Está bien. No podemos desechar nada. Sean unos visitantes, o conspiraciones humanas, ninguna de las dos teorías nos da la respuesta que necesitamos en estos momentos. Tendríamos que recordar todo para poder sacar conclusiones acertadas y encontrar al culpable. 
 
    —¿Y qué sugieres? 
 
    —Bueno, sí está en nuestra cabeza solo hay que estimular la zona adecuada y de esa forma producir el efecto que necesitamos. Creo que deberíamos ver a alguien que sepa como hipnotizarnos y hacernos recordar. 
 
    No pude evitar soltar una carcajada. Primero alienígenas, y ahora hipnotismo. Esto mejoraba cada vez más.  
 
      
 
    Raquel 
 
    Comprendía el por qué Eva era tan cínica. Es lo que aprendemos en el mundo, a no confiar en eventos de los que no conocemos su origen. Es evidente que el tema de las conspiraciones estaba flotando sobre nosotros a todas horas. Ejemplo de sucesos de ese tipo sobraban. Yo era lo suficientemente abierta como para sopesar esa posibilidad; aunque realmente me gustaría creer que fueron seres de otro planeta, y no nuestra propia raza la que experimentaba en sus coterráneos. Sería terrible, catastrófico.  
 
    No carecíamos de ejemplo de esa índole. La historia estaba plagada de relatos horrorosos al respecto. Pero sucedió hace mucho, y juramos no hacerlo nuevamente. De ahí que confíe en que no se repita el pasado. Primero me gustaría creer que fue alguien más. Alguien que nunca habíamos visto, o que al menos desconocíamos de su existencia.  
 
    Miré a David, parecía abstraído. Luego del recuerdo que reveló Eve se quedó en silencio. Tal vez estaba intentando que llegaran hasta él las imágenes que le revelaran sus experiencias cuando fue abducido. 
 
    De pronto sentí hambre. Miré hacia fuera y noté que la noche dominaba el cielo. ¿No comí durante todo un día? Nunca me sucedió antes, tenía bien calculado el tiempo. No me gustaba que mis horarios se rompieran. Me levanté y me dirigí hacia la cocina. Tenía que preparar algo para mis invitados, no podíamos seguir sin nada en el estómago. 
 
    Luego de un rato regresé a la sala y les ofrecí lo más rápido que pude preparar. Cuando lo hice noté que ninguno de los dos se planteó alimentarse. No se dieron cuenta cuanto lo necesitaban hasta que dieron el primero bocado. Luego de eso, parecía que se atragantarían. Sonreí, no podía juzgar su reacción cuando me sucedía exactamente lo mismo. 
 
    Y eso trajo otro recuerdo hasta mí; esta vez prefería mantenerlo en secreto, por el momento. 
 
      
 
    David 
 
    La comida estaba deliciosa. Nunca pasé tanta hambre en mi vida, y ni siquiera sabía que la tenía. Estuve en silencio luego que Eve contara lo que le sucedió. No entendía por qué no podía recordar mis experiencias. Por mucho que lo intentara era imposible. No estuve ni sumergido, ni encerrado. 
 
    Y, a decir verdad, no tenía ningún miedo como ellas. En el pasado nada me sucedió que implicara temer a algo. Si ellos estaban experimentando con nuestros más profundos miedos, no sabía cuál podría ser el mío. Sin embargo, algo debía suceder porque despertaba alterado en las noches. 
 
    Luego de unos minutos creímos que lo mejor sería dormir. Mañana sería otro día, y tal vez algo sucediera en nuestros sueños que nos ayudara a recordar con más claridad. 
 
      
 
    Eva 
 
    Sabía que estaba desesperada cuando acepté ir a ver a ese hombre. No quería arrepentirme de esa decisión, pero cuando vi su oficina no pude hacer otra cosa más que reflejar inconformidad en mi rostro. Entré al lugar con todas las alarmas de mi cerebro encendidas. No comprendía por qué me desagradaba tanto algo que no funcionaría. 
 
    David se ofreció voluntario para ser el primero. Creo que le molestaba ser el único que no recordaba absolutamente nada. Suspiré cuando le pidieron acostarse en un sofá ubicado en el centro de la estancia. Raquel y yo debíamos estar lo más alejadas posible, al menos durante la primera parte del proceso. 
 
    Nos sentamos juntas en unos sillones muy incómodos situados en una esquina. Casi podía sentir la tensión que se respiraba en el ambiente. Todos estábamos nerviosos. El hombre nos pidió tomar nota de lo que viéramos durante el hipnotismo de David. Todo era importante. Le explicamos sobre lo que queríamos respuestas. Su mirada no fue de asombro o de incredulidad. Al parecer no era la primera vez que escuchaba esa petición. ¿Cuántas abducciones podrían existir? 
 
    Sonreí. Definitivamente no sacaríamos nada nuevo de esta experiencia. 
 
      
 
    David 
 
    La habitación estaba completamente a oscuras. Un sonido en la distancia hizo que la piel se me erizara. Caminé a tientas, mi mano pegada a una de las paredes. Necesitaba descubrir si podía salir de allí. Luego de lo que pareció una eternidad encontré la puerta. ¿Estaría abierta? No perdía nada con comprobarlo. 
 
    El exterior me cegó, o eso pensaba. No había salido, solo estaba en otra estancia demasiado iluminada. No podía abrir mis ojos. ¿Qué sucedía con aquel lugar? Tendría que utilizar la misma estrategia. Caminé lentamente sin saber muy bien lo que hacía. Tenía que usar la otra mano para taparme los ojos, era tan fuerte la luz que si no lo hacía probablemente me quedara ciego. 
 
    Esta vez no fue tan fácil como pensaba. No había dado tres pasos cuando comencé a caer. Mientras caía pude ver todo lo que me rodeaba; aunque no había nada. Paredes de color gris rodeándome por todas partes, tan lisas que no podía agarrarme de la superficie. 
 
    Pensé que iba a morir.  
 
    Seguía cayendo sin ver nada a mis pies que me indicara un final. Definitivamente eso era todo. ¿Estaría soñando? Ni siquiera en aquel momento sentí temor. Asumí mi destino con total tranquilidad. En el segundo que dejé de preocuparme por mi vida choqué contra una superficie increíblemente dura.  
 
    Era el fin… o no. 
 
    Me dolía todo el cuerpo. No pude moverme por algunos segundos. Me quedé tranquilo, esperando morir en cualquier momento.  
 
    Pero nunca llegó.  
 
    Después de unos minutos sentí cómo mi cuerpo volvía a la vida. 
 
    ¿Podría ser posible? Me levanté y comencé a caminar. Esta vez si podía ver bien a mi alrededor. El pasillo que se extendía ante mí parecía no tener fin; solo que unos instantes después divisé una puerta a lo lejos. Otra. ¿Quería abrirla? No sabía qué sorpresa podría encontrarme. Aun así, no me quedaban muchas opciones. 
 
    La empujé en cuanto estuve lo suficientemente cerca. Al parecer llegué a una especie de laboratorio; pero solo había dos elementos en su interior. Me produjo otro escalofrío cuando comprendí de qué se trataba.  
 
    En el centro del salón una pecera de cristal con un líquido oscuro mantenía en su interior a una mujer desnuda; a su lado una caja también de cristal con otra fémina, desnuda, que descansaba en su interior. 
 
    Me acerqué, quería ver si estaban vivas; de ser así podría intentar sacarlas de esa prisión. No sabía si sería fácil ayudarlas; aunque necesitaba hacer algo, no podía dejarlas allí. Cuando estuve lo suficientemente cerca comprendí que no tenía el conocimiento suficiente como para llevar a cabo mi objetivo.  
 
    Después de intentarlo varias veces desistí. Podía hacer más daño si no sabía muy bien lo que hacía. Observé el interior del tanque. Al principio pensé que mis ojos me jugaban una mala pasada, pues sería imposible que la mujer me devolviera la mirada, ¿verdad? 
 
    Luego comprendí que no estaba equivocado. El pánico invadió mi cuerpo. ¿Estaría consciente? De ser así debía estar desesperada por escapar. Busqué a mi alrededor algo con lo que romper el cristal que la mantenía cautiva. Me quedé observando la segunda cápsula. Me acerqué. Quería comprobar si ella también podía verme. 
 
    El horror que noté en su expresión me dio a entender que sabía muy bien lo que sucedía. Tenía que liberarla de esa prisión. La desesperación comenzó a recorrer mi cuerpo. No sabía cuánto tiempo más podrían estar encerradas en ese lugar. Pero ¿cómo podría sacarlas de ahí sin hacerles daño? 
 
    Volví a la búsqueda de algo que me permitiera romper el cristal que las separaba de la libertad. ¿Esa ventana siempre estuvo ahí? No noté ninguna cuando llegué. ¿Sería posible que apareciera como por arte de magia? La ventana en cuestión dominaba casi una pared. Comencé a pensar que tal vez sirviera para que otras personas miraran hacia donde yo me encontraba. De ser así… ¿estaría en peligro? No tenía otra opción que dirigirme hacia allí, a pesar de que el exterior no sería visible para mí. A lo mejor había una puerta al lado. 
 
    No había llegado a la mitad del camino cuando unas personas entraron y comenzaron a correr hacia mí. ¿Qué debía hacer? No tenía mucho tiempo para pensar mi próximo movimiento. Debía reaccionar antes de que ellos pudieran encerrarme nuevamente. Como por arte de magia una lanza apareció justo a mi lado. ¿Qué pasaba? ¿Cómo podía ser posible algo así? No la vi en mi escrutinio anterior cuando buscaba algo para romper el cristal, ¿y de pronto aparece sin explicación? 
 
    Todo debía ser una pesadilla, solo tenía que despertar y volvería a la normalidad. Ellos seguían acercándose cada vez más a mí. Agarré la lanza solo en caso de que la necesitara. Me quedé parado allí sin saber muy bien lo que haría. 
 
    El primer hombre me atacó con un bastón. Levanté la lanza y me protegí. Una reacción completamente automática. ¿Sabía cómo usarla? Parecía como si yo me hubiera retirado al interior de mi cuerpo, y en mi lugar apareciera esa otra persona que todos queríamos tener con nosotros cuando algo malo aparecía. 
 
    Lo próximo fue observar en cámara lenta. Cada persona que me atacaba era derribada. Parecía increíble que pudiera hacerlo. Definitivamente debía ser un sueño; un mal sueño. Luego, todo se detuvo. La lanza también desapareció. Miré hacia todas partes temiendo que alguien pudiera aparecer y atacarme. Instantes más tardes comprendí que nadie regresaría a por mí. 
 
    La ventana seguía allí, pero a su lado no había ninguna puerta. De hecho, ni siquiera veía la que me dio acceso a esta habitación. ¿Qué sucedía? Las mujeres seguían donde mismo, ningún cambio se observaba en sus respectivas prisiones. Ahora no tenía idea de cómo las sacaría de allí. 
 
      
 
    Raquel 
 
    —¡Lo sabía! —Gritó Eva de repente. 
 
    El hipnotista nos miró reprendiéndonos. No debíamos interrumpir de ninguna forma lo que sucedía. 
 
    —¿Qué es lo que sabes? —pregunté irónicamente. 
 
    —Que no eran extraterrestres los que nos abdujeron. 
 
    —Entonces aceptas que te abdujeron. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Y cómo estás tan segura de que no fueron ellos? Podrían jugar con nuestras mentes. Todo lo que le pasó a David es tan irreal; imagino que fácilmente podrían hacerle creer cualquier cosa. 
 
    —Podría ser, por supuesto. Y también podrían ser simples humanos con una tecnología que no conocemos. 
 
    Me quedé en silencio. David comenzó a hablar nuevamente. No sabía si lo que decía era verdad; sin embargo, hasta el momento todo se desarrollaba como pensaba. O simplemente su subconsciente estaba construyendo sucesos con nuestras historias. El hipnotismo no era una ciencia creíble.  
 
    Podría ser todo actuado. Al fin y al cabo, ¿qué tan bien conocía a David? Además, fue precisamente él quién nos trajo hasta este lugar. A pesar de todo, no encontraba las razones que podría tener para engañarnos; pero no podía desechar ninguna opción. 
 
      
 
    Eva 
 
    Tenía que reconocer que estaba emocionada. Me gustaba tener la razón. Raquel no quería aceptarlo, pero evidentemente todo se trataba de una conspiración. No le encontraba ningún sentido, ni podía comprender cómo podrían habernos secuestrado. Eso no importaba. Quería saber si ocurriría de nuevo. Y por supuesto, cómo habíamos escapado. 
 
    Ya mi imaginación se puso a trabajar. David pudo romper los cristales y salimos de allí de alguna forma. Regresamos al momento exacto en el que desaparecimos, o al menos eso intentamos, solo que hicimos algo mal y nada salió como planeamos. Eso tenía sentido.  
 
    Pensé decírselo a Raquel, pero la noté un poco pensativa y desistí. ¿Había recordado algo más? Si era así no tenía intenciones de contármelo. ¿Quería esconder información porque yo tenía la razón? Era típico de personas como ella. No la conocía, era cierto, eso no importaba. 
 
    Me levanté exasperada. No podía salir de la habitación porque David podría decir algo importante en cualquier momento. Y tampoco podía estar tan tranquila en un solo lugar. Me acerqué a él. Se veía tan tranquilo, relajado. ¿Qué estaría pasando por su cabeza en esos momentos? No había dicho nada más. Esperaba que la historia continuara. Odiaría quedarme con las dudas.  
 
    De pronto David comenzó a moverse. Me alejé un poco, no quería entorpecerlo de ninguna forma. 
 
      
 
    David 
 
    No podía hacer otra cosa que quedarme quieto frente a las enormes cajas de cristal. Cada una de las mujeres me devolvía la mirada, y casi podría decirse que me suplicaban que las sacara de allí. Pero ¿cómo? 
 
    A cada lado de las cajas había monitores que mostraban el estado en el que se encontraba cada una de ellas. Al parecer ninguna estaba en peligro inminente. Podrían esperar. Tenía tiempo para pensar con calma en alguna estrategia que me permitiera sacarlas sin causarles un daño peor. 
 
    Además, todavía no había podido sacar de mi cabeza los hechos que acababa de vivir. ¿Cómo pude ser capaz de defenderme de esa forma? Nunca en mi vida practiqué defensa personal, ni tenía idea de cómo usar un arma. Y mucho menos hacer que apareciera y desapareciera a mi antojo. Parecía como si mi alocada imaginación me salvara de una muerte segura. ¿Tenía poderes y nunca lo supe hasta ahora? Sería genial, claro, pero imposible. Solo me estaba dejando llevar por las circunstancias.  
 
    La pantalla de los monitores era táctil, con cada clic que hacía sobre ella me mostraba una información distinta. Y lo más extraño, e increíble que no notara desde el principio, fue el idioma en el que estaba. No lo reconocía. Tampoco es que hablara muchos de ellos. Me resultó curioso. 
 
    Luego de unos minutos intentando encontrar algún menú que me indicara la forma de terminar este horroroso experimento, encontré algo que tal vez sirviera para liberarlas. Es cierto que no comprendía el idioma, pero algo me indicaba que en esa pantalla estaba la respuesta que buscaba. 
 
      
 
    Eva 
 
    Ese era el momento.  
 
    Él fue quién nos salvó.  
 
    Estaba segura. Miré a Raquel, no había dicho ni media palabra durante la hora que llevábamos en aquel lugar. Su rostro mostraba cierta oscuridad. No sabía qué pensaba sobre los últimos acontecimientos. ¿Estaría tan impresionada como yo? ¿Tendría deseos de huir sin mirar toda la locura que dejaba tras de sí? ¿Querría revivir sus propios recuerdos? Sin encontrar las respuestas que necesitaba desvié mi mirada nuevamente hacia David. 
 
    A veces quería sumergirme junto a él en sus recuerdos. Me desesperaba aguardar a que él dijera algo para saber qué pensaba. En el poco tiempo que llevaba allí ya había recorrido la habitación de punta a cabo. Lo único que me quedaba por hacer era subirme al techo y acostarme en el suelo. No era muy buena cuando se trataba de esperar. Acostumbraba a no perder un solo minuto de mi vida. De ahí que me molestara toda la situación de la abducción; no saber con exactitud lo que ocurrió en el transcurso de medio día… eso me producía escalofríos. 
 
    Me levanté nuevamente. Creo que mis reacciones molestaban un poco a los que me acompañaban, pero no me importaba. Así era yo, y no iba a cambiar por nada ni por nadie. Tomé una silla y la llevé junto a David. Me quedaría allí por todo el tiempo que durara la aventura. Al menos así estaba más cerca de sus expresiones; no era mucho, pero me daría cierta perspectiva. 
 
    Confiaba que aquella locura no durara mucho tiempo.  
 
      
 
    Raquel 
 
    ¿Qué opinión tenía yo de todo aquel absurdo?  
 
    Seguro esa era la pregunta que tenía Eva en su cabeza cuando me observaba. La realidad… no sabía qué pensar. Todo era tan irreal que podría tener cientos de lecturas. Además, el hecho de no recordar absolutamente nada de lo que David relataba me ponía nerviosa. 
 
    Parecía todo sacado de una película. No es que fuera muy aficionada al cine, pero si me pedían que hiciera un guion con mis últimas experiencias de seguro sería todo un éxito; eso si lograba recordar con lujo de detalles lo sucedido. 
 
    Exhalé un gran suspiro y me arreglé el cabello. Una acción que me procuraba la tranquilidad que necesitaba. Era una reacción automática, no necesitaba pensar mucho en ello. Me otorgaba cierto enfoque, que, aunque lo pidiera a gritos, nunca llegaría. 
 
    Ya no sabía qué hacer.  
 
    Evidentemente no podía huir de allí sin la historia completa, pero mis piernas me rogaban que lo hiciera; aunque estaban tan entumecidas que podría no tener las fuerzas para levantarme luego. Sin embargo, si lo hacía en esos momentos no sabía si me quedaría o saldría corriendo de toda aquella locura. 
 
    Luego de unos minutos de indecisión me quedé. No me gustaban los finales inconclusos, y definitivamente no iba a dejar el mío de esa forma. 
 
      
 
    David 
 
    ¿Debía tomar la oportunidad que me ofrecían? Podría tener ante mí la salida del extraño lugar donde nos encontrábamos. O ser otra de las estratagemas de nuestros captores. No me parecía una locura ese pensamiento, ya había caído cientos de metros y me encontraba vivo.  
 
    No sabía si duraría para siempre o sería temporal; las dudas nunca conducían hacia el mejor camino, así que preferí arriesgarme. En cualquier caso, no podría ser peor que la situación en la que nos encontrábamos. 
 
    Accioné la palanca (imaginaria). Esperé lo que me parecieron horas. No dejaba de mirar hacia las mujeres. Noté que poco a poco el agua de uno de los tanques desaparecía. Me retiré un poco. No quería que los cristales me dañaran de explotar hacia cualquier dirección. 
 
    Todo sucedía con demasiada lentitud. Los nervios no dejaban de golpear mi cabeza produciendo lo que sabía se convertiría en un terrible dolor. Si yo me sentía de esa forma, no quería ni imaginar las emociones que cruzaban los pensamientos de las dos mujeres que tenía frente a mí. 
 
    Cerré los ojos en un intento por relajar mis músculos, contraídos desde que desperté en aquella habitación oscura. Conté hasta que me relajé. Cuando los abrí me sentí perdido. ¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido con las mujeres? Giré rápidamente en todas direcciones, pero todo lo que podía ver era desierto.  
 
      
 
    Raquel 
 
    —¿Eso es todo? —dije molesta. 
 
    David se sentó a mi lado luego de despertar. 
 
    —No lo sé —contestó— Al parecer hasta ahí llegan mis recuerdos. 
 
    —Tiene que haber más de lo que cuentas. 
 
    —Tal vez. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Que quizá tu tengas la respuesta, Raquel. 
 
    —Entonces no perdamos más el tiempo. 
 
    —No —dijo Eva. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Debemos encontrar el orden correcto de los acontecimientos antes de seguir indagando en nuestras mentes. Evidentemente David tiene parte de la historia. Hay que encontrar quién tiene los eventos que le sucedieron —hizo una pausa—. Por hoy deberíamos descansar. Pensar con calma en lo que escuchamos; tendremos tiempo de descubrir todo. Mañana regresaremos. 
 
      
 
    Eva 
 
    —¿Entonces quién crees que sea el siguiente? —David me miraba expectante. 
 
    Si nos llevábamos por nuestros primeros recuerdos, David fue el que vio a Raquel; ella pasó por su lado sin siquiera notar que le pedían ayuda. La tercera en la historia fui yo. ¿Eso significaba que sería la que tendría la continuación? ¿O sería Raquel? 
 
    —Tenemos que seguir un patrón. David no debió ser el primero; es la segunda parte de esta historia. Creo que Raquel es el inicio de los hechos —hice una pausa—. Si seguimos esta línea, yo debería saber cómo terminó todo. Ahora, debemos preguntarnos qué queremos saber primero. 
 
    Ambos me observaban, estaban de acuerdo con mi explicación. Queríamos saber todos los detalles de lo que pasó, pero no podíamos decidir qué relato escuchar en primer lugar. 
 
    —Luego de lo que David contó, voto por oír cómo terminó nuestra aventura. Yo debería ser la primera mañana. 
 
    —Creo que tendríamos que escuchar la primera parte. Es posible que sepamos incluso cómo David llegó hasta ese cuarto oscuro. Luego sabremos el final. Pero ¿sabemos que será el final? Es posible que no seamos los únicos en toda esta historia. 
 
    —Está bien, supongo que yo tengo que desempatar la votación. 
 
    —Sí. Tú decides si quieres saber el final o el principio. 
 
    —Es como escoger si quiero saber el final de un libro antes de leer la historia. Si comparo con eso mi decisión, entonces digo que quiero leer desde el inicio. 
 
    —Entonces está decidido. 
 
    Volvimos a quedarnos en el apartamento de Raquel. Por alguna razón nadie quería quedarse solo durante la noche. Me acosté en la cama y cerré los ojos.  
 
      
 
    David 
 
    No podía dormir, ¿cómo hacerlo? Era como si mi mente constantemente regresara a esa habitación a oscuras y luego continuara en bucle sin tener un final.  
 
    Me levanté.  
 
    Tenía que tomar aire.  
 
    No quería salir a la calle, así que me contenté con dirigirme al balcón principal del apartamento. Desde allí había una vista increíble de la ciudad. 
 
    Al llegué noté que no era el único que no podía dormir. Allí estaba Raquel. Tenía una copa en la mano y miraba hacia cualquier dirección sin prestar demasiada atención. 
 
    —¿Estás asustada? —dije en cuánto llegué a su lado. 
 
    Al hablar la sobresalté, no notó que alguien se acercaba a ella. Cuando supo que era yo se relajó. 
 
    —Lo siento, supongo que todo lo que ha pasado me tiene muy nerviosa. —Su tono era relajado, casi pareció otra persona. 
 
    —No te preocupes, tampoco puedo dormir —dije rápidamente—. No sé si la hipnosis te mantiene en vela el resto del día. Al parecer dormí demasiado y no estoy lo suficientemente cansado. 
 
    —Sí, yo estoy demasiado excitada para dormir. Además, pienso en lo que pasará mañana y… 
 
    Hicimos silencio durante un rato. Raquel me sirvió un poco de lo que fuera estuviera tomando y observamos el paisaje sin mediar palabra. La compañía nos hacía bien a ambos. Luego de un rato noté que ella me observaba con una mirada vacía. No tenía idea de lo que significaba. Al notar que yo también la examinaba desvió la mirada. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunté. 
 
    No respondió de inmediato, y tampoco me miró. Entonces fue que comprendí. 
 
    —¿Dudas de mí? 
 
    —No lo tomes a mal. Por lo general nunca me fío de las personas. No es extraño cuando comprendes que… supongo que es un mal de mi profesión. Tampoco confío en Eva. Y esta situación tampoco contribuye a aplacar mis sospechas. 
 
    —Nunca quise que esto pasara. ¿No me digas que ahora pensarás que son conspiraciones en tu contra? —me reí para relajar la situación. 
 
    —No, no soy tan importante como para que alguien se tome el trabajo de crear esta gran fantasía solo para conseguir algo de mí. —Sonrió— Tampoco quiero creer todo sobre los extraterrestres. Es que no sé qué pensar. ¿Por qué me sucede esto? ¿Hice algo malo? 
 
    En ese momento comprendí que no la conocía de nada. Habíamos pasado dos días juntos y solo sabía dónde vivía y cómo se llamaba. Nunca noté sus ojos, tristes todo el tiempo. Los acontecimientos recientes al parecer no la estaban ayudando a sopesar los hechos que vivía en la actualidad. 
 
    —Realmente no soy camarero. No es lo que aspiro para mi vida o futuro —Creí que contándole más sobre mí podría ayudarla de alguna forma—. Soy escritor. 
 
    —Por eso es que te dejas llevar tan fácilmente por la aventura —Sonrió—. Yo soy abogada, recientemente sin trabajo. Y sí, es lo que siempre aspiré a ser. Ahora ni siquiera lo tengo. 
 
    —Quizá te sirva para replantearte el cómo llevas tu vida. Dijiste que no confiabas en nadie. Tal vez el destino quiere que cambies de parecer. Sé que la sociedad no es perfecta, pero lo mejor es cometer errores y sufrir por ellos. A mí siempre me funcionó. 
 
    —¿Y me envió alienígenas solo para que aprendiera a vivir? 
 
    —No soy especialista, pero es un buen razonamiento. ¿Qué mejor que una abducción para apreciar a tus compañeros? 
 
    Su expresión cambió de inmediato. Por primera vez notaba un atisbo de sonrisa en sus ojos. No era tan malo para levantar el ánimo. 
 
    —¿Qué tal si terminamos la botella y mañana nos arrepentimos? Sería una buena forma de inaugurar tu nueva personalidad libre de responsabilidades. 
 
    —Me parece bien, pero a esta solo le queda un trago. Voy a buscar una nueva. 
 
      
 
    Raquel 
 
    El sol comenzó a golpear mis ojos.  
 
    Enseguida noté un dolor de cabeza horrible.  
 
    No recordaba la última vez que me dejé llevar por el alcohol. De hecho, comenzaba a llegar cierta información a mi cerebro. Imágenes de lo sucedido la noche anterior. Me levanté demasiado rápido y las sienes comenzaron a martillear. Además, me encontraba completamente desnuda.  
 
    Miré a mi alrededor rápidamente. Me encontraba en la sala principal. Tirado a mi lado en el sofá se hallaba David; en las mismas circunstancias que yo. Aún dormía, por lo que intenté levantarme sin despertarlo. Cuando puse un pie en el suelo, noté a alguien allí también. 
 
    Al parecer la noche anterior fue bastante alocada. Sobre la alfombra descansaba Eva, también desnuda. ¿Qué sucedía? Ni en mis fiestas más liberales amanecí rodeada de cuerpos.  
 
    Tendría que recordar no beber más de esa botella.  
 
    Debía prepararme algo para la resaca.  
 
    Me tomé una pastilla y esperé durante un rato a que comenzara a surtir efecto. Luego me hice un batido, receta que aprendí en la universidad y que me ayudó varias veces a recuperarme luego de una noche en vela. Hice el suficiente para compartirlos con David y Eva. Para ese momento ya me había vestido. Ellos comenzaban a despertar. Tomé unas pastillas y un vaso del jugo y se los llevé. 
 
    David se cubrió con una manta que yo usaba para taparme en las noches más frías mientras leía un libro. Eva simplemente se sentó a su lado y le quitó parte de la manta. Ambos aceptaron lo que los llevé con una sonrisa divertida en los labios.  
 
    Al parecer para ellos no era la primera vez encontrarse en una situación como esta. Suponía que eso era parte de la nueva personalidad sin responsabilidades de la que hablaba David la noche anterior. 
 
    —Gracias, la cabeza parece que me va a explotar —dijo Eva. 
 
    —No se apuren, aún tenemos tiempo suficiente hasta nuestra cita con el hipnotista. 
 
    Los dejé y me dirigí hacia la ducha. Necesitaba darme un baño y luego podría enfrentar cualquier otro problema que pudiera surgir a lo largo de este día. 
 
      
 
    David 
 
    Me tocaba sentarme como espectador. Escucharía el inicio de esta aventura en total calma, o eso esperaba. La noche anterior había ayudado a relajar mi cuerpo, pero mi alma estaba temblando. No saber lo que sucedió después… Dejé de pensar en eso. Debía concentrarme en lo que pasaba frente a mis ojos, ya tendría tiempo de preocuparme si las respuestas no eran las que esperaba. 
 
    Raquel se acostó en el sofá. Eva y yo estábamos en una esquina sentados en unas sillas, muy incómodas. 
 
    —Me parece que no voy a estar en esta posición por mucho tiempo —dijo Eva de pronto. 
 
    Me miró y se rió. No sabía lo que quería decir, aunque lo imaginaba. Tenía un espíritu muy inquieto y dudaba que fuera a quedarse tranquila observando lo que sucedía frente a sus ojos. Sonreí, la entendía.  
 
    No me gustaba sentarme en un rincón mientras sucedían eventos como el que estaba a punto de presenciar. Solo quedaba ver cuánto aguantaba en una misma posición. 
 
    El hombre comenzó a tranquilizar a Raquel mientras la llevaba al punto del hipnotismo. Sus ojos se cerraron lentamente, como si muy dentro de ella se resistiera a dejarse llevar por esta nueva experiencia. Se removió en el sofá antes de caer rendida ante el hechizo.  
 
    Sonreí, me dejé llevar por el escritor que había en mí. Una imagen fugaz cruzó mis pensamientos, demasiado rápido como para que pudiera distinguirla con claridad. Creí ver a una Raquel acostada a mi lado en algún lugar, pero no estaba completamente seguro. ¿Nos conocíamos de antes? Lo dudaba, tenía muy buena memoria, la recordaría. 
 
    Eva me miraba disimuladamente. Creí ver en sus ojos que le sucedía algo. Me giré hacia ella. 
 
    —¿Quieres decirme algo? —pregunté. 
 
    El hipnotista carraspeó como pidiéndonos que hiciéramos silencio. Me acerqué a Eva un poco más y la miré exigiendo una respuesta a mi pregunta anterior. 
 
    —Es un poco extraño lo que tengo para decirte. 
 
    —¿Más raro que los acontecimientos de los últimos días? 
 
    —Si lo pones de esa forma… no, sigue la misma línea. 
 
    —¿Vas a decirme, o tengo que sacártelo? 
 
    Sonrió, intentaba relajar lo que estaba a punto de decir. Sabía que sería algo incómodo por su reacción. 
 
    —Es que luego de lo sucedido anoche recordé una experiencia similar. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Sonará un poco loco. 
 
    —Créeme, no me voy a sorprender. 
 
    —Creo que sí. Aun no lo asimilo, por lo que sé que para ti resultará de igual forma. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    —Creo que nos conocemos de antes. Te recuerdo a ti y a Raquel… a mi lado. 
 
    Me quedé en silencio por algunos segundos. Era exactamente la imagen que me asaltó minutos antes, aunque no había visto a Eva en esa ocasión. No dudaba que fuera así. Tenía una sensación que no me dejaba tranquilo. 
 
    —¿Te parece que puede ser producto de mi imaginación?  
 
    Su pregunta era exactamente la que yo intentaba responder.  
 
    —No lo sé —hice una pausa—. Hace unos instantes un pensamiento parecido pasó por mi cabeza. 
 
    —Entonces, ¿también crees que nos conocemos? 
 
      
 
      
 
    Eva 
 
    Miré detenidamente el rostro de David mientras pensaba en la respuesta que le daría a mi pregunta. Sabía que era de locos pensar que podíamos conocernos de antes, pero cada vez le encontraba más sentido. ¿Por qué nosotros? Teníamos que estar relacionados de alguna forma para que nos escogieran. 
 
    —Sí —respondió luego de unos minutos interminables. 
 
    —¿Qué recuerdas exactamente? 
 
    —Estamos en algún lugar, acostados. No sé nada más, mi mente no quiere indagar en su significado. Cada vez que quiero mirar un poco más allá es como si se borrara. 
 
    —Me sucede lo mismo. Si soy sincera me asusta un poco. 
 
    —No eres la única… 
 
    Fuimos interrumpidos por la voz de Raquel. Ya comenzaba a narrar los hechos que nos habían unido. 
 
      
 
    Raquel 
 
    La noche comenzaba.  
 
    El sonido del campo siempre me había relajado. La fresca brisa nocturna ya se sentía en los alrededores. Esa etapa del año era bastante fría, por lo que tuve que colocarme una manta sobre los hombros.  
 
    Cerré los ojos, puse la taza de té en una mesita a mi lado. Esperaba que todos mis problemas se esfumaran con el aire que me golpeaba. El mero hecho de pensar en eso me hizo sonreír. Abrí los ojos y tomé mi teléfono. Necesitaba una buena melodía que acompañara este momento que vivía.  
 
    —Pensándolo mejor —dije como si conversara con alguien—, el silencio se siente adecuado. 
 
    Me quedé allí, tranquila, y sin darme cuenta amaneció. Me desperecé y comencé a arreglarme. Tenía que regresar a la vida agitada que había elegido, aunque a veces solo quería quedarme en la pequeña cabaña y olvidarme del mundo. 
 
    La carretera estaba desierta. Atrás quedó la fresca brisa nocturna; el sol golpeaba todo a su paso como si quisiera provocar un incendio. Sin saber por qué mis ojos se cerraron. Quería abrirlos, estaba manejando por lo que podría causar un accidente. Una vez logré hacerlo me asusté. 
 
    Ya no estaba en el auto. Por alguna razón que no comprendía me encontraba en una habitación gigantesca y demasiado iluminada para mi gusto. Me giré hacia todas partes.  
 
    Seguramente soñaba.  
 
    Necesitaba despertar y regresar a la realidad antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Casi sin notarlo unas fuertes manos me agarraron. Intenté liberarme sin éxito. Luego de unos segundos sentí un pinchazo en el brazo. Mientras me desvanecía vi como traían a otra mujer. No supe nada más. 
 
      
 
    David 
 
    —Debes ser tú, Eva. Al menos ya sabemos que llegaron al mismo tiempo. 
 
    —Sí, aunque no mencionó si yo estaba consciente. 
 
    —Pronto lo sabremos. 
 
    Me desesperaba saber a cuentagotas toda la información.  
 
    Tenía que calmar mis nervios. No dependía de mí y no debía molestar a Raquel. Tendría que pensar en mis propios recuerdos y tratar de terminar lo que había comenzado el día anterior. 
 
    Cerré los ojos mientras esperaba que Raquel volviera a hablar. Sin embargo, todo lo que podía pensar era en el recuerdo que me asaltó en la mañana, luego de nuestra aventura nocturna. Se sentía tan real que me parecía imposible que mi cabeza estuviera inventando todo. Su cuerpo al lado del mío…  
 
    Sacudí esos pensamientos. No era momento para enfocarme en esa fantasía. Entonces fue cuando la vi. Eva estaba justo detrás de mí en la cama, por eso no la noté desde el inicio. Me sonreía, relajada.  
 
    Raquel dormía y no queríamos hacer ruido. Cada vez se veía más real que el minuto anterior. Me sentía perdido. No sabía qué pensar. ¿Era real? ¿Imaginaba un pasado o no quería aceptarlo? 
 
    Miré a Eva y casi podía tocar su cuerpo en aquella cama. ¿De dónde provenía todo? Mi cuerpo reaccionaba a esos recuerdos. Me pedía a gritos que no dejara que se alejaran nuevamente. 
 
    ¿Nuevamente? Me levanté enojado. Al parecer fue tan repentino que todos en la habitación se sorprendieron. Caminé de un lado a otro tratando de calmarme. Luego de unos minutos sin saber qué hacer, sentí la mano de Eva sobre mi hombro. Su mirada era suave, diferente a lo que había conocido hasta ese momento. Me pedía a gritos que me sentara y tratara de mantener la calma. 
 
    ¿Cómo podía estar tranquila? En toda aquella historia había más de lo que queríamos admitir. No sabía cómo se relacionaba con los acontecimientos de los que fuimos parte más tarde, pero debía existir una explicación. 
 
      
 
    Eva 
 
    No recordaba lo que Raquel había contado. Ni siquiera podía situar los hechos. La decisión que tomamos el día anterior fue la adecuada. Siempre es bueno ver cómo inicia una historia, tendríamos una mejor perspectiva para el momento que escucháramos el final… si era que existía uno. 
 
    Me sentía más tranquila. Me impresionaba. El día anterior no podía permanecer quieta ni un segundo. Ahora era yo quién tenía que calmar a David. Por alguna razón estaba muy nervioso. 
 
    No le dije del todo la verdad. Recordé más de lo que conté. No quería aceptarlo, no me parecía real. Era prácticamente imposible que pudiera vivir al lado de dos personas más, y menos aún en completa armonía. No era de ese tipo de mujer. Me gustaba la independencia, y ese recuerdo me indicaba exactamente lo contrario. Además, ¿cómo no podía recordar nada más? Necesitaba detalles de ese pasado que compartíamos. ¿Éramos amigos que ocasionalmente se encontraban? ¿Existía algo más allá? 
 
    Evidentemente Raquel no me daría las respuestas, pues lo que habíamos ido a indagar no era eso. ¿Qué provocó el olvido de todo lo relacionado con la relación que manteníamos? Parecíamos más unos completos extraños, no podía ser posible que en algún momento fuéramos más cercanos. 
 
    David se mantenía lo más alejado de mí que le permitía el lugar donde nos encontrábamos. Estaba reaccionando como mismo lo haría yo. Trataba de recordar con exactitud y prefería hacerlo a su propio ritmo. 
 
    Mi expresión podría no mostrar los sentimientos que me invadían constantemente. Cualquiera que me mirara podría sorprenderse de lo calmada que estaba; pero por dentro mi espíritu temblaba ante las disímiles posibilidades que se presentaban ante mí. Ninguna presagiaba un pasado tranquilo y feliz, sino todo lo contrario. En mi mente retumbaban campanas de advertencia, como si no quisieran que indagara mucho en el pasado. 
 
    Cerré los ojos por un momento; automáticamente mis pensamientos me llevaron a esa escena que se repetía como en una especie de bucle que no tenía final. La luz tenue que antecedía la aparición del sol por el horizonte… su sonrisa… esa paz que me envolvía…  
 
    No debía pensar en eso. Tenía que concentrarme en lo que nos había llevado ese día allí. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Juro que no supe de mí luego de que esos brazos me atraparan. Desperté desorientada. Ni siquiera sabía qué sucedía. ¿Tuve un accidente? Fue la primera pregunta que me asaltó al notar dónde me encontraba. Pero parecía imposible. Antes de estar en esta posición recordé una habitación muy iluminada y yo perfectamente parada en el centro de la misma. 
 
    Intenté levantarme, sin mucho éxito. Mis brazos estaban amarrados a ambos extremos de la cama, al igual que mis piernas. Moví mi cabeza hacia delante para intentar ver lo que le sucedía a mi cuerpo. Vestía una bata de hospital. Sin embargo, si estaba en un centro médico, ¿por qué me amarrarían a la cama? No me consideraba peligrosa como para agredir a las personas que me atendían… a no ser que lo que estuvieran a punto de hacer conmigo no fuera para ayudarme. 
 
    El pánico me invadió. De pronto sentí unas ganas inmensas de salir de allí. Comencé a agitarme, creí que con esa acción de alguna forma mis ataduras desaparecerían. Era ridículo, lo sé. No tenía otra forma de escapar. Luego de unos minutos intentando sin éxito liberarme, noté a alguien más allí conmigo. Aun dormía, o eso es lo que creía. Una imagen vaga llegó hasta mí. Justo antes de desmayarme la había visto. 
 
    Pensé detenidamente si la conocía, aunque no creía que la respuesta fuera positiva. Comenzó a removerse en la cama; sus ataduras, igual a las mías, no le dejaban mucho margen para hacerlo. Abrió los ojos. Aproveché para hablar con ella. 
 
    —Oye —dije en susurros, no quería que nadie nos descubriera—, ¿estás bien? 
 
    Al principio le costó encontrarme. Cuando lo hizo se asustó un poco. Empezó a gritar. Debía evitar por todos los medios que alguien la escuchara. 
 
    —No… no grites —intenté que mis palabras fueran delicadas—, nos escucharán. 
 
    Esto llamó la atención de mi compañera que hizo silencio de inmediato, analizando el significado que se escondía detrás de mi advertencia. Por supuesto no sabía si alguien nos estaba vigilando. 
 
    —¿Por qué estamos aquí? ¿Qué sucede? —preguntó. 
 
    —No tengo idea. 
 
    Era la verdad, no quería inventar nada. 
 
    —Te recuerdo, estabas ahí, en la habitación iluminada. 
 
    —Sí. 
 
    —Te sacaron antes que a mí. Vi cuando te sedaron. Luego lo hicieron conmigo. 
 
    —¿Recuerdas algo antes de llegar aquí? 
 
    —Sí, estaba en casa. Trabajo allí —esto último lo dijo un poco avergonzada. Al parecer no era algo habitual, sino una situación completamente nueva para ella—. ¿Y tú? 
 
    —Regresaba a casa. Lo último que recuerdo es estar manejando mi auto. No sé si tuve un accidente; simplemente aparecí aquí. 
 
    Bajé mi cabeza, tenerla levantada durante un rato provocó un pequeño pinchazo en mi cervical. Sonreí. Al menos sentía mi cuerpo. Miré con detenimiento el techo y los alrededores. Nada llamaba mi atención. 
 
    Un ruido en el exterior de la habitación me sobresaltó. 
 
      
 
      
 
    David 
 
    —Ahora si estoy un poco perdido —dije. 
 
    —Tengo que reconocer que las teorías que elaboramos no se acercan a lo que creo sucedió conmigo. Mi cabeza se aleja cada vez más de la realidad. 
 
    Eva sacudía la cabeza lentamente de un lado a otro. Evidentemente la situación dio un giro de 360 grados. En este punto no sabía qué pensar sobre lo que nos sucedió. Además, estaba el hecho de que recordara a esas dos mujeres vívidamente; una convivencia que no quería abandonarme. 
 
    La imagen en esa cama estaba grabada en mi cabeza. Algo debía ocultarse en esos recuerdos que no alcanzaba a entender. Tenía la impresión de que ahí se escondía la respuesta a todas nuestras dudas. Miré a Eva, quería decirle mis sospechas, pero algo me lo impedía. 
 
    Decidí que lo mejor sería mantener para mí mis pensamientos; si en algún momento lograba descubrir lo que sucedió, lo consultaría con ella. 
 
      
 
    Eva 
 
    Sabía que David ocultaba algo.  
 
    Quizás era un recuerdo. Algo más que descubrió de esa imagen junto a nosotras en la cama. No iba a decírmelo hasta no estar seguro por completo de lo que significaba para él. Yo no podía reprocharle que ocultara información, también había recordado algo más y no pensaba decirle nada. 
 
    Mantuve mi mirada clavada en Raquel. Lo que había dicho la última vez que habló me colocaba sin duda en aquel lugar. Yo era la otra mujer, de otra forma no estaría en esta posición. 
 
    De cualquier forma, no creí que nada bueno sucedería en esa escena que describió Raquel. Atrapadas en una habitación sin saber por qué o quiénes lo había hecho. No tenía una explicación, como inicialmente habíamos analizado. No creí que fueran extraterrestres o una conspiración; algo más terrible se ocultaba detrás de aquel secuestro. 
 
    No quería pensar en eso hasta que todo se aclarara. Crear situaciones inventadas no traería nada bueno, y mi cabeza siempre tendía a exagerar. Suspiré. 
 
    Sin embargo, teníamos que encontrar una respuesta a lo que nos pasó, eso solo sería posible si entre los tres lográbamos desentrañar los sucesos que nos llevaron hasta el punto en el que nos encontrábamos. 
 
    Cerré los ojos. Por más que lo intentara no podía visualizar la escena que Raquel describió minutos antes. No me veía amarrada a una cama de hospital ni conversando con una completa extraña. Otro suspiro desesperado escapó de mis labios. Tenía que esperar; además, ella no tendría todas las respuestas. Yo tendría que completar la información. 
 
      
 
    Raquel 
 
    La situación se tensó un poco. Podía respirar en el ambiente el miedo que, tanto la extraña como yo, exhalábamos en cada respiro. El ruido desapareció poco tiempo después de haber empezado. Nadie entró al lugar donde nos encontrábamos y pude relajar mis músculos. No sabía qué sería capaz de hacer si alguien se acercaba a mí. Aunque atrapada como estaba no podía lograr mucho. 
 
    Cuando volví a dirigir mi mirada a la mujer, ella me estaba observando con una mirada extraña en el rostro. 
 
    —¿Sucede algo? —pregunté. 
 
    —Creo que te conozco. 
 
    La miré a su vez, buscando en mis recuerdos. Sin embargo, no encontré nada que la relacionara conmigo. 
 
    —Lo siento, estoy segura de que no. Te recordaría. Soy muy buena con las caras. 
 
    —Mi nombre es Eva. 
 
    —Raquel. 
 
    —Muy bien, Raquel, ¿tienes alguna idea de lo que podemos hacer para salir de esta situación? 
 
    —La verdad es que no. No puedo moverme o pensar en una forma de salir de aquí. 
 
    Hizo silencio por algunos segundos en los que observó todo cuanto le permitía su situación. Luego de unos instantes volvió a hablar. 
 
    —A tu lado hay una bandeja con implementos quirúrgicos. ¿Crees que puedas llegar hasta ella? 
 
    Miré en la dirección que me indicó con su cabeza. No había reparado en ese elemento. Estaba cerca de mí. Mis brazos no estaban por completos pegados a mi cuerpo. Si lo intentaba tal vez tendría éxito. 
 
    Extendí mi brazo izquierdo todo lo que los amarres me lo permitieron. Aun así, no llegaba hasta la bandeja. 
 
    —No creo que pueda —dije. 
 
    —Por favor, no te rindas tan rápido. Puede ser nuestra salida de aquí —me dijo en tono de súplica. 
 
    Sabía que tenía razón. Podría ser nuestra única forma de escapar. No sabía muy bien lo que haríamos una vez saliéramos de la habitación, pero ya cruzaríamos ese umbral en su momento. 
 
    Repetí la operación que había iniciado anteriormente. Esta vez mis dedos casi rozaron los bordes de la bandeja. Sonreí. Podía lograrlo. Una melodía comenzó a resonar en mi cabeza. Reconocí la música. Eso me dio las fuerzas que necesitaba para estirar mi brazo un poco más. Comenzaba a doler, pero no iba a abandonar tan rápido. 
 
    —Ya casi, sigue intentándolo. No debemos rendirnos. 
 
    Eva quería apoyarme con lo único que podía hacer. Lo agradecía. Pero ese giro de mis ojos hacia su posición llevó al desastre. Mis dedos se encontraban rozando la bandeja, y al no mirar muy bien lo que hacía provocó que esta comenzara a caer hacia el suelo. 
 
    Mi corazón comenzó a latir más aprisa. Sentía los latidos en mis sienes. Cuando golpeara el suelo sería nuestro final. Aunque, como decía la vieja frase, la esperanza es lo último que se pierde. Alcancé agarrar un pequeño bisturí. No sabía si sería suficiente, pero al menos era más de lo que teníamos inicialmente. 
 
    La bandeja hizo un ruido horrendo. Si había alguien vigilándonos, definitivamente vendría lo más rápido posible. Miré a Eva mientras con mi mano intentaba cortar la cinta que había alrededor de mi muñeca. Los segundos pasaban, y la tela era bastante gruesa. No sabría si lograría zafarme antes de que alguien llegara. 
 
    Dejé de pensar en eso y me concentré por completo en la labor que desempeñaba mi mano. Luego de lo que creí interminable, corté la primera amarra. Ya no necesitaba el bisturí; sin embargo, lo guardé, podía protegerme de ser necesario. 
 
    Una vez estuve libre me dirigí a Eva. Solté sus ataduras y nos acercamos a la puerta en el momento exacto que alguien entraba a la habitación. Me quedé paralizada cuando el hombre se plantó frente a nosotros. Por fortuna, tanto él como nosotros, estaba sorprendido por lo que le costó un poco reaccionar. Para cuando lo hizo, mi mano ya había cortado su carótida. 
 
    Una sorprendida Eva me miraba. No tenía explicación para mi actuar; suponía que mi instinto hizo que mi reacción fuera tan extrema, no lo sé. Lo que sí sabía con certeza es que debíamos huir de allí lo más rápido posible. 
 
      
 
    David 
 
    Mi mandíbula no quería regresar a su posición. A los ojos de cualquiera que me observara podría parecer un idiota. La boca abierta se cerró luego de unos instantes. Aun no podía asimilar lo que Raquel acababa de narrar. Miré a Eva buscando una explicación a lo que habíamos escuchado. 
 
    Por su expresión noté que estaba tan sorprendida como yo, o más aún. Había palidecido. Me asustó, pensé que podía ocurrirle algo por lo que me acerqué a ella. 
 
    —Eva, ¿estás bien? —dije suavemente, no quería sobresaltarla aún más. 
 
    Ella no respondió inmediatamente. No tenía más remedio que tocarla y hacerla reaccionar. Pero antes de que mi mano llegara a su hombro, ella giró su mirada hacia mí. 
 
    —¿Escuché bien? Creo estar bajo la influencia de mi alocada imaginación. ¿Ella dijo que había degollado a un hombre? 
 
    No supe qué responder. Si lo colocaba desde ese punto de vista, por supuesto parecía ser un acto atroz. Pero no había que olvidar que intentaban escapar de una situación de la que no tenía ningún tipo de control. Mis pensamientos me sorprendieron. ¿Estaba excusando a Raquel? ¿Qué sucedía conmigo? 
 
    —Oh, por favor. Eso no puede ser verdad —expresó Eva con una sonrisa irónica en su rostro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Raquel no me parece del tipo de persona que podría asesinar. Definitivamente, en el caso hipotético de que nos encontráramos en esa posición, no hubiera reaccionado de esa forma. 
 
    —¿Eso te parece ridículo, y cuando escuchaste mi historia simplemente la creíste? 
 
    —Puede ser. Claro, no le presté mucha atención a la parte donde mágicamente aparecía una lanza para que te defendieras. 
 
    —¿Te parezco capaz de matar? 
 
    Eva me miró un poco tímidamente, al parecer le apenaba su forma de pensar con respecto a mí. A pesar de su reacción, en su rostro pude observar que no vaciló un instante. No fue necesario que respondiera. 
 
      
 
    Eva 
 
    No lo iba a creer. Estaba segura de que Raquel no podía matar a una mosca, menos a un ser humano con una acción tan fría y calculada. ¿Sabía David lo difícil que era cortar la carótida de alguien? Necesitabas ciertas habilidades. Y una abogada, como Raquel al menos, no tenía pinta de saber cómo matar a alguien. Simplemente me parecía poco creíble. 
 
    David podría pensar que era una cínica, era claro. Simplemente me parecía que ciertas personas eran más propensas a ser asesinos y otros no lo tenían en la sangre. Yo no tenía esa habilidad tampoco. No podría matar a alguien, incluso si me encontraba en una situación como esa. Creo que había sido suficiente por hoy. No quería seguir escuchando ninguna otra locura. 
 
    Me levanté para salir, pero Raquel tenía otras ideas. Justo en el momento que abría la puerta para marcharme, ella comenzó a hablar nuevamente. 
 
      
 
    Raquel 
 
    No me iba a quedar un segundo más mirando como ese hombre se desangraba en el suelo frente a nosotras. Eva seguía con la mirada fija, perdida, aturdida, sin saber cómo reaccionar. La tomé por el brazo y comencé a correr. 
 
    Al cabo de unos minutos ella regresó en sí. Nos detuvimos en un rincón oscuro. Necesitábamos respirar. Ella quería preguntarme algo. Su mirada me lo indicaba. No quería; necesitaba olvidarme de lo que había hecho. Miré mi mano. Aún tenía el arma ensangrentada en ella. 
 
    Quería lanzarla lejos de mí, pero sabía que podría serme de utilidad más adelante. 
 
    —Deberíamos olvidar lo que acaba de pasar. Tenemos que salir de aquí —dije en un intento por relajar la situación. 
 
    —No creo que olvide eso, aunque me borren la memoria. 
 
    —Mira, es la primera vez que lo hago, fue una reacción automática. No sabía que tenía eso dentro. Nunca le hice daño a nadie en mi vida —hice una pausa—; pero estábamos amarradas a una cama, evidentemente contra nuestro deseo. Al menos yo nunca lo aprobaría. Estoy segura de que ese hombre nos hubiera devuelto a nuestra anterior situación. 
 
    —No lo sabemos con certeza. 
 
    —¿Hubieras preferido preguntarle?  
 
    —Sí. 
 
    —¿Y si daba la alarma? Nuestra oportunidad de escapar se habría esfumado. 
 
    —¿Te has preguntado si estamos aquí por algo que hicimos? 
 
    —Estoy segura de que no hice nada malo. Lo último que recuerdo es tomarme un descanso. Eso no es un pecado. 
 
    —Que recuerdes. En algunas situaciones nuestro cerebro hace que olvidemos detalles escabrosos. 
 
    Hice silencio. No quería seguir discutiendo. Yo sabía quién era. No necesitaba que alguien dudara de mí. No buscaba el apoyo de nadie. Si ella quería quedarse en ese lugar, sería su decisión. No iba a culparme por algo que me salvó la vida. Muy dentro de mí sabía que lo haría nuevamente si me encontrara en la misma situación. 
 
    —Si quieres puedes seguir tu camino. No me molesta continuar sola —le dije. 
 
    Ella lo pensó durante unos segundos. Comencé a alejarme. Segundos después ella estaba a mi lado. 
 
    —No tengo idea de lo que sucede. No quiero arriesgarme en este lugar sin apoyo. Encontremos la salida y tomemos entonces caminos separados —dijo a modo de explicación. 
 
    Sonreí. Sin saber muy bien lo que hacía. Sin embargo, un ruido en la distancia nos puso alertas. A nuestro lado había una puerta. La abrí suavemente. Quería inspeccionar su interior antes de abrirla por completo. Estaba oscura, pero pude divisar implementos de limpieza. Le dije a Eva que entráramos.  
 
      
 
    David 
 
    Sonreí. Imaginé que la respuesta de Eva sería esa. No parecía una persona que le gustara estar sola, o cuidarse por sí misma. Además, fue la decisión acertada. Lo mejor era tener un apoyo en caso necesario. 
 
    La observé durante unos segundos. Me parecía poco probable que nos conociéramos antes. Sin embargo, mis recuerdos me indicaban lo contrario. Se me hacía difícil aceptar que una persona como Eva pudo convivir con alguien como yo. Ella era una extraña. Seguramente no tendría nada que ver conmigo. Tenía que ser un espejismo. Una imagen que se quedó de lo que sí sucedió en la casa de Raquel la noche anterior. 
 
    ¿Por qué se me hacía más creíble convivir con alguien como Raquel? Era simple, se adaptaba mejor a mis necesidades. Tampoco la creía capaz de asesinar a alguien a sangre fría, pero las situaciones a veces nos obligaban a reaccionar de cierta forma. 
 
    De pronto sentí algo. Una sensación que hacía siglos no tenía. ¿Podría ser que estuviera enamorado de Raquel? Apenas la conocía. Noté que mi repentida sorpresa interior llamó la atención de Eva. Su mirada evocó algo que estaba bien escondido. Supe de inmediato lo que hizo que ella también estuviera en mis sueños. No tenía una explicación. Sabía que mis sospechas eran acertadas. El amor no tiene una lógica. Solo el tiempo podría hacerme entender por qué me había enamorado de dos desconocidas. 
 
      
 
    Eva 
 
    David llevaba un tiempo mirándome. Creía que no lo notaba, pero la sensación quemante que tenía en mi rostro me indicaba que alguien estaba pendiente de mí. No había nadie más cerca, por lo que sabía que era él. 
 
    Notaba su lucha por comprender los recuerdos que seguramente habían llegado hasta él. Y tenía que reconocer que sus dudas eran mías. No tenía idea de por qué me había fijado en una persona como David. En primer lugar, no era mi tipo; y en segundo lugar… la verdad es que simplemente no era mi tipo. 
 
    Miré fijamente a Raquel tendida en el sofá mientras dormía, ahora tranquilamente. Sí sabía por qué me parecía más probable que me enamorara de alguien como ella, dejando de lado el hecho de que podría ser una asesina desalmada.  
 
    ¿Por qué entonces recordé a David junto a nosotras en la cama? Era casi como una certeza que llenaba mis sentidos. Lo miré de pronto. Mi reacción fue tan automática que provocó que salieran a flor de piel sentimientos que no sabía que estaban dentro de mí. 
 
    Con ese simple gesto sabía por qué estaba enamorada de él y de Raquel. Mi corazón estaba latiendo desesperado. No había quitado la vista de David. No quería decirle la seguridad que invadió mi cuerpo. No creía que fuera posible que me pudiera enamorar de un hombre. Preferí quedarme en silencio. Sin embargo, ninguno de los dos quería apartar la vista del otro; hasta que Raquel comenzó a hablar nuevamente. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Desafortunadamente no teníamos forma de ver el exterior. No oíamos nada fuera, pero no podíamos estar seguras de que no hubiera nadie allí. Mi corazón latía tan aprisa que pensé que podría colapsar en cualquier instante. 
 
    Observé a mi compañera. Ella también tenía dudas. La pregunta no era necesario formularla. Ambas sabíamos qué debíamos hacer. No podíamos quedarnos allí atrapadas en un clóset para siempre. En algún momento tendríamos que salir.  
 
    El instante indicado nunca aparecería. Había demasiado silencio, por lo que no habría otra opción que arriesgarnos. El ruido que nos hizo entrar en la pequeña habitación nunca se acercó a nuestra posición. No era que tuviéramos todo el tiempo del mundo. Me desesperaba estar un segundo más atrapada en aquel lugar del que no sabía nada. 
 
    Abrí lentamente la puerta. Miré al exterior. La luz estaba parpadeando, no recordaba que la hubiéramos dejado de esa forma. No debía darle demasiada importancia, al final podíamos seguir, y eso era lo importante. Nada indicaba que alguien estuviera esperándonos. Así que tomé la decisión de continuar. Eva me siguió después de asegurarse que no me equivocaba al querer salir tan rápido. 
 
    Lo cierto es que la nueva situación de la luz me preocupaba. Ahora había muchas más sombras a nuestro alrededor. Podrían estar esperándonos en cualquier lugar y para el momento que lo entendiéramos ya sería demasiado tarde. Agarré aún más fuerte el bisturí. Quien me observara podría pensar que era mi balsa salvavidas. 
 
    Caminábamos más lentamente. No quería arriesgarme demasiado. Por fortuna, Eva estaba de acuerdo conmigo. Avanzábamos a paso de tortuga y en cada esquina nos deteníamos, mirábamos hacia todos lados y luego continuábamos nuestro camino.  
 
    Lo cierto es que me parecía algo raro no encontrar a nadie. Se podría decir que estaba preparado para nosotras. Sonreí, era ridículo ese pensamiento. Estaba tan ensimismada que olvidé por completo ser precavida. El golpe pudo ser peor de no ser por Eva, ella tomó parte de él. 
 
    Pronto nos vimos rodeadas por varios hombres. De nada servía mi arma contra tantos. Eva y yo nos miramos. Teníamos que salir de allí, y si eso implicaba luchar contra otros… no quería seguir la línea de mis pensamientos.  
 
    Sin embargo, no fue necesario. Ni siquiera tuve que moverme de mi lugar. No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Ni siquiera yo era capaz de moverme de esa forma, ¿verdad? 
 
    Parecía que Eva fuera una experta en artes marciales. No necesitaba un arma; ella era un arma. Sus movimientos eran tan rápidos que me parecía increíble poder observarla.  
 
    ¿Podía caminar por las paredes? Debía tener una expresión un tanto patética en mi rostro, pero no me importaba. ¿Cómo podía explicar la forma en la que usaba sus piernas para aplastar rodillas y cráneos? Era tan ágil que casi parecía que volaba sobre nuestros enemigos.  
 
    No se escuchaba ningún sonido que no fuera el de las luces parpadeando y los cuerpos cayendo al suelo. ¿Era ella la que juzgó mi comportamiento anterior? Al menos yo había matado a una sola persona. Ella llevaba cuatro cadáveres y seguía creciendo el número. 
 
    No podía quedarme allí mirando sin ayudarla, pero ¿cómo? De pronto una seguridad invadió mis sentidos. Solté el arma inútil que tenía aun aferrada a mi mano y corrí en dirección de mi compañera. Alguien estaba a punto de atacarla por la espalda. Con un movimiento, que no sabía podía hacer, detuve el golpe con mis manos desnudas y usé el peso de mi atacante en su contra. 
 
    ¿Cómo sabía esas cosas? No esperaba encontrar la respuesta. El resto fue muy rápido. Parecía que nuestros cuerpos bailaban al ritmo del silencio. Mis piernas seguían un compás que ni yo misma comprendía por completo.  
 
    Pronto solo quedamos Eva y yo. 
 
    Nuestra respiración era agitada; sin embargo, al mirar a nuestro alrededor comprendimos que éramos las únicas que lo hacían. Nos miramos durante un tiempo que pareció eterno. Ambas intentábamos encontrarle un sentido a lo que había sucedido. 
 
      
 
    David 
 
    Cuando me levanté estaba tan sorprendido que casi tiro la silla al suelo. Algo parecido sucedió con Eva. Luego de unos segundos la miré. Ella no creía nada de lo que había escuchado. ¿Ser capaz de matar a tantas personas? Simplemente no le pasaba por la cabeza una idea tan macabra. 
 
    Ella me devolvió la mirada. No sabía muy bien cómo reaccionar a lo que escuchó, por lo que cambiaba la mirada de un lado hacia otro sin saber muy bien lo que hacía. Me despreocupé un poco de ella y me dirigí hacia donde estaba Raquel. Continuaba con los ojos cerrados y se movía bastante, parecía nerviosa. Me pareció que seguía recordando, solo que no contaba lo que le pasaba. 
 
    El rostro del hipnotizador era totalmente neutro, como si estuviera acostumbrado a mantenerlo de esa forma. Me resultaba sospechosos que ni se hubiera inmutado con toda la historia que acababa de escuchar. Seguía tan concentrado que casi parecía que no prestaba atención. Algo completamente ridículo. 
 
    Tanta curiosidad me asaltaba para ese entonces que me concentré en él. Respiraba, lentamente. Al menos no era un robot, ¿o sí? ¿Cómo se podían identificar? Los que conocía no se parecían para nada a él. Pero bueno, después de escuchar todo lo que Raquel contó, no me parecía una idea descabellada.  
 
    ¿La historia podía ser real? En un inicio creí que ir a un hipnotista sería divertido. No creía realmente que su ciencia pudiera ayudarnos. Solo quería pasar más tiempo con ellas hasta que las recordara. 
 
    Ahora, luego de todo lo que sucedió, ya no me parecía tan divertido. 
 
      
 
    Eva 
 
    Mi cabeza no dejaba de girar, aunque se lo pidiera. El mareo comenzó a inundar mis sentidos. Me dirigí nuevamente a la silla antes de que cayera desfallecida y David tuviera que cargar conmigo. 
 
    Me llevé las manos a la cabeza en un intento por detenerla. Funcionó. Cerré los ojos. Intenté ponerme en el lugar de esa persona que Raquel describió; sin embargo, fue en vano. No querían llegar hasta mí las imágenes que ya comenzaba a crear mi imaginación. Incluso de esa forma me parecía completamente incierto que fuera capaz de matar a tantas personas; menos aún con la habilidad con la que me describían. Sonreí al pensar que Raquel era una asesina a sangre fría. Luego de esto, la asesina era yo.  
 
    ¿De dónde salía toda aquella fuerza que dominaba mi cuerpo y lo convertía en una experta en el arte del asesinato? Nunca albergué ningún sentimiento de odio, al menos no aquel que obligaba a alguien a actuar sin pensar y después solo le quedaba arrepentirse de lo que hizo. 
 
    Siempre intenté que todo fuera perfectamente planificado. Aun así, al parecer me enamoré de dos personas al mismo tiempo y no pensé en las consecuencias que ello traería consigo.  
 
    Incluso en momentos como el que vivía, la imagen idílica que me llevaba junto a David y a Raquel no dejaba de darme vueltas en la cabeza; como si de alguna forma esa escena fuera algo demasiado importante como para dejarlo de lado por algunos minutos. 
 
    Me miré las manos e intenté imaginar cómo fueron capaces de matar. Por más que pensara en eso, se hacía cada vez más difícil creerlo. La situación se salió de control. Debíamos estar imaginando la historia. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Antes de que pudiéramos entender lo que acababa de pasar notamos cómo la habitación cambió por completo. Ya no estábamos rodeadas de pasillos. Regresamos a dónde todo empezó.  
 
    Las luces comenzaron a brillar demasiado.  
 
    No podía ver nada frente a mí.  
 
    El silencio dejó de ser el protagonista para convertirse en la música de fondo.  
 
    Era el momento de estar cerca una de la otra en caso de que nos atacaran nuevamente. Nuestras espaldas se acercaron y los ojos se mantenían cerrados por el exceso de luz. ¿En esas condiciones seríamos capaces de defendernos? 
 
    No supe cuánto tiempo más podríamos aguantar. Sabía perfectamente que no podíamos quedarnos quietas. No veíamos nada, pero debíamos avanzar. Salir de allí era mi objetivo, y habíamos pasado tantas cosas que no iba a abandonar tan rápido.  
 
    Un segundo después abrí los ojos. ¿Cuándo los cerré? Estaba dentro de un tanque. Me asusté. Intenté gritar, pero mi boca no quería hacer lo que le ordenaba. Veía lo que sucedía a mi alrededor, aunque era incapaz de hacer nada por librarme. A mi lado estaba Eva, o eso creía. Al final ellos vencieron.  
 
    ¿Quiénes eran, y qué querían de nosotras? 
 
      
 
    ¿Eso es todo lo que recuerdo? ¿Por qué solo tenemos pedazos de la historia? Me levanté un poco desilusionada. Miré a todos y parecía que tenían el mismo pensamiento. El hipnotista tomó el dinero y preguntó si alguien más quería recordar su pasado. 
 
    Pero por ese día teníamos suficiente. Debíamos analizar lo que experimentamos. Ya había caído la tarde, por lo que regresamos a mi apartamento sin mediar palabras. 
 
    Al llegar pedimos algo para comer, moríamos de hambre.  
 
    Nos quedamos en silencio por lo que pareció una eternidad. La noche anterior fue bastante agradable.  
 
    Nos conocíamos un poco mejor. Sin embargo, los sucesos de hoy nos alejaron aún más.  
 
    De nuevo nos convertimos en desconocidos; o al menos sentíamos que debíamos andar con cuidado. 
 
    ¿Desde cuándo yo podía ser capaz de matar a alguien a sangre fría y con solo un pequeño instrumento en mis manos? No parecía para nada la persona que me devolvía la mirada cada mañana. Eva también me engañó; aunque ella parecía tan desconcertada con los hechos que relaté… 
 
    Nadie imaginaba que podía ser capaz de realizar actos tan desesperados por salvar su vida. ¿Y si fuera verdad? Cabía la posibilidad de que nada de eso fuera real, pero también podía serlo. De cualquier forma, teníamos un vacío en nuestro recuerdo que bien podría ser llenado con esa loca aventura. 
 
      
 
    David 
 
    No, definitivamente nada podía ser real. Ya lo había decidido mientras regresábamos al apartamento de Raquel. Algo bastante divertido, cierto. Irreal, definitivamente. Pero todo producto de unas alocadas imaginaciones.  
 
    Sonreí.  
 
    Tenía que relajarme o me volvería loco.  
 
    Creo que quedaba un poco más de alcohol en algún lugar. Me levanté y dirigí a la cocina. Abrí el armario correcto. Raquel tenía colecciones de bebidas, no creía que ella tomara tanto, y por alguna razón la marca era la que yo prefería. 
 
    Cogí tres vasos y serví. Me senté nuevamente con la bebida entre mis manos y el silencio seguía siendo el protagonista de la noche. 
 
    —Creo que tenemos una reacción exagerada a lo que pasó. 
 
    —¿Lo crees? —preguntó Eva rápidamente. 
 
    —Por supuesto. Deberíamos reírnos. Nada de lo que escuchamos debe ser real. Tengo que confesarles que no creo nada —sonreí para darle más fuerza a mis palabras—. Conozco a ese hipnotista. Además, no creo que esa ciencia pueda devolvernos recuerdos que ya perdimos.  
 
    —¿Y cómo explicas todo lo que pasó? —preguntó Raquel. 
 
    —Tenemos una imaginación bastante constructiva. Casi me tenía convencido. Pero una vez que Raquel se acostó en ese sofá y comenzó a relatar su aventura supe que todo era creado. Ninguno de nosotros tendría la fuerza suficiente, o la experiencia, para defenderse de esa forma. 
 
    Mis palabras parecían ser las correctas. El ambiente en la habitación estaba bajando la temperatura. Los rostros de ambas retomaban su color habitual. Apuramos lo que quedaba en nuestros vasos como si fuera lo más urgente que debíamos hacer. Serví un poco más y Raquel puso música de fondo.  
 
    Al menos el molesto silencio desaparecía. 
 
      
 
    Eva 
 
    No sabía si David creía lo que decía, pero ayudó a la que situación tensa que vivíamos tomara otro giro. Hasta yo comenzaba a relajarme. No sabía si el alcohol había ayudado. Apuré mi segunda copa y me serví nuevamente. Tenía que hablar de otra cosa que a ambos nos pasó por la cabeza y no podíamos olvidar. Además, creí que Raquel también debía enterarse. 
 
    —Raquel —comencé—, David y yo recordamos algo. No fue producto del hipnotismo, así que algo de real debe tener. 
 
    Hice una pausa. Miré a mi compañero y noté su duda. Aun así, quería continuar con lo que había empezado. 
 
    —La imagen es bastante confusa, pero al menos mis sentimientos son completamente reales. 
 
    —¿Podrías decirlo de una vez? —su voz sonaba asustada. Raquel estaba desesperada por conocer de qué se trataba. Y no la culpaba. 
 
    —No es nada malo… al menos para mí. Recuerdo estar en la cama contigo y con David. 
 
    —No es de extrañar. Anoche mantuvimos una experiencia parecida. ¿Era eso de lo que querías hablarme? 
 
    —No es esa la imagen de la que te hablo. El recuerdo parece ser mucho más viejo; y el sentimiento que encierra es bastante fuerte. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Al parecer queremos decirte que manteníamos una relación en el pasado —terminó David. 
 
    —No puede ser posible. Estoy segura de que lo recordaría. 
 
    —Créeme, para nosotros no fue fácil aceptarlo; pero hoy comprendimos que es real. No me preguntes cómo, estoy seguro de que amo a Eva, igual que a ti. 
 
    —Solo hemos estado juntos por dos días, es casi imposible que llegues a querernos con esa intensidad. 
 
    —Ese es el problema —dije mirando a ambos, pero principalmente a David—. Raquel, yo también lo siento, con la misma fuerza. Estoy completamente enamorada de ti y de David. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Me levanté desesperadamente. ¿Cómo era posible que ambos estuvieran enamorados de mí? ¿Sería real? ¿Lo que vivimos pudo haber influido en ellos? 
 
    —Esto es de locos —dije por fin—. No creo ni por un segundo en eso. 
 
    —Al menos deja esa posibilidad viva —dijo Eva. 
 
    —¿Están hablando en serio? —pregunté incrédula. 
 
    —Completamente —dijeron ambos al unísono. 
 
    Caminé hasta el balcón mientras terminaba mi segunda copa. Estos últimos días demostraron ser los más extraños que viví nunca. El aire que me golpeaba refrescaba mis sentidos. Quería afrontar todo con mayor claridad. Para eso no podía tomar más. ¿O debería seguir haciéndolo? Definitivamente la bebida ayudaba a enfrentar cualquier situación. Sonreí. Todo parecía una locura. Desde mi posición podía observar a mis compañeros. No se habían movido de su lugar, pero no dejaban de mirarme.  
 
    Su seguridad me asustaba. Nunca me enfrenté a algo similar; aunque desde que los conocí comencé a experimentar cosas que nunca antes me habían pasado por la cabeza. 
 
    ¿Y si era yo la que no recordaba? ¿Sucedía algo conmigo?  
 
      
 
      
 
    David 
 
    Sabía perfectamente las dudas que enfrentaba Raquel en esos momentos. Tanto Eva como yo estuvimos en su posición. No era fácil aceptar una relación como la que le planteábamos. Solo requería tiempo, y ahora mismo su cabeza estaba llena de lo que recordó junto al hipnotista. 
 
      
 
    Eva 
 
    ¿Tenía razón? Mi corazón estaba seguro, pero era real. No podía culpar al hipnotista, aún no había hecho su magia conmigo. Todo lo que había recordado era completamente real, o al menos eso era lo que creía.  
 
    Comprendía a David y a Raquel. Ambos tenían sus dudas debido a lo que ya experimentaron con su productiva imaginación. Sin embargo, yo lo sabía. Solo esperaba que Raquel lo recordara… no lo esperaba, lo deseaba. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Cerré los ojos a la repentina brisa nocturna. Esa simple acción provocó sensaciones en mi interior que no recordaba nunca haber tenido. De pronto mi ubicación comenzó a ser idílica.  
 
    Aún con los ojos cerrados podía ver la escena. Unos brazos que me rodeaban la cintura mientras yo sonreía. Sabía perfectamente quién era el que se encontraba detrás de mí. Pero no estábamos solos en aquel lugar. A mi lado se encontraba Eva. Sostenía en su mano una copa, como normalmente era su costumbre.  
 
    ¿Qué estaba pensando? Abrí los ojos rápidamente para encontrarla justo a mi lado. David se quedó en el salón. Al parecer quería mantenerse al margen. Sabía que presionándome no lograría nada. 
 
    —Aún no creo del todo lo que escuché hoy —dijo Eva de repente. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Te parezco una asesina? 
 
    —¿Yo parezco una asesina? 
 
    Nos quedamos en silencio. No sabía qué decir. No conocía muy bien a mi acompañante. No podía asegurar nada sobre ella. Aunque… cada vez me sentía más confundida. 
 
    —No. 
 
    —¿Disculpa? —pregunté un tanto perdida. 
 
    —No me pareces una asesina. Sé que no me enamoraría de alguien capaz de degollar a otra persona tan fácilmente. 
 
    —Gracias —hice una pausa en la que nos miramos fijamente—. Tampoco creo que tengas las habilidades necesarias para acabar con tantas personas al mismo tiempo. 
 
    Sonreímos. Una sensación de familiaridad envolvió mi corazón. Recordaba muchas más sonrisas. Aunque la escena que ambos me contaron inicialmente no acababa de llegar a mi cabeza. 
 
    Decidí quedarme en silencio, era lo mejor. No quería herir los sentimientos de ellos. Que no recordara no significara que no fuera real. Un trago no vendría nada mal en esos momentos. Sin embargo, cuando me giré para rellenar mi copa algo pasó con Eva. 
 
      
 
    David 
 
    Cuando cayó al suelo me levanté inmediatamente y corrí a su lado. La tomé en mis brazos y la llevé hasta el sofá del salón. Raquel intentaba reanimarla, pero Eva no respondía.  
 
    Ambos nos miramos sin saber muy bien qué hacer en esa situación. Entonces fue que todo comenzó de nuevo. Al parecer íbamos a conocer el final de la historia, aunque no lo quisiéramos. 
 
      
 
    Eva 
 
    Por alguna razón que no conocía estaba atrapada dentro de una caja de cristal. Mi consciencia no desapareció; simplemente mi cuerpo no respondía a las órdenes que le daba mi cerebro. 
 
    Por dentro gritaba, aunque de mi boca no salía ningún sonido. Veía cómo él intentaba, desesperado, librarnos de aquella situación espantosa. Probó con todo lo que encontró a su alrededor, pero no pudo romper ninguno de los cristales. Al final una pantalla con algo que no podía ver completamente se desplegó frente a él. 
 
    Notaba su duda.  
 
    No tenía ni la más mínima idea de lo que debía hacer con aquel panel.  
 
    Durante un rato buscó una forma de sacarnos de allí. Admiraba su paciencia. En su lugar ya me habría dado por vencida y hubiera buscado algún tipo de ayuda. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que nadie iba a socorrernos.  
 
    Al parecer encontró la forma de hacerlo, pues lentamente, muy lentamente, comencé a sentir cambios en mi cuerpo. Mis miembros superiores comenzaron a desentumecerse. Y mis piernas intentaban moverse. 
 
    Algo similar sucedía con Raquel. El agua que la rodeaba desaparecía y ella comenzaba a moverse.  
 
    Una felicidad me invadió.  
 
    Sabía que sería temporal. Una vez saliéramos de allí todavía quedaba la pregunta de cómo escaparíamos de toda aquella pesadilla.  
 
    ¿Lo lograríamos? 
 
    Antes de que mi mente siguiera con esa línea de pensamiento, mi prisión se abrió y mi cuerpo respondió a la desesperación que mi cerebro había creado a su alrededor. Cuando me bajé de aquella caja de cristal casi caigo de no ser por él. Me sujetó hasta que estuve lo suficientemente fuerte como para mantenerme de pie por mí misma.  
 
    Cuando me recuperé busqué algo con lo que cubrir mi cuerpo. En un rincón había algún tipo de uniforme. No sé por qué seguía sorprendiéndome en aquel lugar. Es como si todo fuera planeado. Como si alguien moviera unos hilos invisibles a nuestro alrededor y supiera con exactitud todo lo que pasaría. 
 
    Sonreí mientras me vestía. Tomé el otro uniforme y se lo llevé a Raquel. 
 
    —Me llamo David. 
 
    —Soy Eva, y ella es Raquel. 
 
    —¿Cómo llegaron a este lugar? 
 
    —No tengo ni la más mínima idea. ¿Y tú? 
 
    —Tampoco lo sé. Me parece un tanto extraño, y al mismo tiempo es como si supiera que es un castigo por algo que hice. 
 
    —Ahora que lo dices —interrumpió Raquel—, también lo creo. Aunque estoy casi segura de que no merezco nada de lo que me ha sucedido. 
 
    —Creo que nadie merece un lugar como este —terminó Eva. 
 
    Un sonido interrumpió nuestra conversación.  
 
    De pronto las luces se apagaron.  
 
    Una oscuridad nos rodeó, obligándonos a acercar nuestros cuerpos en un intento de apoyo si llegara el momento; porque lo necesitaríamos. 
 
      
 
    Raquel 
 
    —Creo que está recordando el resto de la historia. 
 
    David asintió a mi razonamiento. Escuchábamos como si el hipnotista estuviera en la habitación junto a nosotros. Quizá la aventura de esta tarde provocó que llegaran hasta Eva sus recuerdos.  
 
    —Bueno, al menos tendremos un final. 
 
    David sonreía. No creía que la historia fuera real. No es que yo lo hiciera, simplemente no lo descartaba. Todo podía ser posible. Además, el solo hecho de mi aparición a cientos de kilómetros de mi posición inicial hacía que una parte de mí abrazara la historia como una explicación adecuada para lo que me pasó. Era ridículo, lo sabía, pero no tenía nada más a lo que agarrarme. 
 
    ¿Y si ese día tampoco fuera real? ¿Podría ser solo un sueño? 
 
      
 
    David 
 
    ¿Podría ser posible que lo que Eva estuviera viviendo llegara hasta mí? No es que lo viera, sino que sentía en mi piel lo que pasaba. Ni siquiera mis pensamientos tenían sentido. Miré a Eva y sabía que la estaba pasando mal. 
 
      
 
    Eva 
 
    Las luces aparecían y desaparecían sin ninguna explicación. Mirábamos a nuestro alrededor y nada cambiaba; nadie parecía querer atacarnos o ya lo hubieran hecho. Teníamos que salir. Decidimos un rumbo y hacia allí comenzamos a caminar. Lo hacíamos despacio pues las luces seguían jugando en nuestra contra. 
 
    El silencio desapareció en cuanto comenzamos a movernos. De pronto un sonido acompañó nuestros pasos. Si dejábamos de caminar no escuchábamos nada, pero en cuanto dábamos un paso volvía a aparecer.  
 
    El sonido era un poco espeluznante, como si estuviera diseñado para remover sentimientos en nuestro interior que obligara a nuestros sentidos a replantearse sus prioridades. 
 
    Ya ni siquiera sabía qué sería mejor. Incluso el sentimiento que me invadió tan desesperadamente desde que inició mi aventura estaba trastabillando. Ni siquiera tenía claro si quería escapar o quedarme en el mismo lugar. Solo caminaba porque el resto lo hacía. 
 
    Se que podía parecer una locura que un simple sonido pudiera ser capaz de hacer que yo cambiara mis prioridades, pero así me sentía. Daba gracias por las personas que me acompañaban. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Sin saber cómo podía ser posible, comencé a escuchar el sonido. Miré a David y noté en su rostro que también lo estaba haciendo. Era como si la historia se estuviera desarrollando a nuestro alrededor también. Casi podía sentir como mío el miedo. De hecho, no sabía si podía ser real, pero cuando cerré los ojos y los abrí nuevamente, estaba allí junto a Eva.  
 
      
 
    David 
 
    La situación se me había salido de control. ¿Cómo podía estar junto a Eva y a Raquel en aquel lugar? ¿Estaríamos viviendo una pesadilla?  
 
    Miré a Raquel y sabía que era la misma que cinco minutos antes estaba junto a mí en el apartamento.  
 
      
 
    Eva 
 
    Sin saber cómo, Raquel y David, los que había dejado en al apartamento antes de enfrascarme en esta aventura, se encontraban a mi lado. Todos estábamos desconcertados. 
 
    Nos miramos mientras las luces parpadeaban a nuestro alrededor. No nos quedaba otra opción que encontrar la salida de aquel lugar. 
 
      
 
      
 
    Raquel 
 
    Las miradas desesperadas que debíamos tener en nuestros rostros asustarían a cualquiera que nos observara. ¿Qué debíamos hacer? ¿Seríamos capaces de salir de aquel problema sin un solo rasguño? 
 
    —Creo que seguir adelante es nuestra única oportunidad de salir de esta pesadilla —dije luego de unos segundos. 
 
    —No tenemos más opciones —David miró a su alrededor—. Por allí —señaló una puerta que nadie había visto antes. 
 
    Los tres caminamos hacia el lugar agarrados de las manos, no queríamos separarnos; y si alguien lo intentaba esperábamos poder defendernos. La salida se fue acercando cada vez más a nosotros. Con cada paso nuestra esperanza se multiplicaba. No sabíamos de dónde provenía esa seguridad, pero de alguna forma nos calmaba pensar así. Si era real, o algo producto de nuestra imaginación, ya lo descubriríamos una vez traspasáramos el umbral. 
 
    Mi mano ya estaba en el picaporte. Un ligero giro de mi muñeca hizo que la puerta se abriera. La primera que pasé a través de ella fui yo, solo para encontrar una sorpresa detrás de ella. 
 
      
 
    David 
 
    ¿Qué estaba sucediendo? Abrí los ojos, ¿cuándo los había cerrado? De repente estoy en el recuerdo que nos asaltó a Eva y a mí mientras el hipnotista trabajaba con Raquel. 
 
    Debía estar volviéndome completamente loco. ¿Cómo se pasaba de un apartamento a una habitación parpadeante, y luego a una cama? Ya sabía quién estaba detrás de mí, pues era exactamente igual a lo que recordé ese día. 
 
    Raquel aún estaba dormida, pero comenzaba a despertarse. Sí había una diferencia. Era el yo del presente el que se encontraba en este cuerpo del pasado. Sin embargo, al parecer mi cuerpo actuaba por sí solo. 
 
    Cuando me giré noté que la mirada de Eva tenía las mismas dudas. Ella era la de mi presente, solo que actuaba como alguien del pasado. Raquel se subió sobre mí y sonrió. Sus ojos me decían lo mismo que Eva. Evidentemente éramos nosotros los que nos encontrábamos en aquel lugar, solo que estábamos de espectadores. ¿Cómo podía ser eso posible? 
 
    Antes de que Raquel pudiera besarme, su primer saludo fue dirigido a Eva. Sonreí, sabía que así era cada mañana. Ambas, no sabía si era a propósito, me dejaban de último. Aunque en el fondo, muy en el fondo, sabía que era un plan que tenían en mi contra. 
 
    ¿Cómo podía pensar eso en una situación como aquella? Esa certeza, el sentimiento que me invadió cuando comprendí ese simple hecho, no me gustó para nada. Nunca me quejé. Cuando comenzó nuestra relación nada me molestaba, solo que desde hacía unas semanas comenzaba a sentir que sobraba. 
 
    Sabía que sonaba tonto, pero no podía alejar esos pensamientos de mi cabeza. Sonreí cuando ambas me miraron.  
 
    Sabía que era una sonrisa falsa. ¿Ellas lo notaban? Aunque luego de dos días parecía que algo sentían diferente en mí. Yo podía percibir un cambio que no me gustaba, aunque al parecer no podía hacer nada por modificar mi actitud. 
 
    Me deshice de Raquel y me levanté. Lo hice tan rápidamente que ambas se asombraron. Debía ser evidente mi cambio de actitud porque les pareció un rechazo, aunque no dijeron nada al respecto.  
 
    Me dirigí de inmediato a la cocina, como era mi costumbre. Sin embargo, el café se había terminado. ¿Por qué no habíamos ido a comprar más? De hecho, no era la primera vez que sucedía.  
 
    Raquel y Eva se unieron a mí. Estaban en silencio, como si temieran decir algo. No era de extrañar. Últimamente les respondía mal si no me gustaba lo que decían. 
 
    —Se terminó el café. 
 
    —Lo sabemos —dijo Raquel—. Te dijimos que lo compraras cuando regresaras del trabajo. Ni Eva ni yo tuvimos un minuto libre. 
 
    Esa respuesta enervó mi espíritu. No sabía de dónde provenía tanta rabia. ¿Se habría acumulado? No era de los que acostumbrara a llevar odio dentro de mí, pero últimamente no era dueño de mis pensamientos… y definitivamente nunca se me pasarían por la cabeza esos pensamientos atroces que se acumularon ahí los pasados tres días. 
 
    Seguía pensando en la sangre.  
 
    No comprendía el por qué.  
 
    Solo tenía pensamientos para la sangre, su textura, su olor.  
 
    Miré a mis amantes y solo vi la sangre que les corría por el cuerpo. La ira que me provocaba que siguieran apartándose de mí; que confabularan mientras no estaba en la casa, porque sabía que lo hacían. Una noche llegué y las vi, conversando por lo bajo. En cuanto me vieron se callaron y el miedo afloró por sus ojos. 
 
    ¿Por qué me tendrían miedo? Nunca les había dado razones para hacerlo. Era cierto que había cambiado, pero era por su culpa.  
 
    Se apartaron de mí.  
 
    Me demostraban que ya no era necesario en aquella relación. 
 
      
 
      
 
    Eva 
 
    ¿Qué le sucedía a David? Hacía varios días que su mirada era diferente. Lo cierto era que me daba miedo. Nunca reaccionó de esa manera antes. Se notaba nervioso, alterado, como si creyera que una conspiración en su contra se formaba a su alrededor. 
 
    Tanto Raquel como yo no sabíamos qué hacer. De pronto nuestro mundo se complicó un poco más. Teníamos suficiente con los comentarios de los vecinos sobre nuestro estilo de vida. Ahora David comenzaba a sospechar tonterías. ¿Tendría celos de nosotras? ¿Sería eso lo que lo molestaba? 
 
    Miré a Raquel, y como si habláramos un lenguaje silencioso comprendió lo que estaba pensando. Sin embargo, esa conversación fue lo peor que pudimos hacer en un momento como ese. 
 
      
 
    Raquel 
 
    Eva me hablaba a gritos con sus ojos. Yo imaginaba lo que quería decirme porque ya lo había pensado. Sabía, desde hacía unos días, que David estaba celoso con la relación que manteníamos ella y yo.  
 
    Sonreí.  
 
    Su comportamiento infantil me divertía, y de alguna forma hacía que lo quisiera más. Aunque nunca comprendí del todo por qué él se comportaba de esa manera. 
 
    La sonrisa en mi rostro se borró instantáneamente. No tuve oportunidad de evitar lo que me sucedió ese día. Ni por un instante pensé que él fuera capaz de hacer algo así. Aun sentía el filo del cuchillo en mi cuello. Mis manos no podían detener el sangrado que de allí brotó. Parecía que una cascada surgía de mi garganta y comenzaba a caer sobre mi cuerpo. 
 
    Mis piernas fallaron. Caí estrepitosamente de la silla en la que estaba sentada. Eva gritó, pero yo no podía emitir ningún sonido. Luego de unos segundos se agachó junto a mí e intentó detener el sangrado. Algo inútil, como comprendimos más tarde.  
 
    Mis ojos comenzaron a cerrarse, pero antes de que lo hicieran por completo pude ver lo que ocurrió a mi alrededor. 
 
    Eva se levantó muy enojada y agarró lo primero que encontró en el camino. Corrió hacia David y lo impactó de lleno en la cabeza con el objeto. Ella no era lo suficientemente fuerte por lo que casi no le hizo daño.  
 
    Cuando él comprendió las intenciones de Eva, decidió que debía terminar lo que había comenzado conmigo. 
 
    Forcejearon durante unos minutos, nunca creí que ella fuera tan fuerte como para defenderse de alguien como él. Al final, terminó a mi lado, desangrándose; el cuchillo aún estaba clavado en su abdomen. 
 
    No sabía si podía sonreír, pero intenté hacerlo. No quería marcharme de este mundo de una forma atroz y con tantos remordimientos. Al parecer mi intento tuvo éxito porque ella comprendió mis intenciones. 
 
    David nos miraba a ambas.  
 
    Las lágrimas corrían por sus mejillas.  
 
    No podía creer lo que había hecho.  
 
    Se alejó corriendo.  
 
    No podía ver hacia donde se dirigía.  
 
    Mis ojos comenzaron a cerrarse sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Lo último que escuché fue un disparo. 
 
      
 
    David 
 
    Me levanté rápidamente del suelo donde segundos antes estuve tirado. Ese fue el sueño más horrible que tuve nunca.  
 
    Eva y Raquel me miraban.  
 
    Ambas tenían sus manos en los lugares donde antes habían sido heridas.  
 
    La situación había cambiado, pero no teníamos idea si todo lo que recordamos era real o producto de nuestra imaginación. Pero ¿desde cuándo tres completos extraños podían soñar lo mismo y al mismo tiempo? 
 
    Me sentía confundido. Me levanté y salí al balcón. Las dos me siguieron, sus ojos revelaban un miedo que no sabían que tenían. 
 
    —Debe ser culpa del hipnotista. Nos hizo algo y por eso… 
 
    No pudo terminar la frase. No sabía qué decir a continuación. Nunca vi a Eva sin palabras antes, y sabía que eso no solo era el momento que vivíamos. De alguna forma ese pensamiento se remontaba muy atrás. 
 
    Nadie habló.  
 
    No supe cuánto tiempo estuvimos de esa forma, pero el horizonte comenzó a cambiar de pronto. Los edificios comenzaron a caer. El miedo invadió mis entrañas. No tenía sentido que huyéramos. Con la rapidez que sucedían las cosas nunca llegaríamos a la calle. 
 
    Me acerqué a ambas y las abracé. Intenté protegerlas de lo que fuera que ocurría. No supe nada más. 
 
      
 
    —Hey, dormilones, despierten. 
 
    La voz se sentía a lo lejos, como si no fuera real. Lo último que recordaba era el desastre que sucedía alrededor del edificio de Raquel.  
 
    Cuando por fin abrí los ojos me asusté.  
 
    Estaba en un hospital, o eso creía. Frente a mí una mujer que no conocía para nada intentaba despertarnos. 
 
    —Tranquila. Todo estará bien. Me llamo María, y he venido a liberarlos. 
 
      
 
  
 
   
 
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 EL BOSQUE 
 
      
 
      
 
    La noche oscura me devolvía la mirada mientras corría por el bosque. Era increíble cuánto terror podía soportar nuestro cuerpo sin colapsar. No sabía por qué me desplazaba de esa forma por aquel lugar; ni siquiera conocía dónde estaba; sólo tenía que correr.  
 
    ¿Cuál era el destino?  
 
    ¿Qué provocó una reacción en mi tan desesperada?  
 
    Ninguna de esas preguntas tenía respuesta, al menos yo no las conocía.  
 
    Mis pies sangraban, dolían. El bosque no era exactamente un lugar para correr descalzo. Sentía cada piedra, rama o hierva que había en el sendero. Mi cuerpo, cubierto por algún tipo de tela, sufría por el frío aire de la noche. Si me quedaba quieta en un solo lugar, lo más probable era que muriera por culpa del clima.  
 
    ¿Cuándo llegué a la carretera?  
 
    Miré a mi alrededor y no pude recordar el momento exacto en el que abandoné los árboles y comencé a pisar asfalto. Casi estaba llegando a mi límite. No veía un destino, o al menos una señal de por qué sucedía aquello.  
 
    No escuchaba nada; absolutamente nada. Podía significar que nadie me perseguía. ¿Por qué otro motivo corría tan desesperadamente? La otra razón que se me ocurría es que tuviera que llegar a algún lugar; pero muy en el fondo descarté esa opción.  
 
    ¿Debía detenerme?  
 
    ¿Debía seguir?  
 
    Las dudas nublaban todo mi razonamiento lógico; solo podía ver un bucle sin sentido. Correr… Correr… Correr…  
 
    Un sonido a mi izquierda llamó mi atención. Lo próximo que supe fue que un dolor agudo subía por mi costado; luego caí al suelo. Una vez tirada, noté que la sangre me brotaba a borbotones desde las costillas. Fui definitivamente impactada por algo.  
 
    Me levanté.  
 
    Aún podía correr.  
 
    No sentí nada moverse, ni emitir algún sonido a mi alrededor. Quedarme en aquella carretera me convertía en un blanco fácil. Regresé al bosque, para entonces corría más despacio. Y adicionalmente, trataba de controlar el sangrado. 
 
    Dudaba que pudiera durar mucho más tiempo en aquellas condiciones. El no saber qué sucedía me desesperaba. Algo cruzó por mi mente como un rayo. Ni siquiera había pensado en eso. Tanto tiempo concentrado, tratando de descubrir qué me llevó a esta realidad, que ni siquiera me pregunté…  
 
    ¿Quién era yo?  
 
    No recordaba ni siquiera cómo lucía. Aunque no fuera muy relevante, solo podía ubicarme en aquel lugar, corriendo. No estaba en posición de pensar en ello. Ahora, debía sobrevivir, luego descubriría lo que me había pasado, y quién era. Tenía que haber una salida de aquel bosque... alguna ciudad cerca, o poblado, donde alguien pudiera ayudarme.  
 
      
 
    Llevaba horas corriendo, o al menos eso es lo que creía. De pronto las nubes se despejaron y me dejaron observar mejor a mi alrededor. Un destello de esperanza se encendió dentro de mí cuando vi lo que parecía una cabaña a lo lejos. Nada indicaba que alguien viviera en ella; aunque también podrían estar durmiendo.  
 
    Si me decía la verdad, me resultaba un poco sospechosa. Sin embargo, dentro quizás encontrara algo que pudiera servirme. ¿Había dejado atrás a mis perseguidores? No tenía forma de saberlo. Antes no creía que nadie me seguía, pero luego me dispararon. Debía llegar a esa cabaña lo antes posible, podría servirme de refugio si nadie vivía allí.  
 
    El frío cada vez estaba empeorando… o era yo. Estaba más lejos de lo que se veía a primera vista. Cuando llegué tuve que sostenerme de una de sus paredes de madera para no caer al suelo. Me dirigí enseguida a la puerta principal y comencé a tocar desesperada.  
 
    Nadie respondía.  
 
    Lo intenté varias veces más, con el mismo resultado. Llamé, a lo mejor quien viviera allí tuviera el sueño pesado. Sin embargo, todo fue en vano. Empujé la puerta y se abrió. No tenía seguro puesto. Imaginaba que su dueño nunca creyó que alguien pudiera entrar a robar.  
 
    La cabaña estaba en el medio de la nada. Solo esperaba encontrar algo para protegerme. El interior estaba oscuro. Tanteé por las paredes en busca de algo que prendiera las luces. Lo que hallé fue un candil. Eso serviría si podía encontrar fósforos en algún lugar. Me dirigí a lo que creí la cocina en la búsqueda de algo para encender la luz. Entonces recordé que no debería. Alguien podría verla y sospechar. No me quedaba más remedio que buscar a oscuras algo que me ayudara a detener el sangrado.  
 
    Tendría que lavar la herida y poner algo sobre ella para protegerla. El lugar estaba húmedo, señal evidente de que nadie iba por allí en mucho tiempo, pero en la alacena había comida enlatada. Agradecí en silencio a quien lo dejó.  
 
    Sobre el sofá había una sábana, me serviría. En el cuarto había ropa, podría cambiarme, el frío me afectaría menos. Pero antes de todo me dirigí al baño y comencé a lavarme. El agua no podía estar más fría, pero tenía que sacarme toda la sangre y suciedad de arriba. 
 
    Después de limpiarme un poco me dirigí a la ventana. Quería ver si alguien me siguió hasta allí. Afortunadamente, luego de una exhaustiva observación, suspiré aliviada. Solo duró unos segundos. Mi herida dolía mucho, y ya notaba como mi cuerpo comenzaba a rendirse.  
 
    Pero no podía permitirlo.  
 
    Tenía que seguir. Encontrar una salida de aquel lugar. ¿Debería esperar que amaneciera? No tenía ni idea de cuánto tiempo faltaba para eso. ¿Debía continuar escondida a qué alguien llegara? No creía poder enfrentarme a nadie, ni amigo, ni enemigo.  
 
    La noche era una buena aliada. Debía aprovecharla lo mejor posible. No tenía demasiadas opciones, debía decidirme por alguna.  
 
    Luego de dudar por unos minutos, creí que lo mejor sería continuar. ¿Hacia dónde? Miré a mi alrededor, esperaba que hubiera un mapa. Con la oscuridad no podía ver nada y definitivamente no podía perder más tiempo. Respiré profundo y salí al exterior. Nada había cambiado. Tomé una dirección y comencé a caminar rápido. Era extraño que no pudiera escuchar ningún sonido, pero no tenía tiempo de detenerme a examinar en detalle ese pensamiento. No sabía si era importante, si debía prestarle más atención. Ahora solo estaba enfocada en caminar en silencio por el bosque. 
 
    No supe cuánto tiempo llevaba caminando, pero mis pies comenzaban a entumecerse. No veía nada que pudiera ayudarme a salir de aquel lugar, ni siquiera un rastro de mis perseguidores.  
 
    Me recosté a un árbol y dejé que mi cuerpo descansara en el suelo. Miré hacia el cielo. Parecía increíble que me encontrara en aquella situación sin siquiera saber que pasó o quién era.  
 
    Quería seguir, salvar mi vida y lograr encontrar las respuestas que me asaltaban. Sin embargo, la realidad sobrepasaba mis sueños. Ya se me hacía evidente que no podía dar un paso más.  
 
    Sentía que la sangre abandonaba mi cuerpo. La herida era más grave de lo que quería que fuera. Iba a morir en aquel lugar, sin saber nada. ¿Sería lo mejor? ¿Olvidar toda esperanza y quedarme allí, esperando silenciosamente dejar este mundo?  
 
    No sabía qué pensar o hacer. Mi cuerpo adolorido dominaba todo pensamiento racional que pudiera tener.  
 
    Traté de sonreír.  
 
    Si iba a morir al menos lo haría con la mejor actitud. Solo esperaba que la felicidad estuviera allí, a donde quiera que fuera.  
 
    No me dieron muchas oportunidades de sobrevivir. Lo intenté, y eso era lo que necesitaba para irme en paz. De pronto noté como mi corazón empezaba a latir más lentamente.  
 
    Ya había llegado el momento de partir. Tenía miedo. El tiempo se me acababa.  
 
    La respiración se hizo más lenta, tanto, que fue desapareciendo junto a los latidos de mi corazón. Allí, en la soledad de ese inmenso bosque mi espíritu abandonó el cuerpo y desapareció.  
 
      
 
    Cuando abrí los ojos el sol me cegó.  
 
    ¿Dónde estaba?  
 
    ¿Qué había sucedido?  
 
    Miré a mi alrededor y comprendí que estaba en el mismo lugar donde me senté a esperar la muerte.  
 
    Mi mirada se dirigió rápidamente a la herida. Ya no estaba, se había curado. No entendía nada de lo que estaba pasando.  
 
    Me levanté.  
 
    El miedo llegó hasta mi como un rayo. La noche anterior estaba huyendo. No sabía por qué, o de quién. Definitivamente eso no había terminado; logré mantenerme a distancia. No iba a quedarme allí esperando que me encontraran. Tenía otra oportunidad. Debía seguir mi camino.  
 
      
 
    El miedo no me abandonó mientras caminaba por el bosque. No dejaba de tocar el lugar donde fui herida. Aun me sorprendía. No quedó ni rastro de sangre, como si nunca hubiera estado herida. No sabía si sentir alivio o pánico. ¿Qué sucedía? 
 
    El sol mostraba la majestuosidad del lugar.  
 
    Era increíble.  
 
    Pero incluso con un paisaje tan tranquilizador mi corazón latía desbocado; como si supiera que no terminaba ahí, que todavía me quedaban más sorpresas. 
 
    Lo cierto era que comenzaba a comprenderme un poco más y me sorprendía el hecho de no necesitar alimentarme. Con todo lo que sucedió pensé que iba a requerir algo que me llenara de energías, pero no me sentía débil para nada. Tampoco sabía qué pensar al respecto. 
 
    Aunque la sensación de que alguien me estuviera observando todo el tiempo no me abandonó. Sabía que en cualquier momento tendría que encontrarme con esa persona y enfrentarme a él. ¿Cómo terminaría? Solo esperaba que pudiera seguir respirando. 
 
    El bosque parecía interminable y más adelante se hacía más espeso. A medida que avanzaba el frío se hacía más latente y me provocaba espasmos. Tenía que encontrar algo mejor para protegerme o no necesitarían de una bala para terminar con mi vida. Aunque no tenía una explicación para haber sobrevivido a la noche.  
 
    Sin embargo, a medida que me adentraba en lo desconocido la pregunta que me había hecho antes no dejaba de dar vueltas en mi cabeza. ¿Quién era y por qué me encontraba en esta situación? Solo tenía claro que debía sobrevivir; pero ¿por qué? ¿Quién me hizo tanto daño que ni siquiera podía recordarlo? 
 
    Al menos por el momento no necesitaba correr. De alguna forma esa sensación de huir se desvanecía poco a poco para ser sustituida por una de supervivencia. Y para poder seguir con vida en ese lugar no podía desgastar mi cuerpo. 
 
    Si al menos conociera hacia dónde me dirigía. El lugar en el que estaba no tenía ningún significado para mí. Los árboles me parecían diabólicos. El viento, a veces fuerte, golpeaba mi cuerpo como si ese fuera su único objetivo. ¿Terminaría todo alguna vez? ¿Podría ver el final de mi historia? 
 
    Sabía que esos pensamientos eran ridículos, y que, por supuesto, vería el final de mi historia, y el principio de la misma. En algún punto tenía que recordar qué me trajo hasta aquí.  
 
    ¿Sería mi culpa?  
 
    ¿Hice algo que no recuerdo y por eso me persiguen y quieren matarme? 
 
    Tal vez fuera así. Aunque para olvidarlo todo primero tuvieron que atraparme, torturarme, o usar alguna clase de medicamentos en mí que produjeran ese efecto. De ser así, ¿recordaría alguna vez lo sucedido? 
 
    Pensar era lo único que podía hacer en aquellos momentos. Y era la única forma de encontrar todas las respuestas que necesitaba. Al parecer, luego de las torturas (solo imaginarlo hacía que la piel se me erizaba) mis captores se confiaron y logré de alguna forma escapar de mis ataduras. Aunque, de ser así, tampoco recordaba haberlo hecho.  
 
    Sonreí.  
 
    Ninguna variante tenía sentido. Podrían tenerme prisionera, pero definitivamente tendría que recordar cómo fue que escapé, o por qué lo hice. 
 
    Por más que lo intentaba no lograba que llegara a mí ni una sola imagen que no fuera de la noche anterior. Era como si aparecer en el medio de un bosque, de noche y corriendo fuera el primer recuerdo que tenía de mi vida. Sonaba tonto, impensable. Tenía la sensación de que eso no le había pasado a nadie nunca.  
 
    Un sonido en la distancia interrumpió el curso de mis pensamientos. Me detuve en seco. No quería hacer el más mínimo ruido. Luego de unos segundos me escondí detrás del tronco de un gran árbol. Afortunadamente era de día aún y podía observar mejor mis alrededores. 
 
    No veía nada extraño. Probablemente fuera algún animal. Debían existir en este lugar, ¿verdad? Dudaba que fuera el único ser vivo que habitaba el bosque. Y si me ponía a pensar en ese pequeño detalle, no había escuchado en ningún momento el canto de un pájaro, o una ardilla, o en su defecto, el movimiento de nada que no fueran las ramas cuando el viento las golpeaba. 
 
    El miedo, que de alguna forma desapareció producto de las cavilaciones de mi cerebro, regresó de inmediato a mi cuerpo. Quedé paralizada solo de pensar que mi perseguidor podría encontrarme sin que yo lo notara. Había sido bastante descuidada mientras caminaba. Nunca imaginé que pudiera haberme seguido, pero eso nunca debió salir de la ecuación. 
 
    Mi objetivo primordial era huir; por lo que evidentemente alguien me perseguiría. En eso se basaba todo aquello que estaba viviendo: yo huía porque alguien me seguía con armas que podían matarme. 
 
    Los minutos pasaban y nada sucedía. Yo decidí quedarme quieta por tiempo indefinido hasta que dejara de temblar de pies a cabeza. Si ellos querían encontrarme, dejaría que se adelantaran. Los seguiría y de esa forma me sentiría mejor. ¿Buen plan? Ni idea, aun así, era el único que se me ocurría. 
 
    Sentada a los pies del gran árbol, quieta, casi sin respirar, notaba que nada sucedía a mi alrededor. No escuché nuevamente el sonido. Lo mejor sería ponerme en marcha. Lentamente avanzaba entre la maleza. Me escudaría todo lo posible con el follaje. De ser inevitable el encuentro siempre podría desaparecer en el bosque, o al menos eso creía. 
 
    La mañana había dado paso a la tarde; y la tarde caía bastante rápido. Las horas en aquel lugar pasaban volando. Y todavía no encontraba un lugar donde guarnecerme del frío nocturno que se acercaba rápidamente. Y la temperatura en las noches caía bastante. 
 
    Otro ruido me hizo detener nuevamente.  
 
    En mi mente me había hecho la idea de que mis perseguidores estaban delante y yo los seguía a una prudencial distancia. Aunque al parecer no era así, y probablemente caminaba a su lado sin que ninguno supiera que lo hacía. 
 
    Me escondí, pero en esta ocasión no tuve tanta suerte. Alguien me sorprendió por detrás y golpeó mi espalda fuertemente. Sin embargo, no fue suficiente para noquearme. Solo caí hacia delante.  
 
    El dolor que invadió bloqueó por unos instantes a mis sentidos, pero pronto puede ponerme de pie, solo para ver cómo era rodeada por una docena de hombres que se escondían detrás de una máscara. 
 
    ¿Sería capaz de salir de esa situación? Tenía que sobrevivir, y eso no implicaba ser llevada de vuelta a donde quiera que fuera mi prisión. Definitivamente debía librarme de todos ellos. Pero ¿cómo? 
 
    Sin que lo esperara alguien se abalanzó hacia mí. No podía decir que lo viera en cámara lenta, mi cuerpo aun temblaba; pero reaccioné, acción que sorprendió a todos. El atacante cayó al suelo y no se levantó más.  
 
    ¿Me defendí?  
 
    Evidentemente lo hice. Y cuando sus compañeros decidieron que lo mejor sería ir todos juntos contra mí pensé que ese sería mi final. 
 
    Sorprendentemente no fue así. Mis brazos, piernas, cabeza; en fin, todo mi cuerpo respondió ante los atacantes. Uno a uno fue cayendo como mosca. Era increíble, y si yo fuera una espectadora mi boca estuviera abierta por la incredulidad. 
 
    ¿En qué momento aprendí a defenderme de esa forma? Pero claro, no recordaba quién era, por lo que fácil podría ser una experta en artes marciales. Lo que si sabía era que mis brazos y piernas eran un arma mortal por sí mismas. Los golpes que daba dejaban sin sentido. Aunque, no era invencible. Un arma de fuego podría eliminarme fácilmente. Algo con lo que ninguno de mis atacantes contaba. 
 
    Era extraño. ¿El que me disparó antes no estaba entre ellos? ¿Pertenecían al mismo bando? ¿Podría ser posible que me persiguieran diferentes grupos? Con el conocimiento que tenía ya no me parecía tan alocado que fuera de interés para varias personas; y éstas no tenían por qué ser de un mismo equipo. 
 
    ¿Qué podría haber hecho para ser una persona de interés? Si solo tuviera un espejo para interrogarme… 
 
      
 
    Luego de la sorpresa que me llevé en la última hora, mis piernas no dejaban de correr. Quería alejarme lo más que podía del lugar donde tuve mi último enfrentamiento, no sabía si llegarían refuerzos. 
 
    Notaba cómo las ramas golpeaban mi piel, hiriéndola. No me importaba. La necesidad de sobrevivir era más fuerte. Correría hasta que no pudiera más. Y por el ritmo desesperado que llevaba mi corazón sabía que no sería por mucho tiempo. Sin embargo, el bosque era tan denso que resultaba imposible usar algún tipo de transporte en su interior; si mis enemigos querían perseguirme tendrían que hacerlo usando solo sus piernas. Correr era la única forma que tenía de alejarme lo más posible.  
 
    No sabía qué estaba haciendo. ¿Existiría alguna forma de descubrir el por qué me encontraba en esa situación? Tenía el extraño presentimiento de que me faltaban muy poco para volverme completamente loca. Eso si ya no había sucumbido a ese estado mental. 
 
    Llegó el momento en el que tuve que detenerme. Mi cuerpo cayó al suelo en el segundo que mis piernas dejaron de moverse. Respiraba agitadamente y era lo único que podía escuchar a mi alrededor. Cerré los ojos, intenté respirar más lentamente. Poco a poco mis pulmones regresaron a la normalidad.  
 
    Allí, con el cielo frente a mí, todo parecía una pesadilla y ya quería despertarme. Intenté levantarme varias veces, pero el agotamiento me sobrepasaba. Tenía que descansar. No creía que alguien fuera a encontrarme tan rápido. 
 
    La tarde comenzaba a caer. Los colores del cielo cambiaban a cada segundo que pasaba. La noche no tardaría en envolverme. Y el lugar en el que me encontraba no era el ideal para quedarme.  
 
    El frío no desapareció, simplemente se había escapado a mis sentidos desde mi último encuentro; pero ya comenzaba a erizar mi piel. Quedarme quieta en un solo lugar solo contribuiría a que muriera por congelación. Tenía que mantener el calor, y para ello debía caminar.  
 
    Solo esperaba encontrar una casa en la cual pudiera refugiarme. Y de ser posible denunciar mi secuestro. ¿Era lo correcto? Si hacía eso sin recordar nada, ¿qué evitaría que no fueran mis captores lo que aparecieran a mi llamada? No. Debía mantener en secreto lo que me sucedía hasta que recordara todo. 
 
    Si era una espía alguien debía ser mi aliado; seguramente ellos me estarían buscando. ¿O no? Era ridículo. Nada indicaba que fuera ese mi oficio. En definitiva, mi reacción al encontrarme con mis atacantes fue de terror, hasta que mi cuerpo respondió sin que supiera muy bien el cómo. 
 
    —Ahhhhhhhhhh —Grité dentro de mí con todas las fuerzas que tenía.  
 
    Quería hacerlo realmente, solo que sabía que eso podría servirle a alguien para localizar mi posición.  
 
    La noche cayó mientras caminaba. No veía nada alrededor de mí. Me desplazaba más lento, tropezar con algo solo empeoraría mi situación. Me detuve a calentar un poco mi cuerpo. Dolía de tanto frío en el ambiente.  
 
    Y fue en ese preciso instante que noté a lo lejos unas luces. No podía ser de la naturaleza porque ni siquiera la luna alumbraba mi camino. Tenía que ser una casa. Las esperanzas regresaron a mí. Correr hacia allí no me parecía un sacrificio. Por supuesto debía ser precavida. No sabía a quién podía pertenecer el lugar. 
 
    No estaba tan lejos, por lo que llegué más rápido de lo que imaginé. Solo que me sorprendió lo que encontré. No era una casa, sino un pueblo. Varios inmuebles, a izquierda y derecha. Observaba todo desde lo lejos, escondida entre los árboles.  
 
    Las casas parecían viejas, aunque todas tenían encendidas las luces, por lo que pude ver bien cada uno de sus detalles. Una calle dividía en dos el pueblo. Además de las casas, al final se podía observar una tienda, un cine, y otro edificio que no sabía muy bien qué era. ¿Eso era todo? Desde donde estaba no podía mirar más allá, pero todo parecía indicar que lo que veía era todo lo que había. 
 
    Bastante extraño que nadie estuviera en las calles, saliendo de la tienda, o dentro de sus casas. Era un pueblo fantasma.  
 
    Sonreí. Definitivamente debía ser una pesadilla. ¿Despertaría en algún momento? 
 
    Decidí salir de mi escondite y adentrarme en el pueblo. Si era una trampa y me esperaban en una de las casas ya reaccionaría como lo hice la última vez. Entré en la primera casa a la que llegué. Nadie habitaba en su interior.  
 
    No era muy grande, pero estaba caliente, justo lo que necesitaba en esos momentos. La pequeña sala solo tenía un sofá, una chimenea y una silla en un rincón. Seguí adentrándome y pronto descubrí una cocina, un cuarto y un baño. Era todo. Las cortinas estaban extendidas y no me permitían mirar el exterior. No me importó.  
 
    Ahora mismo quería darme un baño de agua caliente y encontrar ropa más adecuada. Sabía que no podía quedarme en aquel lugar para siempre, por lo que debía disfrutar cada segundo que estuviera allí.  
 
    Entré en el baño y comencé a llenar la bañera. Toqué el agua y tenía la temperatura perfecta. Me dirigí a la habitación y busqué ropa limpia y que me cubriera mejor. Para seguir huyendo y continuar viva debía cuidarme. Y, por extraño que pareciera, había justo lo que necesitaba. ¿Debía sospechar? ¿Estaba todo preparado para mí? Aunque así lo fuera, ¿qué se suponía debía hacer? 
 
    Con eso en mente regresé al baño, me quité la ropa rápidamente y me metí en el agua. El calor que me inundó fue tan relajante que me quedé dormida instantáneamente. Cuando abrí los ojos me puse un poco nerviosa. No recordaba dónde me encontraba. Pero pronto sentí el calor de la tina y me calmé. 
 
    Miré el exterior y aún era de noche. No dormí mucho, pero tenía que protegerme mejor. No debía quedarme dormida sin al menos tener algo con lo que defenderme. Me vestí y mientras lo hacía noté algo en lo que no reparé antes. Había un gran espejo detrás del lavamanos.  
 
    La curiosidad me invadió. Al fin podría verme con más claridad. Podría recordar quién era, o al menos tendría una mejor consciencia de mí misma. El miedo afloró por cada poro de mi piel.  
 
    ¿Y si no recordaba nada, aunque viera mi rostro?  
 
    ¿Cómo me sentiría si recordara todo?  
 
    ¿Y si era mejor mantenerme al margen? 
 
    —Tonterías.  
 
    Nada podría hacerme más daño que mis últimos encuentros. Tenía que saber quién era y por qué huía; y aún más importante, de quién. Inconscientemente al llegar al espejo cerré los ojos. Suspiré y los abrí lentamente. Como retrasando lo más que podía ese encuentro que iba a llevar a cabo. 
 
    La mujer que me devolvió la mirada no significaba nada para mí. El cabello color rojo, la nariz fina que resaltaba sobre el resto de mi rostro, o incluso los ojos negros no respondieron a ninguna de mis preguntas. Los labios se abrieron como queriendo expresar algo, pero se cerraron inmediatamente después, sin encontrar las palabras adecuadas para ese encuentro. 
 
    Me giré, hice movimientos estúpidos con mi cuerpo en un pobre intento por descubrir qué más se podía esconder en lo profundo de mi cerebro. Otro detalle que había pasado por alto era el sonido de mi voz. No había hablado desde que… no, no lo hice nunca. 
 
    —¿Qué es lo que debo decir? ¿O a quién? No me gusta hablarle a un espejo, podría dar la impresión de estar un poco loca. 
 
    El sonido melodioso que escuchaba tampoco ayudó a mi mente. Por lo que sabía, mi voz era como el resto de las voces. Ya había sido suficiente. Quería descansar. Buscaría un cuchillo en la cocina, luego iría a la habitación y me encerraría lo mejor posible. Descansaría hasta que amaneciera. 
 
      
 
    Un sonido en el exterior me despertó y me puso alerta. Sin dudarlo tomé el cuchillo que había colocado bajo la almohada y me acerqué a la ventana. Moví ligeramente la cortina hacia un lado. La luz del sol me cegó por un momento, pero me recuperé rápido. No quería que nadie me sorprendiera. 
 
    Luego de unos instantes comprendí que el viento pudo ser el culpable del sonido. Me relajé, y aunque ya no podría seguir durmiendo, me volví a tirar en la cama. 
 
    Sabía que estaba perdiendo el tiempo. Debía buscar alguna forma de salir del problema en el que estaba. Pero la cama estaba tan cómoda, y mis músculos tan adoloridos, que decidí quedarme unos minutos más observando el techo. Por lo que sabía, mis perseguidores habían perdido mi rastro; en un bosque como el que me rodeaba podía ser fácil. 
 
    El recuerdo de la noche anterior llegó hasta mí. La imagen que el espejo me devolvió no quería alejarse tan fácilmente, como si de alguna forma pudiera ver el pasado de esa persona. Sin embargo, la noche no trajo ningún sueño. 
 
    —¿Qué se supone que debo hacer ahora? 
 
    Mi voz continuó sin decirme nada. Era una total desconocida. De pronto la cama no se me hizo cómoda. Me levanté apresurada y me dirigí nuevamente hacia el baño. Sentía necesidad de que el agua caliente masajeara mi cuerpo. No era para nada curiosidad; no quería verme en el espejo. 
 
    Aunque no pude evitar mirarme fijamente una vez llegué hasta él. Con la luz del sol mi rostro se veía diferente. Seguía siendo la misma mujer de cabellos rojos y nariz fina de la noche anterior; ahora quizá con más preguntas reflejadas en sus ojos. Cuando desvié la mirada hacia la bañadera para ver si ya estaba llena, un ligero recuerdo llegó hasta mí. 
 
    Me vi, de cuerpo entero y con un vestido negro que resaltaba mi figura, bailando en un gran salón con un hombre de traje y que no apartaba los ojos de mí ni un instante. Me quedé petrificada en el mismo lugar. No podía reconocer quién era ese hombre. Fue todo demasiado rápido. ¿Tendría él algo que ver con lo que me sucedió? 
 
    Me miré nuevamente en el espejo exigiéndole a mi cerebro regresar hasta ese recuerdo. Al agua mojando mis pies me sacó de mi ensimismamiento. Cerré el grifo, y decidida, me metí en la tina, tal vez el agua me aclarara los sentidos y pudiera distinguir más detalles del baile. 
 
      
 
    Tenía que reconocer que me había quedado dormida. No durante mucho tiempo, el agua continuaba tibia todavía. Me vestí y, aunque no quería, salí de la casa. Si ese pueblo apareció frente a mí como por arte de magia, algo tenía que haber en él que pudiera servirme. 
 
    El resto de las casas eran exactamente iguales a la que había abandonado. No pensaba irme de ese lugar por el momento. De encontrarme en peligro, tenía muchos sitios en los cuales esconderme. 
 
    Me dirigí hacia el edificio que no pude identificar. Al parecer eran unas oficinas abandonadas como el resto del lugar, hacía bastante tiempo. El polvo se juntaba en cada superficie por la que pasaba. Me acerqué a una de las mesas que decía Información.  
 
    Rebusqué en los papeles que había sobre ella, antes limpiando el polvo que los cubría. Odiaba el polvo. 
 
    —Algo que recuerdo, para empezar. Aunque no imagino que a nadie le guste el polvo. 
 
    En el primer documento decía CONFIDENCIAL por lo que pensé que podría ser importante y lo abrí inmediatamente. Solo para descubrir que nada de verdadero valor me ofrecería. La primera página solo tenía tres palabras visibles, y ninguna significaba nada. 
 
    Después de revisar cada papel que tenía delante y en aquel lugar, me di por vencida. Por supuesto que nada importante iba a estar a plena luz. Lo que significaba que tendría que registrar el resto del edificio en busca de las respuestas que necesitaba. Por alguna razón creía que allí encontraría algo que me indicara quién era y por qué huía. 
 
    No era que tuviera muchas cosas que hacer, así que me dirigí al elevador. Como en todas partes había electricidad pensé que funcionaría; sin embargo, tuve que dirigirme hacia las escaleras. Empezaría de abajo hacia arriba. 
 
    El primer piso estaba completamente vacío. A juzgar por las marcas en el suelo, la mudanza fue apresurada. ¿De qué, o de quiénes, huyeron las personas que vivían y trabajaban en aquel pueblo fantasma? 
 
    Con el segundo piso sucedió igual. No fue hasta el cuarto piso que encontré algo que podría serme de ayuda. Y nada más que un espacioso salón excelentemente decorado, y el cual recordaba vagamente desde la mañana. Allí se efectuó el bailé. 
 
    No se habían llevado nada, por lo que todo estaba como si hiciera muy poco se hubiera realizado una fiesta. Mientras caminaba alrededor del lugar, fui notando detalles que me ayudaron un poco a recordar más cosas de esa noche; empezando con los grandes ventanales que dejaban ver el hermoso paisaje que devolvía el bosque. 
 
    La mesa tenía restos de comida aún, ya putrefacta, aunque por alguna razón, ningún olor se desprendía de las mismas. Algo que me ayudó a reafirmar que todo el mundo se fue lo más rápido que pudo de allí. Me asustó un poco pensar en el motivo.  
 
    ¿Qué podía ser tan urgente que obligara a detener una fiesta y mudar todo un pueblo? Sin esperarlo, creaturas no humanas comenzaron a llegar de mi imaginación. 
 
    —Tonterías. No existen esas cosas. Lo que sí pudo provocar la estampida fue la llegada de asaltantes, como los que me persiguen.  
 
    Comencé a sospechar que sí pertenecía a alguna organización. Al parecer me atraparon mientras huía y escapé de alguna forma. Tenía sentido. Mis instintos me habían guiado de vuelta al punto de partida. Ahora solo necesitaba encontrar quién era y a quién debería recurrir. 
 
    No es que fuera un trabajo sencillo, pero aún me quedaban varios pisos que investigar. Continué el ascenso que me llevó hasta el sexto piso. Una oficina en particular llamó mi atención, y pronto una sensación de familiaridad me embargó. Trabajaba en ese lugar. 
 
    Me acerqué hasta la silla que estaba detrás de un amplio escritorio. La palpé, esperanzada de que aquel simple gesto fuera la chispa que necesitara mi mente para recordar todo por completo. Al ver que no sucedía nada me entristecí por unos segundos. 
 
    —¿Qué pensabas? ¿Que sería sencillo?  
 
    Las palabras, formuladas por mí, no parecieron que salían de mi boca. La entonación y la voz no se parecían en nada a lo que había dicho las pocas veces anteriores. ¿Era yo la que hablaba? No me parecía que fuera así. Miré a mi alrededor y no pude encontrar a nadie más allí conmigo. 
 
    Tal vez la emoción de tener un breve destello de esperanzas provocó que mi acento cambiara. Tendría que relajarme, no quería volverme loca. Tenía que reconocer que era importante en aquel lugar. Mi oficina estaba casi en el último piso, y era la mejor de todo aquel lugar. 
 
    Rebusqué en los cajones, pero todos estaban vacíos. No se habían olvidado de recoger mis cosas. 
 
    —¿Y por qué crees que no fuiste tú quien lo hizo? 
 
    Esta vez sí fue mi voz, y claramente mis labios se habían movido. Y, por supuesto, pensé eso, aunque no creí que fuera a decirlo en voz alta. La pregunta era correcta. Pude ser yo quien recogiera todos los documentos que podrían contener información privilegiada. De ser así, ¿dónde los había guardado? 
 
    Lo más probable era que todo se llevara hasta un lugar protegido y de allí se trasladara. Pero también cabía la posibilidad de que las órdenes fueran destruir los documentos. Y de ser así, en algún lugar de allí debía haber una sala de impresoras, donde definitivamente estarían si alguien quería deshacerse de ellos. 
 
    Sonreí y salí. Miré en derredor intentando adivinar cuál de las puertas podría ser la correcta. Instintivamente mis piernas me guiaron a la indicada. Al parecer era algo que hacía con bastante frecuencia en aquel lugar.  
 
    Me detuve frente a ella e intenté entrar, pero la puerta estaba cerrada. Como no tenía ninguna intención de buscar una llave, me tomaría tiempo que no quería gastar en aquel lugar, tomé un objeto pesado que estaba cerca de mí y rompí la cerradura. Luego de esto no me fue difícil entrar. 
 
    La luz del lugar parpadeaba, pero al menos existía. No había ventanas, por lo que tenía que conformarme con tomar todo lo que pudiera y llevarlo a mi oficina. En las impresoras aún había documentos. Como se fueron apresuradamente olvidaron los que estaban allí. Esperaba que alguno fuera de utilidad. Los tomé y llevé hasta mi escritorio. Los dejé allí y regresé a por los eliminados. 
 
    El cesto estaba repleto, pero era como jugar un rompecabezas.  
 
      
 
    No sabía que hacer que no fuera mirar fijamente los papeles, ahora en mis manos. Aún no había empezado a trabajar con los que estaban en modo rompecabezas, pero tenía la impresión que no me ayudarían tampoco. 
 
    Al igual que los que encontré en la recepción del edificio, todo estaba tachado, y lo que no, simplemente eran irrelevantes. Tampoco sabía si eso debía importarme tanto. Solo significaba que mi piso no estaba autorizado a conocer información clasificada. 
 
    Decidí que podría intentar reconstruir los papeles que estaban destrozados. Tenía la esperanza de que al ser destruidos tuvieran en su interior algo que me ayudara a comprender mi rol en todo aquello. 
 
    Me senté y comencé a armar el rompecabezas más rápido de lo que imaginaba. Era como si mi cerebro actuara con una lógica que nunca imaginé podía tener. Los pequeños trozos de papel encontraban su lugar rápidamente, y antes de que me diera cuenta tenía todo unido. Por supuesto, existían vacíos de información, quizá debido a que algunos podrían haberse perdido en la locura que debió envolver la huida. 
 
    Los miré sin verlos lo que me pareció una eternidad. Aún estaba sorprendida con lo que podía hacer sin que fuera consciente de ello. Luego de unos minutos mis ojos comenzaron a leer algunas palabras que cobraban sentido mientras avanzaba; sin embargo, no tuve tiempo de analizarlas. Un ruido en el exterior me alertó. 
 
    ¿Me habrían encontrado? Si yo realmente trabajaba en aquel lugar no era de extrañar que fuera uno de los primeros que mis perseguidores investigaran. Eso solo podía significar que ellos podrían ser las personas para la que trabajé. O bueno, también cabía la posibilidad de que fueran la competencia. Odiaba no recordar nada. 
 
    Dejé los documentos sobre mi escritorio y me asomé fuera de mi oficina. A pesar de que los ruidos no desaparecían, el exterior no mostraba nada que fuera sospechoso. Me alejé de la puerta y me escondí en uno de los cubículos que había por allí. Si me conocían, el primer lugar al que irían era a mi oficina, y no quería estar allí cuando ellos llegaran. 
 
    Sabía que esconderme no era una muy buena opción, pero ese piso solo tenía una entrada y una salida… y ambas eran la misma. Tendría que esperar que ellos siguieran su camino cuando no me encontraran, o salir sin que se dieran cuenta.  
 
    La última idea era la menos factible. Dudaba que dejaran la puerta principal sin vigilancia, aunque no sabía de dónde salía esa seguridad que tenía en cuanto a los métodos que emplearían esas personas que nunca había visto en mi vida. 
 
    No pasaron ni cinco minutos cuando vi que alguien entró. Detrás de él cinco personas más lo siguieron. Uno de ellos quedó de custodio. Odiaba cuando tenía razón. Tendría que esperar que se fueran para poder escapar. Me quedé quieta, agazapada. Solo esperaba que no quisieran buscar en todo el lugar. No sabía si podía reaccionar al igual que en el bosque. 
 
    El jefe del equipo inspeccionó personalmente mi oficina, y cuando comprendió que yo no estaba ordenó al resto buscar en el lugar. Al parecer no me quedaba otra opción que luchar para salir de allí.  
 
    Esperé que se alejaran lo suficiente de mí para llevar a cabo lo que tenía planeado. Tendría mejor opción si luchaba contra uno solo y salía corriendo, por lo que elegí al que se quedó junto a la puerta de entrada.  
 
    El momento llegó.  
 
    Sigilosamente caminé entre el resto de los cubículos y cuando sentí que estaba lo suficientemente alejada de todos ataqué a mi objetivo. El elemento sorpresa funcionó a la perfección. Nunca esperó que lo atacara desde dentro de la estancia, por lo que no estaba preparado. A mis habilidades le resultó sencillo noquearlo.  
 
    Por supuesto el ruido llamó la atención del resto del equipo que comenzó a correr hacia mí. No iba a darle la oportunidad de atraparme, por lo que comencé a subir por las escaleras. Mi instinto me dijo que lo hiciera, aunque cuestionaba no buscar la salida del edificio, en vez de seguir escalando hacia la cima. Pero no iba a dudar en esos momentos. 
 
    Sentía cómo los pasos seguían mi ascenso. Tenía que encontrar una salida. Varios de los pisos tenían la puerta cerrada, por lo que seguí, alguno estaría abierto. Vería la forma de bloquear el acceso luego de entrar y ganar un poco de tiempo. 
 
    Al fin, luego de tres pisos más pude entrar. Una vez allí miré a mi alrededor buscando algo que me ayudara a trancar la puerta, al menos mientras localizaba otra salida. A uno de los lados había una máquina expendedora. No podría moverla, pero podía tirarla hacia la puerta. Sería suficiente para bloquear el acceso. Era la única opción que me quedaba. 
 
    Comencé a empujar. Era demasiado pesado para que alguien como yo pudiera tirarla; sin embargo, nadie tenía más motivación. Luego de varios intentos logré hacerlo, segundos antes de que llegaran mis perseguidores e intentaran entrar. Al no poder hacerlo me sentí más segura. Tardarían un buen rato en pasar por allí.  
 
    Miré el lugar dónde me encontraba. Recordaba vagamente visitarlo. En esos instantes otra imagen llegó hasta mí cuando pasé frente a una puerta. A pesar de que no tenía tiempo suficiente como para seguir explorando, entré en la oficina como guiada por un impulso. 
 
    Dentro estaba oscuro, ni siquiera me había dado cuenta de que la tarde ya estaba cayendo. Llevaba horas en aquel lugar, aunque para mí parecieran minutos. Mis manos comenzaron a rozar la superficie del escritorio, como si ellas recordaran algo que pasaba desapercibido para mí.  
 
    Al llegar detrás de la mesa y tener la osadía de sentarme, noté una foto tirada en el suelo. Debió caerse en algún momento de la huida sin que el dueño se diera cuenta. La tomé y la miré rápidamente. Me sorprendió encontrar el rostro del hombre con el que me recordaba bailando en la fiesta. 
 
    Busqué a mi alrededor si había alguna chapa o documento con su nombre, alguna identificación, pero fue inútil. Luego de esto me vi doblando la foto y guardándola en uno de mis bolsillos, sin saber por qué. Salí de allí justo en el momento en el que mis perseguidores lograban sobrepasar el obstáculo que les había puesto. 
 
    Comencé a correr como si mis pies supieran a dónde debía ir. Y al parecer lo hacían, porque me llevaron hasta otra escalera. Corrí como si la vida se me fuera en ello, aunque no estaba tan alejada de la realidad. 
 
    Llegué a la azotea del edificio. Ahora no sabía si mis pies me habían llevado hasta la salvación o simplemente hasta el final del camino. Miré en derredor buscando alguna forma de salvar mi vida. Me acerqué al borde y miré. El suelo estaba diez pisos hacia abajo. 
 
    Los hombres llegaron hasta donde estaba.  
 
    No tenía escape.  
 
    Tenía que luchar para salvar mi vida. El primero de ellos llegó hasta mí, pero para mi sorpresa sacó un arma. Esta vez no querían llevarme. No sabía por qué no me habían disparado durante la persecución; o a lo mejor se cansaron y creyeron que la mejor opción sería no encontrar resistencia de mi parte. 
 
    No podía hacer nada para evitarlo. Me quedé quieta. Si la muerte volvía a visitarme la esperaría tranquila. Cerré los ojos. Si iba a pasar, no quería verlo. El sonido del disparo llegó hasta mis oídos junto con la bala que impactó mi hombro derecho.  
 
    Lo próximo que supe fue que estaba cayendo. Abrí los ojos. No sentía dolor, sino una tranquilidad que me envolvió por completo mientras caía. Poco a poco el suelo se iba acercando. Justo en el instante que creí que todo acabaría, mis pies decidieron que era el momento de detener la caída. 
 
    Un ruido sordo fue todo lo que escuché a continuación. No me había dado cuenta de que mis ojos se habían cerrado. Al abrirlos comprendí que estaba agachada, con las manos posadas ligeramente en el suelo, pero viva. Las piernas habían amortiguado la caída como si para ellas esa altura fuera nada. 
 
    Sonreí y me levanté. Miré hacia arriba y vi como mis perseguidores comenzaban a apuntarme nuevamente. Con la mano en mi hombro herido, que ya comenzaba a doler, comencé a correr hacia cualquier dirección, no necesitaba que otra bala encontrara alojamiento dentro de mi cuerpo. 
 
      
 
    El sol comenzaba a bajar.  
 
    Estaba de nuevo en el bosque.  
 
    Ya me había acostumbrado.  
 
    La ropa que traía me cubría perfectamente… claro, a excepción de la herida que aun continuaba sangrando en mi hombro. Por más que lo intentaba no dejaba de hacerlo. Solo esperaba que desapareciera como lo hizo la anterior. Pero tenía que lograr detenerla, no quería que siguieran un rastro de sangre y volvieran a localizarme. 
 
    No tuve tiempo de analizar lo que me había sucedido. Saltar de un edificio y caer de pie era algo que nunca imaginé poder hacer. Aunque debería acostumbrarme. No sabía que sucedía, o por qué me encontraba en esta posición de huida constante. Al menos había salido del pueblo con un poco de información. No demasiada como para explicar todos los sinsentidos, pero cualquier cosa que me ayudara a recordar era bienvenida. 
 
    Tenía que detenerme pronto o caería desmayada. No podía hacerlo en cualquier lugar, y cuando vi la cueva pasar a mi lado mientras corría me detuve de golpe. Parecía un buen escondite para la noche. 
 
    Cuando entré me di cuenta de algo en lo que no había reparado: no podía ver más allá de la entrada. No tenía nada que me sirviera para iniciar un fuego e iluminar el interior. El miedo comenzó a invadir mis pensamientos. Los despejé rápidamente. Definitivamente odiaba tener que adentrarme en el lugar sin saber que me esperaría, pero no me quedaban otras opciones. 
 
    Entré lo suficiente como para que nadie en el exterior pudiera verme, aunque alumbrara su interior. A pesar de que a mi alrededor todo era una incógnita, me pegué a una de las paredes y me deslicé lentamente hasta el suelo, húmedo, pero no tan frío como imaginaba. No tenía nada más que hacer que descansar y rezar porque la mañana trajera buenas noticias. 
 
    Cerré los ojos, intentaría dormir, aunque cada célula de mi cuerpo dolía como si me hubieran apaleado. La herida continuaba sangrando, no veía un final para ella. Y con ese pensamiento, comprendí que no podía darme el lujo de perder mucha sangre. Era un hecho para el cual no tenía solución. Mi otra mano ya dolía de tener que apretar tan fuertemente la herida. 
 
      
 
    Un sonido en el interior de la cueva me despertó. ¿Alguien había entrado? De ser ese el caso me habría encontrado fácilmente, no tendrían que buscar demasiado hacia el interior. 
 
    Podría ser un animal. Pero, desde que había llegado a ese bosque nunca me había cruzado con ninguno, así que lo veía poco probable. Tenía que ser algo más. Miré hacia el exterior y la noche todavía gobernaba. ¿Qué debería hacer? Si me guiaba por mi instinto tendría que seguir el sonido, algo que prefería evitar a no ser que fuera imposible hacerlo. 
 
    Volví a sentir el sonido mientras pensaba lo que debería hacer. Parecía como si alguien estuviera brindando por algo. Solo que eso debería ser imposible. No había una sola luz que me indicara que al final de esa cueva existiera vida. 
 
    ¿Y si en realidad alguien viviera allí? Aunque para chocar copas se necesitaba más de una persona. ¿Era un riesgo que quería correr? Evidentemente mi supervivencia me importaba, y si existía la más mínima posibilidad de que dentro de aquel lugar alguien pudiera ayudarme, no debería dudar, la herida en mi hombro no desaparecía aún. 
 
    Decidí que lo mejor sería seguir mis instintos. No sabía si eran dignos de confianza, pero valía la pena el riesgo. Me levanté. Mi cuerpo estaba entumecido. Con mucho trabajo logré pararme sobre mis piernas y comenzar a caminar tanteando las paredes. Mis manos se agarraban a cualquier superficie irregular, solo por si acaso mis pies tropezaban con algo que no podía ver. 
 
    Mientras más me adentraba comenzaba a pensar que era mala idea y quería regresar. Solo una fuerza que no sabía de dónde salía me obligaba a seguir mi camino. Y, luego de unos minutos, comencé a agradecer silenciosamente, una luz apareció delante de mí. 
 
    A medida que me acercaba escuchaba más sonidos. Incluso llegué a pensar que una música sonaba de fondo, muy baja. Debía estar volviéndome loca porque no imaginaba que allí alguien pusiera música. Aunque mi imaginación estaba bastante creativa. 
 
    La luz se hacía cada vez más cercana, así como todos los sonidos, que ahora llegaban claramente hasta mí. Y en efecto, uno de ellos era el de un piano, el resto era de voces. Muchas voces. Ninguna destacaba del resto. Parecía un coro perfectamente sincronizado. 
 
    ¿Debería entrar por la pequeña abertura que dejaba pasar la luz? Cabía perfectamente por allí, pero no podía ver de dónde salían las voces. ¿Y si aparecía en un salón y todos comenzaban a mirarme directamente? Mi aspecto no debía ser el adecuado para interrumpir una reunión. 
 
    ¿Y si ese lugar era el escondite de las personas que huyeron del pueblo? Quizá la cueva era solo la salida natural de alguna casa que se escondiera detrás de ella. Sin pensarlo mucho me atrevía a dar el paso definitivo. 
 
    Una vez en el interior todo cambió. Ya no usaba las ropas que traía antes. Ahora llevaba un vestido que me llegaba hasta los tobillos. Mis pies descansaban sobre unos tacones que nunca imaginé usaría alguna vez. Aunque, por supuesto, no recordaba nada de mi vida anterior. 
 
    Alguien se acercó a mí por detrás. Su rostro estaba tan cerca que no sabía si podría moverme sin tocarlo. 
 
    —¿Hace mucho que me esperas? 
 
    ¿Lo esperaba? Ni siquiera lo conocía, o bueno, no reconocía su voz. Lo próximo que sucedió me dejó paralizada. 
 
    —Acabo de llegar. Te estaba buscando entre los invitados. 
 
    ¿Acababa de responderle como si nada? Me giré, o mejor dicho, mi cuerpo se giró sin que yo se lo ordenara. Estaba viviendo un recuerdo. Quedamos frente a frente y entonces lo reconocí. 
 
    Primero lo vi en aquel recuerdo que me asaltó durante mi estancia en la casa. Y luego lo reconocí en la foto que rescaté de la oficina del que creía podía ser uno de los directores de la organización para la que solía trabajar. 
 
    —Una suerte que no demorara en aparecer entonces. 
 
    Comprendí en esos instantes que un gran espejo descansaba detrás de nosotros. Y gracias a él pude ver cómo varias personas nos miraban fijamente. Éramos la atracción del momento. 
 
    —¿Bailamos? 
 
    Él no estaba nervioso por la atención que recibíamos. Y si analizaba mis reacciones en aquel espejo, yo tampoco lo estaba. 
 
    —Pensé que nunca lo pedirías. 
 
    Me tomó por las manos y me llevó al centro de la pista, donde todos podían observarnos mejor. No podía dejar de mirarlo. La sonrisa que tenía en sus labios me tenía embelesada. Y, por supuesto, yo debería tener una sonrisa tonta en los míos. 
 
    ¿Qué podría haber sucedido para que lo que estaba viviendo en esos momentos desapareciera? Mientras dábamos vueltas por la pista de baile, tuve la oportunidad de ver algunos rostros que encendieron mis alarmas. Estaba segura de que ya los había visto antes, solo que no podía ubicar muy bien cuándo. O, tal vez, existía la posibilidad que los recordara porque eran mis compañeros de trabajo. Sin embargo, sabía que no era así. 
 
    La música comenzó a alejarse de mí. Él empezó a volverse borroso y desaparecer. El resto de la habitación se fue apagando, y pronto, lo único que podía ver era mi reflejo en aquel espejo. 
 
      
 
    Desperté con la respiración agitada. Aún seguía en el mismo lugar. Nunca me levanté, y afuera había amanecido. Suponía que todo fue un sueño. Pero bueno, tenía su lógica, porque ¿quién pensaría que al final de una cueva en el medio de la nada de pronto aparecería un salón de baile? 
 
    Luego recordé mi herida y enseguida la miré. A pesar de que tenía la ropa ensangrentada todo había sanado. Era increíble. Era la segunda vez que me sucedía. ¿Tendría algún poder especial? Al pensar en esto me vino a la cabeza el momento en el que había caído del edificio y terminé ilesa. No era tan extraño que pudiera curarme de una herida de bala. 
 
    No quería pensar mucho en ese asunto. Me alegraba tener una preocupación menos. Ahora solo tenía que seguir huyendo, pero ¿a dónde? ¿Y cuál era mi objetivo con todo eso?  
 
    Un extraño pensamiento me llevó a tomar en serio mi sueño. No era que lo creyera; aunque bien podría ser verdad. No perdía nada con comprobar mis sospechas. Me levanté y caminé hacia el interior de la cueva. La luz del día se fue volviendo cada vez menos visible a medida que me adentraba, pero aun así podía ver a mi alrededor. 
 
    Luego de unos minutos comprendí que había llegado al final del camino. El lugar era bastante amplio y hacía frío, más que en la entrada. Veía el humo que mi respiración provocaba con cada exhalación. Mis manos comenzaron a entumecerse. A pesar de todo, algo llamó mi atención en la pared que se extendía naturalmente frente a mí. 
 
    Me acerqué a ella y comencé a observarla. A simple vista no veía nada extraño. Toda la piedra era irregular, pero debía ser normal. Aun así, la sensación de que había algo no se iba de mi cabeza. Si mis ojos no podían ver nada, tendría que utilizar otro de mis sentidos: el tacto. 
 
    Toqué la pared lentamente, acariciando la roca con cada paso que daba. Comencé en uno de los extremos. Iba por la mitad del camino cuando mis manos toparon algo que no se suponía debía estar allí: metal. 
 
    Me paré frente al mismo y comprendí que delante de mí había una puerta. Intenté abrirla, pero estaba cerrada. Un pequeño orificio para la llave se encontraba ubicado en el centro de la misma. Siendo de metal no podría hacer nada para romperla, por lo que no tenía otra forma de abrirla que no fuera con su llave. 
 
    Algo completamente imposible, no tenía ni la más mínima idea de dónde podía estar esa llave. Y si la cosquilla que me decía que estaba oculta en el pequeño pueblo del que huía era correcta, no me quedaban ganas de regresar y buscarla. 
 
    Por el momento la puerta se mantendría cerrada. No sabía si podría volver para saber los secretos que ocultaba, pero no tenía de otra que marcharme en esos momentos. 
 
    Regresé por mis pasos y me encontré en el exterior del lugar. No veía, o escuchaba, a nadie por los alrededores. Si ellos me seguían esperaba que me hubieran dejado atrás y que pasaran por alto la cueva. De noche era más difícil notarla. Respiré más relajada. ¿Y ahora, a dónde tendría que ir? 
 
    Conocía perfectamente la dirección por la que llegué el día anterior a aquel lugar, la misma que me llevaría nuevamente al pueblo, aunque no regresaría. Entonces se me ocurrió algo más. La puerta podría no ser la única forma de entrar al lugar que se escondía detrás de ella. 
 
    Si rodeaba la cueva quizá viera otra forma de entrar. Una fuerza que no sabía de dónde provenía me obligaba a seguir indagando en los secretos que aquella puerta podría mostrarme. Podría ser la respuesta a todas mis interrogantes, el incentivo que mi mente necesitaba para recordar todo lo que me sucedió. 
 
    Miré alrededor y busqué la ruta menos intrincada. El bosque era bastante espeso y no creía que alguien se molestaría en crear otro acceso que resultara incómodo para acceder a él. ¿Y si tampoco podría abrirlo? Ya enfrentaría esa cuestión cuando estuviera frente a ella. 
 
    Luego de un rápido análisis comprendí que si caminaba hacia la derecha tendría mejores oportunidades de éxito. Había un pequeño camino, oculto tras la vegetación que comenzaba a reclamarlo.  
 
    A pesar del tamaño que creía tenía la cueva por su interior, el exterior era más grande. Lleno de enormes rocas, que a su vez albergaban árboles gigantes, y que aumentaban el área que ocupaba la cueva con respecto a su interior. 
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba caminando, todo se hacía difícil pues el camino se volvía cada vez más intrincado. Si alguna vez hubo un sendero, era cosa del pasado. Cada tres pasos tenía que apartar ramas de árboles, o saltar algunas que ya estaban en el suelo. 
 
    No sabía cuánto demoré, pero cuando llegué hasta donde el camino terminaba, tuve que sentarme en una pequeña roca a descansar. Justo en ese momento reparé en algo que no tuve tiempo de pensar desde que toda la aventura explotó frente a mis ojos. 
 
    ¡No había comido nada desde que aparecí corriendo por el medio de un bosque! Aunque bueno, no recuerdo nada de antes de ese momento. Y si me ponía a pensar en comida, no tenía hambre ni ninguna necesidad de alimentarme. Aunque sí tenía sed. Pero no veía cómo podía satisfacer ese deseo en las próximas horas. Tal vez, en el interior del lugar que se ocultaba en la cueva encontraría agua. Y si no era así, sabía que en algún lugar cercano debía haber un río. 
 
    Sentada en aquella piedra observé lo que se levantaba frente a mí. Al igual que en el interior de la gruta, allí no podía diferenciar nada. Todo estaba oculto por la vegetación. Tendría que acercarme y mirar con detenimiento. Intentar visualizar a través de la hierba. 
 
    Aunque por suerte, no tuve que buscar mucho. Otra puerta, similar a la que vi anteriormente me devolvió la mirada. La diferencia era que esta era doble, y con un poco de fuerza podría abrirla. Si encontraba algo que me permitiera hacer palanca… 
 
    Una débil rama no me serviría para luchar con el metal, tendría que buscar otra pieza del mismo material que la puerta. Aunque en un lugar como aquel no imaginaba que fuera a encontrar eso que necesitaba. 
 
    Por suerte para mí no tuve que alejarme mucho. En el suelo, semioculta, había una pata de cabra. A veces me sorprendía recordando nombre de cosas que pensaba que nunca había visto en mi vida. Elementos tan ridículos que no sabía cómo recordaba antes que mi propio nombre, por ejemplo. 
 
    Si podía o no abrir la puerta ya dependía de la fuerza que pudiera ejercer; y con lo cansada que estaba no creía que fuera mucha. Con la palanca en su lugar comencé a empujar. Evidentemente la primera vez solo pude hacer que sonara el metal contra el metal, pero la segunda vez que lo intenté comencé a ver un cambio. El óxido que había comenzado a corroer las puertas quizá me ayudara a abrirlas. 
 
    No fue hasta el quinto intento que se rompió la cerradura. Había tenido éxito. Ya estaba en el interior del lugar. Observé a simple vista que había años de abandono. Presentaba un deterioro parecido al del pueblo. Pero no fue hasta que me adentré por el pasillo cuando comprendí lo que aquel lugar representaba. 
 
      
 
    No podía moverme.  
 
    Me asustaba hacerlo.  
 
    Era como si algo me obligara a mantenerme allí sin dar un paso más.  
 
    Las paredes comenzaban a acercarse a mí.  
 
    Mi respiración se hizo más lenta.  
 
    Poco a poco fui encogiendo mi cuerpo hasta el punto de quedar cara a cara con el suelo. 
 
    ¿Qué me sucedía? Ni siquiera en los momentos más difíciles de las últimas horas mi cuerpo respondió de esa forma. Cerré los ojos. Me concentré en mi respiración. No sabía si eso funcionaría, pero tenía que intentarlo.  
 
    Poco tiempo después regresé a la normalidad. Me levanté y miré nuevamente a mi alrededor. La luz que dejaba pasar la puerta a mi espalda me permitía vislumbrar pequeños detalles del pasillo que se extendía frente a mí. Por alguna razón que desconocía, tenía la certeza de que aquel lugar era un laboratorio. Al mirar ahora las paredes descubrí que aun mantenían el color blanco que recordaba. 
 
    ¿Había estado allí? Al parecer el lugar me era conocido. Un panel, oculto detrás de una de las puertas, me permitió encender las luces, increíble que aun funcionaran. Luego cerré las puertas. No quería que nadie supiera que alguien descubrió el laboratorio. 
 
    No creía que aun visitaran este lugar, pero nunca se sabía. Mejor evitar encuentros no deseados. La curiosidad pronto dominó mis movimientos y me vi adentrándome en el pasillo. A ambos lados del mismo había habitaciones. Sabía perfectamente lo que contenía cada una de ellas porque un gran cristal permitía ver su interior. 
 
    El laboratorio, como me decía mi cerebro que se llamaba aquel lugar, era un lugar de experimentación. Pero no uno donde se buscaba la cura para el cáncer; sino uno donde los humanos eran conejillos de indias. Aun se podían ver las camas y todos los elementos hospitalarios. No sabía de qué se trataba todo, aunque esperaba encontrar una explicación en algún lugar. 
 
    El nombre de los sujetos aún se mantenía en las puertas; solo que por nombre había un número. El lugar era gigante, y había muchas habitaciones con números en sus puertas. Me asustaba pensar que podría ver a alguien en el interior de alguna, pues todo parecía indicar que se habían mudado rápidamente de allí, fácilmente podrían dejar olvidado a cualquiera. Sin embargo, luego de unos minutos recorriendo el pasillo me alegró saber que nadie se había quedado rezagado en una de aquellas habitaciones.  
 
    Al final había otra puerta. No tenía un cristal que permitiera ver su interior, por lo que la empujé y abrió. Al parecer aquel lugar era el centro de comando, donde los científicos monitoreaban los experimentos. En todos los rincones había pantallas, y todas mostraban un número en su margen superior izquierdo. Cada una correspondía a un cuarto. Aun funcionaban. Cuando prendí las luces todo el sistema se encendió.  
 
    Miré las máquinas que se encontraban junto a mí. Quería saber si alguna de ellas podía mostrarme lo que sucedió en aquel lugar. Era bastante remota la posibilidad. Dudaba que se hubieran dejado información que pudiera incriminar a nadie allí. Aun así, lo intenté. Minutos más tarde me di por vencida.  
 
    Los discos duros fueron extraídos. 
 
    No tenía nada más donde mirar, a no ser que en la pequeña nevera que había allí pudiera encontrar agua. Por fortuna había. Tomé una de las botellas. Miré la fecha de caducidad. Me sorprendió comprobar que hacía un año que se había vencido. No es que me importara mucho, igual iba a beberla. Pero al menos me daba un margen de tiempo. No hacía mucho que ese lugar fue abandonado. 
 
    Me senté.  
 
    Estaba cansada.  
 
    Pero el agua que tomé me sentaba de maravillas. Increíblemente la energía comenzaba a llenar mi cuerpo. ¿Tendría alguna droga? Desterré ese pensamiento por considerarlo ridículo. Si de verdad la tuviera, hacía bastante que desapareció. 
 
    No sabía por qué seguía sorprendiéndome. Me había salvado de dos disparos, y, además, una caída bastante alta. Cuando miré una de las pantallas que aún se mantenían encendidas frente a mí, un pequeño recuerdo removió mi tranquilidad… estuve allí —dije para mis adentros con total seguridad; no en calidad de paciente. 
 
    Entonces todo vino hasta mí de pronto. Sabía que trabajaba en el edificio que había en el pequeño pueblo que dejé atrás. Aun no conocía el cargo que ostentaba, pero debió permitirme el acceso a cierta información. Aunque creía que no la que me traería hasta este lugar. 
 
    Y entonces fue que comprendí por qué seguía recordándolo. Él si tenía un cargo que le permitía acceder a esta información. ¿Lo habría utilizado?  
 
    —¿Trabajaba para ellos, o solo era una infiltrada? 
 
    Fue en su oficina que descubrí ese archivo. Llegó cuando yo estaba allí, aun cuando no se permitía que personas sin autorización subieran hasta esos pisos. Era tarde en la noche cuando ocurrió. Él me había mandado a llamar. Quería unos papeles que solo yo podría llevarle. Una excusa, como tantas. Supe después que mi nombre fue manejado para un ascenso, pero no era por eso por lo que me encontraba allí. Me quería lo más cerca que pudiera de él.  
 
    Los documentos llegaron a su correo electrónico. Fueron enviados con urgencia, por lo que tuvo que abrirlos mientras yo estaba a su lado. Fingí apartar la mirada del monitor, pero pude leer fragmentos de la información. En algún lugar se mencionaba la cueva. No decía nada revelador; las palabras justas para que si caía en manos de alguien más no pudiera descifrarlo. Pero yo sabía muy bien lo que significaba cueva. No era la primera vez que escuchaba esa palabra. 
 
    A menudo creían que yo era invisible, y por esa razón delante de mí hablaban sin problema. Influía el hecho de que intentaba parecer tonta, como si no me interesara en absoluto lo que decían. Luego de escuchar esa palabra por segunda vez comprendí que era algo realmente importante. Tenía que llegar hasta el fondo. 
 
    —Obviamente era una espía —pensé. Era la única explicación que podía darle a mi curiosidad. Trabajaba para alguien más. Porque de no ser así, no podía entender por qué me interesaba tanto aquel asunto. 
 
    También recuerdo vagamente el haberme infiltrado en la cueva. Aproveché un envío que se efectuaría a esa dirección. Robé un uniforme y me escondí en el camión. Al llegar me hice pasar por uno de los trabajadores y comencé a descargar los diferentes implementos que llenaban la carga. 
 
    No pude entrar al pasillo, pero vi, a grandes rasgos, lo que escondía. Un frío heló mi cuerpo en esos momentos. Continué con mi trabajo sin que nadie se diera cuenta de que yo sobraba. Mi disfraz era bastante convincente y nadie se fijó en mí. O al menos eso fue lo que creí. 
 
    Lo próximo que recuerdo fue una discusión, con él. Ya no estábamos en su oficina, sino en su casa. Entendí algunas palabras:  
 
    —Tienes que olvidarte de lo que viste. 
 
      
 
    Seguía mirando la pantalla, pero mi mente se había quedado en el pasado. No dejaba de darle vueltas a los pocos recuerdos que seguían rondándome. Si quería ser honesta conmigo misma, solo pensaba en algo en específico: él. Continuaba interponiéndose en mi camino. Todos los recuerdos que tenía de alguna forma me mostraban a esa persona. 
 
    ¿Quién era? ¿Y por qué tenía el extraño presentimiento de que manteníamos algo más que una simple vinculación profesional? Reunirnos a horas tan intempestivas resultaba sospechoso. Además, el recuerdo del baile me indicaba que lo nuestro iba mucho más allá que una agradable relación de trabajo. 
 
    Si me dejaba guiar por lo poco que mi corazón me indicaba cuando pensaba en su imagen, diría que probablemente estaba enamorada de él. Algo que no cuadraría para una espía que buscaba información para alguien más. 
 
    Para responder la pregunta que tenía con respecto a esa persona, tendría que responder primero quién era yo. Y eso aún no lo descubría. Dejé de mirar la pantalla vacía y salí de aquella habitación que no me decía nada. Decidí que debía entrar a los cuartos de los pacientes. Allí tendría más posibilidades de encontrar algo que dejaran olvidado. 
 
    Si había llegado hasta allí por algo tendría que ser. Ese lugar era bastante importante. Presentía que un secreto estaba oculto detrás de algún elemento que pasaba desapercibido a una inspección rápida como la que hice minutos antes. 
 
    Entré a la primera que encontré en mi camino. Las sábanas estaban tiradas en el suelo. Varias marcas de botas se podían observar en su superficie, contrastando con el blanco de la tela. Las tomé y sacudí en busca de cualquier cosa que pudiera quedar atrapada debajo de ellas.  
 
    Las respuestas no llegarían tan rápido como imaginaba, así que esa primera búsqueda no arrojó ningún resultado. No me di por vencida y busqué bajo el colchón; luego detrás de la puerta; bajo las máquinas. No supe cuánto tiempo invertí allí, pero no dudé y entré a otra habitación cuando comprendí que en la primera nada encontraría. 
 
    Luego de la tercera comencé a pensar que no encontraría nada. Me senté en una de las camas y miré hacia arriba; no buscaba una respuesta divina, solo quería analizar con más detalle lo que estaba haciendo. 
 
    Sentir la comodidad del colchón me recordó la última noche que dormí sin muchas preocupaciones. Fue justamente cuando llegué al pueblo. Esa primera casa me regaló una ligera sensación de hogar, a pesar de ni siquiera saber si alguna vez tuve algo a lo que podía llamar de esa forma. 
 
    Dejé que mi mano recorriera las sábanas. Cerré los ojos. No estaba tan mal. Tal vez debería quedarme esa noche allí; o todas las noches. No creía que nadie me buscara en aquel lugar. Nadie debía saber que tenía conocimientos sobre él. 
 
    De pronto mi mano chocó con algo. No era un objeto, y de cierta forma no me pareció peligroso. Dejé que mi mano palpara lo que fuera que la detuvo, y mis ojos se abrieron rápidamente cuando comprendí lo que significaba. 
 
    Me levanté y giré mi cuerpo por completo, de forma tal que quedara frente a él. Era el mismo hombre que había visto en el baile. Y para mi sorpresa, ya no estábamos en la habitación de estudio de la cueva. Al parecer nos encontrábamos en otro lugar completamente diferente. 
 
    Se parecía a la casa donde me quedé la noche que pasé en el pueblo; solo que esta sí parecía hogareña. Nos encontrábamos en su habitación; por raro que pareciera, sabía que era su habitación. La ventana que se encontraba a mi derecha no dejaba pasar luz al interior, por lo que probablemente fuera de noche. 
 
    Él se encontraba sentado. Me miraba. Sus ojos reflejaban deseo, un deseo que yo también sentía. A grandes rasgos pude ver que aun llevaba el vestido con el que nos encontramos en el baile. Él estaba sin camisa y comprendí que me invitaba a acompañarlo.  
 
    No era yo la que dominaba mi cuerpo en aquel momento, pero si lo fuera, mi reacción hubiera sido la misma que en el pasado. Caminé hasta pararme frente a él. Sus ojos me hipnotizaban, casi me obligaban a obedecerlo en todo lo que me pidiera hacer. Estaba casi segura que si yo fuera una espía no debería sentir nada por él.  
 
    Porque sentía cosas por él.  
 
    Y con cada caricia que sus manos dejaban a su paso, mis sentimientos solo aumentaban. Debía ser una pésima espía si dejaba que la parte más sentimental de mí dominara mi raciocinio. Pero, aunque quisiera, no podía alejarme del placer que él me proporcionaba. 
 
    Sus manos continuaban ascendiendo, buscaban el broche que le permitiría librarse del vestido. Estaba segura de que si se demoraba unos minutos más yo podría deshacerme de la ropa que nos separaba.  
 
    Recordaba perfectamente mis ojos cerrados… mi cuerpo temblando por la expectativa… estaba paralizada. No podía hacer nada, aunque quisiera. Al fin sus manos llegaron hasta el elemento que mantenía el vestido en mi cuerpo… lo próximo que recuerdo es la sensación que la tela dejaba a su paso sobre mi piel.  
 
    Un ruido interrumpió mis pensamientos. Ya no estaba en esa habitación. Seguía en la cueva, acostada sobre la cama que probablemente sirvió para realizar experimentos. Aunque mi mente me avisaba de una posible intrusión en el lugar, mi cuerpo aún seguía entumecido por los recuerdos; la piel me quemaba como si realmente él se encontrara a mi lado. 
 
    Tuve que hacer grandes esfuerzos para levantarme y salir al pasillo. Me quedé escondida por si alguien aparecía frente a mí. Sin embargo, pasaron varios minutos y nada sucedía. Debía ser una falsa alarma, aunque lo justo para sacarme del mundo al que había ido. 
 
    Esos recuerdos solo provocaban confusión. Ese hombre y yo evidentemente manteníamos una relación. Y yo lo amaba. Aunque, a decir verdad, a estas alturas no sabía lo que esa palabra significaba. ¿Alguien como yo podía hacerlo? ¿Era correspondida, o utilizada por otros?  
 
    Ya ni siquiera sabía si lo que recordaría me serviría para algo o me confundiría más. ¿Qué debía hacer? ¿Quedarme allí para siempre? ¿Salir en busca de respuestas? No tenía ni idea. Nada de lo que me rodeaba me indicaba el siguiente paso que debía tomar. 
 
    Sin darme cuenta estaba frente al cristal. La mirada que me devolvió fue desalentadora. Sin que me diera cuenta una lágrima comenzó a rodar por mi mejilla. ¿Por qué lloraba? Entonces fue que lo comprendí. 
 
    Ese mismo día, aunque más tarde, le conté a él todo lo que sabía. Si algo dudaba sobre lo que sentía mi corazón, ese hecho en particular borraba cualquier inquietud al respecto. Ambos estábamos acostados. Luego de escuchar con atención lo que le decía se levantó como si no pudiera creer lo que yo narraba. 
 
    Por su reacción creí que no sabría nada, aun conociendo el cargo que tenía en la empresa. Sin embargo, minutos más tarde comprendí cuan equivocada estaba. Lo sabía todo. Y no solo eso, su trabajo consistía en esconder los experimentos que se llevaban a cabo. ¿Cómo podría hacer algo así? 
 
    Lo siguiente que salió de su boca fue una súplica. Supe que no era la única que sentía algo en aquella habitación, él también me quería.  
 
    —Por favor, Lina. Olvídate de eso. Dejemos las cosas como están. Tenemos algo bueno los dos. ¿No te basta? 
 
    —Esto no tiene nada que ver con nosotros. ¿Estás de acuerdo con que se lleven a cabo experimentos en humanos? 
 
    —Todo es legal. 
 
    —¿Legal, y lo están haciendo en una cueva escondida en el medio de la nada? Si fuera lícito no nos encontráramos aquí. ¿Realmente eres tan ingenuo? 
 
    —Lina, por favor. Olvídate de lo que crees que viste.  
 
    —¿Olvidarme? ¿Cómo? 
 
    —Sigamos explorando lo que pasa entre los dos. ¿No es suficiente para ti? 
 
    ¿Si era suficiente para mí? Por supuesto, pero no por ello podría obligarme a olvidar todo lo que ya sabía. Me conocía, eso nunca iba a suceder. 
 
    Fue el último recuerdo que tuve de esa noche, al menos por el momento. Podía sacar algo positivo de esa conversación, y era mi nombre. 
 
    —Lina —dije en voz alta como para escuchar el sonido que producía. 
 
    Me gustaba. Al menos tenía uno. Podía colocar una etiqueta sobre mi persona. Él sabía todo lo que pasaba en aquella cueva. Miré a mi alrededor para confirmar que no eran ensoñaciones mías. El lugar existía; o existió como laboratorio en algún momento. Y, al parecer, muchas personas lucharon por esconder lo que sucedía allí. Hasta que les fue imposible seguir haciéndolo y tuvieron que huir. ¿Tuve algo que ver en eso?  
 
    Pero ¿experimentar en humanos era malo? No tenía una respuesta para ello.  
 
    En cambio, estaba segura, sin saber muy bien cómo, que los “científicos” no buscaban la cura para nada; así que lo más probable era que los sujetos de investigación no se encontraban allí por voluntad propia. 
 
    Aunque, para saber con exactitud lo que hacía esa empresa tendría que indagar más profundamente. Y la cueva ya no me daría más respuestas. Tendría que salir de allí y encontrar lo que necesitaba. 
 
      
 
    La luz de los primeros rayos del sol me golpeó con fuerza en los ojos después de pasar tanto tiempo escondida en aquel laboratorio en penumbras. De alguna forma esa sensación me gustó.  
 
    En aquel momento recordé que adoraba despertarme temprano y observar la salida del sol. Casi nunca podía hacerlo debido a mis responsabilidades laborales, pero cuando podía me sentaba en el porche de la casa con una taza de café en las manos. 
 
    Sonreí. Esa vida parecía tan lejana que ni sabía si en realidad existió alguna vez o todo era producto de mi imaginación y mis enormes deseos de tener una vida normal. No creía que la palabra normal describiera de ninguna forma mi existencia anterior. 
 
    Mientras caminaba por el bosque las preguntas que no habían encontrado respuesta se agalopaban dentro de mí. Y la sensación de una vida anterior no quería dejarme. Había aceptado el nombre y los recuerdos que mi mente me regaló horas antes, pero ni siquiera sabía si eso era cierto. 
 
    La tranquilidad que me rodeaba era refrescante. Por un momento me hizo olvidar que el peligro me acechaba en cada rincón. Me concentré en respirar. Y con cada exhalación su rostro se aparecía en mi horizonte. ¿Habría existido de verdad o era creación de mi mente? ¿Lina era en realidad mi nombre? 
 
    Evidentemente no podría relajarme hasta estar a salvo. Y ya que mi mente no quería dejarme en paz repasé lo que hasta el momento había recordado. Aunque en realidad solo podía pensar en él. Era como si de alguna forma fuera el centro de todo lo que me había ocurrido. Sus palabras de la noche anterior me hicieron pensar que pudo haberme traicionado. Le conté todo lo que sabía sin medir muy bien las consecuencias de lo que hacía.  
 
    De pronto mis pensamientos fueron interrumpidos por un espacio que se abrió ante mí. Un claro que revelaba a lo lejos una enorme cerca que rodeaba parte del bosque. Era extraño. Comencé a caminar más rápidamente hacia allí. Al llegar junto a ella comprendí que no podría saltarla, era demasiado alta como para que pudiera hacerlo, incluso con mis habilidades era imposible hacer un salto tan alto. Pero, como si eso fuera poco, comprendí que la protegía algo más. No podría escalarla si estaba electrificada. 
 
    Un presentimiento me indicó que quizá si caminaba a su lado durante un tiempo encontrara alguna forma de escapar. Luego de detenerme a pensarlo durante algunos minutos, decidí caminar hacia mi izquierda. Si no encontraba una forma de escapar, regresaría por mis pasos y probaría en la dirección contraria. Tenía que existir alguna salida.  
 
    El sol ya golpeaba con fuerza mi cuerpo. Sentía arder mis brazos y mi cuello, ambos descubiertos. No quería regresar al bosque por si me perdía un corte en la cerca. No me quedaba más opción que continuar por el mismo camino. Y por supuesto, estar atenta a cualquier cambio a mi alrededor no era suficiente para mi mente. Me volvía a inundar con recuerdos. Era como si intentara decirme algo, pero no acabara de entenderla. 
 
    Su rostro me acompañaba a cualquier dirección que mirara. Era como si él fuera la llave que abriera mi pasado. No lograba comprender cómo podía ser eso posible. ¿Tendría que ver en lo que me sucedió? Si solo recordara que fue lo que me pasó todo sería más sencillo.  
 
    Más escenas similares a las que me asaltaron la noche anterior comenzaron a aparecer frente a mí. Era como si nuestros caminos siempre tuvieron puntos paralelos. No hacía nada que no consultara con él; y por su parte él me contaba cada pequeño detalle de su día, evitando inteligentemente los más escabrosos. Aunque no me hacían falta porque ya sabía demasiadas cosas. 
 
    Sin comprender muy bien por qué, nuestro amor siempre tuvo que ser a escondidas. Suponía que era una política de la empresa para la que ambos trabajábamos. De cualquier forma, no me importaba demasiado. Era feliz tal y como se desarrollaban los acontecimientos, o al menos eso era lo que creía. 
 
    Las miradas apasionadas a escondidas; los encuentros fugaces; los besos robados… la felicidad inundaba mi corazón y no creía que mi vida fuera complicada en ese sentido. Sin embargo, la sombra de los descubrimientos que iba haciendo cada día que pasaba cambiaba demasiado mi forma de ver el lugar en el que trabajaba. 
 
    No podía seguir allí quedándome callada. Debía hacer algo. Cada vez que mencionaba algo al respecto él me pedía que olvidara todo. Esa insistencia era lo que realmente me molestaba. ¿Tenía algo que ver con lo que sucedía en aquel laboratorio? 
 
    Por lo que tenía entendido era solo un oficinista que llenaba papeles. Papeles falsos por lo que a mí concernía. No sabía de qué otra forma podría esconder lo que sucedía dentro de las cuatro paredes del laboratorio. 
 
    Mis pensamientos me evitaron prestarle atención a la caminata que había emprendido. Solo comprendí el tiempo que había pasado cuando noté lo bajo que el sol ya estaba. Me asusté un poco. ¿Habría pasado por alto una forma de escapar de allí? Me detuve en seco y miré a mi alrededor. No era tan tonta como para ignorar algo tan importante. Mis pensamientos no hubieran evitado que notara algo como eso. 
 
    Sin embargo, mientras miraba a mi alrededor, noté algo que me sorprendió. ¿Sería la misma cabaña? No estaba segura si debía acercarme a ella. Aunque no tenía muchas opciones. Tendría que pasar la noche en algún lugar antes de seguir camino. No veía ningún inconveniente a hacerlo en aquel lugar. Estaría frío durante la noche, pero al menos no estaría del todo desprotegida. 
 
    Caminé en su dirección. No me encontraba tan distante por lo que enseguida llegué hasta ella. Comprendí de inmediato que era la misma en la que me había protegido. Lo supe por las manchas de sangre que aun continuaban en el suelo de madera del porche. 
 
    Entré. Con luz se veía diferente. No estaba tan mal como creía en un principio. En realidad, era bastante acogedora. Las manchas de sangre aun continuaban sobre el suelo. En el baño encontré rastros de los pequeños destrozos que hice a mi paso la primera noche que la visité. 
 
    Y en la habitación encontré la ropa que había dejado. La tomé en mis manos y comprendí que se parecía bastante a la que había visto abandonada en el laboratorio. Una angustia comenzó a inundarme. ¿Había sido uno de los experimentos? ¿Cuándo sucedió? Aunque era inútil que intentara recordar. Mi mente no me daba las respuestas.  
 
    Sin insistir mucho en el asunto, al fin y al cabo, recordaría cuando llegara el momento, me tiré en la cama y me quedé dormida instantáneamente. 
 
    —Lina, por favor, olvídalo todo. ¿No te conformas con lo que tenemos? 
 
    Lo miré durante unos instantes. Definitivamente lo que teníamos podría con cualquier cosa que sucediera. Pero no era suficiente. No podría pasar por alto lo que había descubierto. Tenía las pruebas necesarias para acabar con toda la operación que llevaban a cabo en el laboratorio. El único inconveniente era que debía salir de allí de alguna forma. Y eso era bastante difícil. Si él no me ayudaba tendría que lograrlo por mí misma. 
 
    —Cal, te amo, pero no puedo ignorar lo que la empresa oculta. El mundo tiene que saber lo que sucede en este lugar. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que al mundo le importe? 
 
    Dejé todo lo que estaba haciendo y me acerqué a él. 
 
    —¿Crees que aprobarían los experimentos que le hacen a las personas? 
 
    —Si creen que es por su bien, por supuesto. 
 
    —¿Tú crees que lo que les hacen a esas personas es para proteger al mundo? 
 
    Se quedó en silencio durante algunos segundos. 
 
    —Espero que no. Sabes tan bien como yo que lo hacen por sus propios intereses. El dinero que ganarían si lograran que su experimento funcionara… 
 
    —Ignorando los verdaderos intereses de nuestros jefes, ¿no crees que esas personas se merecen ser curadas de los problemas que tienen? 
 
    —¿De esa forma? ¿Viste las fotos? 
 
    Me acerqué a mi escritorio y tomé algunas que tenía dispersas sobre la superficie. 
 
    —Míralas —le dije—, ¿en serio crees que estos rostros de sufrimiento creen que lo que le hacen es por su bien? 
 
    Se quedó en silencio. 
 
    —Cal, ayúdame. Huyamos juntos. Estoy segura que la opinión pública estará de acuerdo conmigo. Lo que hacen aquí es horrible, y no se lo deseo a ningún ser humano. 
 
    Él se sentó derrotado sobre la cama. Llevó sus manos a la cabeza y se inclinó recostándose sobre sus codos. Me senté a su lado y lo abracé. 
 
    —Si fuera yo la que estuviera en esa situación, ¿creerías que es por mi bien? 
 
      
 
    No sabía exactamente la hora, pero debía ser de madrugada. Al parecer estaba cansada cuando me dormí inmediatamente después que coloqué mi cabeza sobre el colchón desnudo. Los recuerdos que se agaloparon en mis sueños me angustiaron.  
 
    Cal. Ese era el nombre del hombre misterioso del que me había enamorado. Casi podía acariciar el dolor que sentía mientras me observaba. Se debatía entre hacer su trabajo sin que le importara mucho lo que eso significara, y escapar de allí conmigo. 
 
    La conversación no terminó. Imagino que seguramente la discusión se hubiera alargado, e incluso nunca hubiera obtenido una respuesta de él. Me había despertado, y de esa forma resultaba más difícil recordar lo que sucedió luego. Pero no necesitaba saber con exactitud ese pasado. Mi situación actual me indicaba que de cierta forma me había atrapado. Aunque no tenía muy claro cómo había logrado librarme de mi encierro. Además, tenía cada vez más certeza de que yo era uno de los sujetos de estudio. ¿De qué otra forma podría explicar mis habilidades? 
 
    Me levanté de la cama y me dirigí nuevamente a la sala principal. Quería observar mi alrededor y ver si sucedía algo fuera de lo común. No esperaba que nadie continuara mi persecución. Para esos momentos habían perdido mi rastro. También consideraban que nunca escaparía de allí. Y tal vez tenían razón. 
 
    Mientras miraba el exterior un deja vu me invadió. Había estado allí, y no precisamente cuando huía de mis perseguidores. Era una sensación nueva. Nunca la había experimentado anteriormente. Miré a mi alrededor. La poca visibilidad que me devolvía la estancia era suficiente para comenzar a recordar el momento exacto en el que había estado allí. 
 
    Los muebles no eran tan deplorables como los que veía ahora. Sin embargo, eso me asustó. El tiempo era implacable, pero nunca deterioraba tan rápido. Solo podía significar que desde aquel primer momento y el actual habían pasado años.  
 
    ¿Estuve encerrada durante años? 
 
    Me senté en una de las butacas que se encontraba ubicada frente a la chimenea. Mis ojos ahora me devolvían el pasado. El lugar era acogedor. Pero ¿por qué estaba allí? 
 
    Entonces recordé que Cal me lo había pedido. Era su cabaña. La construyó con sus propias manos. A muy pocas personas le permitían hacer algo como aquello. Era alguien extremadamente importante en aquella organización.  
 
    ¿Habría ignorado todo por ayudarme? Aunque, si estaba allí era porque no había podido sacarme de la propiedad con normalidad. Eso solo podía significar que alguien me había delatado y era una persona buscada. 
 
    Y si mis sospechas eran acertadas, él había sido el delator. ¿Por qué? Solo podía encontrar una explicación, y esta me indicaba que no había tenido más remedio. Si estaba allí, en su cabaña, era porque Cal me protegía. No teníamos que ser los dos los perseguidos. De esa forma me ayudaría a escapar de allí sin que nadie sospechara de él. 
 
    El plan era sencillo. Debía esperarlo en la cabaña. Se encargaría de despistar a todo el mundo e indicar otra dirección; después de todo la propiedad era inmensa. Podría estar en cualquier lugar y tardarían meses en buscar en todas partes. Como Cal no era la persona que buscaban, nunca pensarían que su cabaña me servía de refugio. 
 
    Al parecer pasó bastante tiempo antes de que él se reuniera conmigo. Tenía mucho trabajo que hacer antes de poder escapar conmigo. No quería que nada arrojara alguna sombra sobre su nombre, eso podía significar nuestro final. 
 
    Los nervios me volvían loca. Encontrarme sola en la cabaña solo hacía que mi imaginación se alocara y comenzara a elaborar teorías. Podría ser posible que lo hubieran atrapado y que ahora estuvieran camino a mi encuentro. No tenía forma de librarme si era rodeada. 
 
    También me preocupaba por él. Temía ser atrapada, pero moriría si a él le pasara algo. No creía que pudiera sobrevivir a eso. Deseché todos los pensamientos pesimistas de mi mente y me concentré en preparar todo para cuando Cal se reuniera conmigo. 
 
    No podía pensar en otra cosa que en ese pasado; como si de esa forma pudiera salir adelante. El sentimiento que mi piel tenía en el pasado no me abandonaba en el presente. Como si de alguna forma estuviera reviviéndolo. Sabía perfectamente que nadie se reuniría allí conmigo.  
 
    Estaba sola. Rodeada de bosque y noche. Temía incluso levantarme de la butaca, como si de esa forma mantuviera los recuerdos en mi cabeza y terminaría por conocer toda la verdad. 
 
    Me asustó cuando la puerta se abrió. Miré inmediatamente en su dirección para encontrarla cerrada por completo. Comprendí enseguida que los recuerdos, que se confundía en la estancia, me jugaban una mala pasada. Sin embargo, que la puerta se abriera no era tan mala noticia. 
 
    Cal entró por allí. Miró hacia todas partes hasta que me encontró junto a la ventana. Sonrió. Y con solo eso logró alegrarme. La sensación de que todo saldría bien me inundó. El temor se esfumó como por arte de magia. Él tenía esa clase de poder sobre mí. 
 
    Le sonreí de vuelta y él se acercó a mí. Lo abracé como si hubieran pasado años desde la última vez que lo vi, cuando en realidad solo fueron un par de días. Su beso fue como un bálsamo. Pero no teníamos mucho tiempo. Si queríamos salir con vida de allí debíamos hacerlo en esos instantes. 
 
    Tomé todo lo que necesitaba para probar que aquel lugar era un infierno y salimos mientras la noche se alzaba y cubría todo a nuestro alrededor. La luna se ocultaba detrás de unas nubes, por lo que la visibilidad era nula. Teníamos que ayudarnos con linternas. 
 
    Sin embargo, cuando llegamos al final de la línea de árboles tuvimos que apagarlas. De esa forma nos asegurábamos que nadie pudiera vernos. Aun teníamos que abrirnos paso a través de la cerca y seguir corriendo. Nuestra vida dependía de que todo saliera a la perfección. 
 
    Cal me había explicado que, sin que nadie lo notara, desactivó toda la seguridad del perímetro. Pero no sería eternamente. Debíamos apresurarnos.  
 
    La cerca se levantó frente a mí sin que lo notara. Nos detuvimos y Cal se aseguró de que todo siguiera desactivado antes de sacar un par de tijeras de su mochila. Comencé a cortar como si la vida se me fuera en ello; porque ciertamente esa era la verdad. 
 
    No supe cuánto demoramos, pero logramos cortar lo necesario para salir de allí. Cuando estaba a punto de pasar al exterior un sonido me impidió el escape. Varios autos nos rodeaban y apuntaban con sus luces. Por algunos segundos estuve cegada hasta que comprendí que las personas que nos rodeaban nos apuntaban con armas. 
 
    Me quedé petrificada en medio de mi huida. Cal me susurró algo que casi no pude comprender. Cuando la respuesta que requería el momento salió de mis labios era demasiado tarde. Él ya había sacado su arma. 
 
    Como seguía en el mismo lugar sin dar un solo paso, él me empujó, justo cuando empezaba a disparar. Su cuerpo me cubrió de los impactos que definitivamente iban dirigidos a mí. En ese momento comprendí que debía correr.  
 
    Las lágrimas salían de mis ojos casi como si todo sucediera realmente, a pesar de que ahora estaba sentada en la cabaña. No tuve que esperar mucho para comprender que en realidad nunca escapé. No me había desplazado ni cinco metros cuando fui derribada por alguien. Me apuntó con un arma, pero no disparó. ¿Por qué no disparó?  
 
    Y fue cuando lo comprendí. Me convertí en uno más de los sujetos de experimentación. 
 
    De pronto todo lo que estaba a mi alrededor comenzó a volverse borroso. Ya no estaba en el sueño, o en la cabaña. Era un lugar completamente desconocido. Entendí que no era del todo así. Sabía perfectamente dónde me encontraba: el laboratorio. 
 
    Pero, de ser así, ¿cómo había logrado despertarme? Me senté en la cama y entonces fue cuando ella se acercó. Al principio me asustó un poco; sin embargo, ella se quedó quieta. Quería que comprendiera que no había nada que temer. 
 
    —Me llamo María, y estoy aquí para liberarte. 
 
    Detrás de ella aparecieron varias personas más, que, como yo, vestían un camisón de hospital y lucían desconcertados. Imaginé que no era la primera persona a la que María se había acercado.  
 
    Luego de levantarme y mirarme en el cristal, los recuerdos de mi vida pasada llegaron hasta mí rápidamente. Si algo sabía con certeza era lo enojada que estaba. Y estaba segura de que era eso exactamente lo que ella quería.  
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